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1 s;TR o D u e e 1 o X 

El _abu~o--en ~~:c~~~ecci6n .. del menor, es uno de los - -

prin_c ipalcs probiema~_~- q'Ue · en,fre~ta fa sociedad· actual en mat~ 

. rín famil i(j1~~:: '-;'-_;'. \ ~· :.~~::.f '.~:·; . ---f,; > • ,-_ :·"-

' -El- ~¿~~f,~~J~~~j~fü~~lt:i!Ad;_¡ ::~~s~~~~do~;) hasta '-

m~c1·to~ ~ -¿~1fü~nt':/ drri·;. con· día· s~T~ e_~~o·n-t~ars-é:, -~ún ;.:.una_ --s~lii-~ .. 
,;':-,~_-_;:,, ;-;¿.!-;' <>:,(: :_.:< 

ci6n vi_ab1;;,: · 

~l pr~sente t:r~bajo, "ESTUDIO JURIDICO DE LA PATRIA -­

POTESTAD Y SU !MPORTA?\CIA I:N EL DERECHO HEXICANO", se ha rea­

l i:ado con el fin de que se delimite el derecho de correcci6n 

de los detentadores de la patria potestad, )' la prcocupa~i6n -­

por ,descubrir bases s61idns en qu~ se cimiente una soluci6n a 

t-ste mal. 

Para poder llegar a tal resultado, hemos analizado a -

la patria potestad, desde sus orígenes en el Derecho Romano 

hasta fines del siglo XX, tratando de definir lo más claro -­

posible el concepto de esta instituci6n; su objetivo primor-­

dial~ ~us caracTcrísticas, los sujetos que intervienen en - -

elln, derechos y obligacionc:; de éstos, asi como los 6rganos 

del Estado factiltados para vigilar el exacto cumplimiento de 

esta figura jurídica. 



patria p~~~sta~; 

soci'al. 

Das~ndonos en el hÍ!cho de qu~· 1a fani'ÍÍia es ei itdcleo 

de la s~cied8d, .de_be mantcn'er': un ·etjllil ibdo· arm6nico entre 

Sus·~-iñ-tC1t!án~t~s~-- La :-p_~t_fia~·~ot·~~tdd_'es_.-'~n~ de lns figuras 

juTÍ.did~~ i-~~~rta-;;t~s, s,Ln~-es que la miÍs, de la familia. 

Dicha· instituc~6n~ encargada de todo lo que atafie al -

menor de ·edad ~-al_ mayor incripacitado, incumbe a la sociedad 

debido a que, si existen trastornos dentro de la familia, - -

también los ·habrá en la comunidad¡ tal es el caso, el cual s~ 

rá tema de nuestro estudio, de los niños maltratados por los 

padres al cometer, 6stos, abusos en el derecho de corrección. 

El hecho de conocer la cobertura de la patria potestad, 

ayudará a que en la familia exista una atm6sfera de tranqui1! 

dad, de convivencia entre sus miembros, proporcionando armo·· 

nía a la sociedad. 

Esperamos q·uC' esta tcsi~,-rcali:.ada con gran dedica·-­

ci6n, resulte dtil pari1 toJo aquel que la consult~, y favore~ 

ca en la busqueda de la respuesta tan esperada al prohlcma ·­

que aqueja a la sociedad. 



CAPITULO 

AllTECF.PENTES lllSTORICOS 



. 1 • 1. DERECHO. ROMANO 

La p~~Tí~. patCS.ú1d., llamada ~n la antigua Roma "Patria 
' . -: .. ·. _,. 

Potestas". (poder del: p¡¡dre)·,_, estaba constituída por derechos 

)' autoridadpara· el .. padre, y obligac"ioncs y sujeci6n por par· 

te del hijo. 

Desde sus orígenes, esta institución se consideraba 

.como un conjunto de derechos en favor de los ascendientes; en 

nuestros días se ha caracterizado por ser un deber, con Te$-· 

pecto a los hijos, que está a caigo de los padres, o a faltn 

de éstos, de.· los abuelos paternos o maternos. 

En el Derecho Romano, el individuo que ostentaba el P2 

dcr de la patria potestad era el patcrfamilias, conservándolo 

hasta su muerte. Este gran poder s6lo podía ser equiparable 

a la condki6n de monarca ¡· de sacerdote, de ahí que se le • • 

debiera gran obediencia y venernci6n. 

Debemos recordar que, en Roma, la Domus o familia era 

un ·~licro Estado, donde el paterfamilias era el Supremo Sacer· 

Jote y gobernante, inclusive tenía el Ius vitae necisque 

(Derecho a la vida y a la muerte) de aquellos que estaban ba· 

jo su potestad. 



. l. l. DERECHO ROMANO 

La:P_~~:ia ~'atestad~ llamada en la antigua Roma ºPatria 

Potestas" ·_(poicr del padre), estaba constituída por derechos 

y,auto_ridad para el. pa_drc, y obligaciones y sujeci6n por par­

, te del hijo. 

Desde sus orígenes, esta institución se consideraba 

-.como_ un co_njunto de derechos en favor de los ascendientes; en 

nuestros días se ha caracterizado por ser un deber, con res-­

pecto a los hijos, que está a cargo de los padres, o a falta 

dC' éstos, de.- los abuelos paternos o maternos. 

En el Derecho Romano, el individuo que ostentaba el p~ 

der de la patria potestad era el paterfamilias, conservándolo 

hasta su muerte. Este gran poder sólo podía ser equiparable 

a la condici6n de monarca y de sacerdote, de ahí que se le -­

debiera gran obediencia y vencraci6n. 

Debemos recordar que, en Roma, la Domus o familia era 

un Micro Estado, donde el paterfamilias era el Supremo Sacer­

Uotc r gobernante, inclusive tenía el Jus Vitae necisque 

(Derecho a la vida y a la muerte) de aquellos que estaban ba-

jo su potestad. 



Fuste l. de Coulanges ha podido describi« el papel sace.;: 

dotal de la persona del padre, sustentand~: ''El pa~re es el 

·pri~~ro junto al hogar; él lo ericicndc y-¿~nsef~a; ~1 ~sel 

pontífice-~ En t'odos los actos_ religiOsos 'ré.ali;:a-la más nltn 

fUnéÍ6n; _deguella la víctima: su_ boca p·ronuricia- ln fórmula d~ 

la. or_aci6_n que h3: de atraer sobre ~1 r--·los suyos la protec--­

ci6n de los dioses. Por 61 se perpet6an la familia y el cul­

·to:;' él· sol o rCprescnta toda la serie· de los descendientes. 

En'iH''rcposa'cl culto doméstico; él casi· puede decir como el 

··irido: Yo soy el dios, Cuando la muerte llegue, se·r& un ente 

«Hvino·nt que sus descendientes invocarán. 11 (1) 

El patcrfamilins tenía absoluto poder sobre la familia, 

desempeñando todas lns funciones de un verdad(>ro gobernante -

dentro de su territorio. 

Así mismo, el autor en cita comenta: 11 La palabra pa-­

ter, en la lengua religiosa, se aplicaba a todos los dioses: 

en la lengua del derecho, a cualquier hombre que no dependía 

de otro y ejercía autoridad sobre una fnmil ia y ~obre un dom.! 

nio. 11 (Z) 

La p,nin autoridad que t<"flÍ:i el p:lti.·rf,1r:.il ia~. no quic>-

re decir que la ejercía cnn rigc'1· dc:;.p6tico 1 nún i:unn<lo ln --

(1) ~~~:a~~~~~0~=u~;~1~3~. 1 ~~i~~;~~ ~:g~igua. Edir. Porrúa, --

(2) ldcm. p'1g. ~:. 



misma era· rl'.gfda en. sí; El Derecho Romano consider6 a la -

~n~ti.~ué:Í.-~~ ·;4;::\~'..i~.~:{~Ía ]>Otestad, en un principio, como un 
: :=-·. -. rJ ._ .. ,.. . 

-pode_r_ ilimita.do .dél padr~··con respecto al hijo, aunque muchas 

v-eces,' el \;~d·~;_·:_·~~~ri~·:-~~¡j-~·o.~uto traía consigo el cometer injusti· 

éias ~cori· io~·'Ülic~i iuris, ·siendo éstas las personas que se -

e:ncontra~an.,b'a·j~·\'a autoridad del pater. 

El hijo, ya entrando en nuestro tema,,era tratado -

practicamcnte como un objeto, sin tenerle la más mínima consi 

-dcraci6n a su persona. La autoridad paternal era dominante. 

E.1 poder que tenía el pater sobre el menor, se podía comparar 

al que tenía el amo o patr6n sobre el esclavo. 

Dentro de ese g·ran poder estaban las facultades o der.!:_ 

chos de venderlo o exponerlo, toda vez que la venta estuviera 

permitida (siendo ésto aceptado todavía por Justiniano), y -­

siempre que se tratara de una evidente emergencia ·financiera. 

Más tarde, durante el Imperio se prohibe la venta del hijo -­

equiparándola como delito. El rigor excesivo de esta legisl! 

ci6n se templ6 a la caída de la Repóblica. 

El paterfamilias también podía abandonar al hijo y de­

jarlo n su suerte, incluso ~atarlo siempre y cuando existic-­

ran motivos suficientes para hacerlo. Aquí se demuestra y -­

confirma la rigide: de esa gran autoridad, al no precisarse -

cuales eran 11 los motivos suficientes" por los que al .hijo se 



le privaba· dc·1a vida;.:_ s:i" na·~. jüstificába. la .muerte del 

me~~r .. ~\~i ,:·p~~·!:._:~-~-_<ry·h:~ía_,.·~é~~~dor, a sancione~ po·r· P~rte_ ~~ 

las · ~-~t"or).ci_a·cÍ~~~ -. ·g~~-~-~l· i:c.i~-s o del Censor. 

•:c.;1 :~º~/-·~!·~• .~ ; ,;.: !• 

n1.·<ier~chÓ sabre la.vida y la muerte que tenía el pa-·­

tCr --~~-~: :-d~-~~·~~~e~.:~-~n .. do en varias etapas hasta que, en el año 

227 -~:c .. ; ca';6~~·desusa. 
rodas e'stas facultades, y muchas m6s, no se extiry.gUfon_. 
º.";,., :·e· . 

por el solo transcurso del tiempo; tampoco porque el -fndivi--.-

dúo. suj.cto a la patria potestad se casara, o envejeciera el -

paterfamilias. 

El hijo, aunque tuviera descendientes o alcan:ara un 

alto rango social propio, seguía bajo ln potcst~d del padre 

mientras ~ste viviera; solamente emancipándose el hijo, casá~ 

dose la hija cum manus a el hijo dada en adopci6n, se podía -

liberar de la autoridad del padre, siendo estas dos figuras 

jurídicas, las formas de extinguir la patria potestad. 

Dentro de la familia, originalmente, su dnico integra~ 

te que era considerado 11persona 11 verdadera, jurídicamente ha-

bando, era el paterfamilias y, por co1\~iguicntc, el hijo no 

tenía ninguna esperan:a de llegar a ser titular de derechos 

propios, no antes de que se emancipara. 



Tod"o _ese poder tan grande que ostentaba el paterfami-­

lias fue·- s·Úír.icnda.·madificaciones al parejo de la cvoluci6n -

de; la· .fam;"1fa-, a1 gt•ado d"e que aquel poder extenso y egoístat 

e1,CúU1 'era s610 Cn interés del padre, se convirti6 en una -­

fund6n "limitada que se ejercía en beneficio del hijo. 

-. --"El derecho de castigo y el que existía en relaci6n a 

·1a vida y la muerte fueron consideraplemente restringidos en 

el Imperio, ya que desde esta época la patria potestad había 

dejado de ser ilimitada r se redujo solamente a corregir lCV_! 

mente yJ en caso necesario, auxiliarse del magistrado para i~ 

poner penas más grandes. 11
(
3), 

Así, se fueron reconociendo los derechos de el hijo a 

la par que todas y cada una de las facultades del paterfami--

1 ias fueron limitándose, como por ejemplo: el derecho de exp~ 

sici6n de los hijos fue suprimido desde los tiempos de los -­

jurisconsultos clásicos y, durante el Imperio, el derecho de 

venta fue prohibido, 

Con lo anterior, el menor logr6 alcanzar reciprocidad 

en su relaci6n con el padre para que éste. Último tuviera, ad!:_ 

más de derechos, deberes para con el primero, convirti6ndosc 

(3) Albnnese Cit:.porCastán Vázquez, Jos6 Ma. La Patria Potestad. -­
Edit. Revista de Derecho Privado. Madrid. 1960. pág. 23. 



la patr~a potestad "en una fu~ci6n, en un officium11
• l 4J. 

El c-fistiaflism~ tuvo influencia en la evoluci6n de -

es ta i.nst i tuci6n. No era posible- re lac lona r la concepc i6n 

cristia~a con·el antiguo carácter del poder paterno. Las -

ideas- cristianas se fueron filtrando al Derecho Romano a -­

tal. grado que, en la 6poca de Constantino, se atenuaron las 

facultades del padre y se mejor6 la situación del hijo. 

Con respecto a los bienes, todo lo que adquiría el -­

hijo pasaba a formar parte del patrimonio del paterfamilias 

hasta que, poco a poco, fue desapareciendo esta práctica de­

bido a la creciente frecuencia de la emancipaci6n y a la ma­

yor independencia de los menores con respecto a los pecul íos 

que les fueron confiados. 

Patrimonialmente hablando, al hijo se le otorg6 la -­

admisi6n de los peculios, entendiéndose éstos ccimo los bic-­

ncs o el dinero que el padre daba al menor o a su esclavo, -

para que can su esfuerzo los incrementase, llam6ndolo pecu-­

lio profecticio pudiendo, el padre, revcrtirlo en cualquier 

momento. 

Existían tres clases más de pcct1lios: el castrense, -

el cuasi-castrense y el adventicio. 

(4) Castán Vázquez, José Ha. Op. cit. pág. 22. 



El. castren:S.~: cons¡ida'~n:el··pecuÚo devengado por nc­

t ividad milit.ir (emoÍii~eÍt~~s'y\&iín que les entregaba el 

C6nsul) '· coríÜd1di>· ~6?ei1k,ein~e.z:~;d~r Augústo. 

'' ,;,~~.:i~~iitli1idFa,~dre~~ºsi:.•.~t~::::::.::·:::::::: ::, '::•: . 
cje~ci.~io ,_-c}t~~tfi-~~ ... '~-fL -;~c~-~-·c,-

_,_.~:~ ·:_,.{~~ _;~{2- -... ,~.,·· 
:)~--~º:.; _- ;.;t':) 

' h~t"it'Jffi'.i'i;.J~,;füú~l;'e~'i:ábá integrado por los .bienés 
.,_o_~;:~.::;: 

·•dqui:ri<lo;tf;~;; fa~'suce;l.6~ de '~ti madre o abuelos (bona adven· 

t icia)':••·· .. ,',, · · · ''· 

En un principio, el usufructo del peculio castrense le 

tocaba al paterfamilias; después el emperador Constantino · · 
otorga otro importante derecho al hijo que consistía en que 1 

no únicamente en caso de muerte del padre el citado peculio M 

fuera directamente entregado al hijo sin pasar a formar parte 

de la masa hereditaria, sino que el mismo menor podía dispo·­

ner, inclusive, con base al testamento, de los bienes de que se 

tratara. Un siglo dcspúes, Adriano suprime el usufructo en -

cuestión. 

Ahora bien1 con Justiniano s6lo los bona adventicia .... 

quedaban sujetos a la administraci6n del paterfamilias quien 

go:aba, respecto de los bienes, de uni especie de usufructo; 

sin embargo, el otorgante podía disponer que la hercni:;:ia otorg! 
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da nofuerá,afed:ada p r 'laS'facultades del padre, optándo '­

éS~~:~:Or.-.. rCn~n~.{~~:.a d chas facultades en benffici~.dcl hij_o, 

a-c~rcdndos~·.-cada ,vez miís el Derecho Reman-o a la actual Iegis­

laci6ii~: supr-imiendo la"- incapacidad patrimonial de los al ieni -

iuris. ¡Además,· el padre no se comprometía a garantitar el· -­

ma11:ej~ ·def usufructo legal, a diferencia de un usufructo co-­

m.6n -Y- corriente . 

. En el Derecho Romano, la administraci6n y el usufructo, 

p~r lo-general, duraban toda la vida del padre; no como en -­

nuestros días, en que termina cuando el hijo cumple 18 aftas . 

. c;um:1do el hijo.cometía un delito, el padre era rC'spon­

s~ble de -~as consecuencias patrimoniales, a menos que optara 

p'or el "abandono noxal 11
, que consistía en entregar al culpa-­

.ble :P~ra reparar el daño a base de trabajos. Esta figura se 

suprime con las reformas del Último emperador romano, Justi--

ninno. 

Fue hasta el Imperio cuando la patrin potestnd, insti­

tuci6n que en st1s principios cstab3 formada s61o por derechos 

para el 11adrc, s~ transform6 en derechos y <lcbcr~5 mutuo~ en-

trc padres e hijos. 

Así el trat;:1<lista Eugéne Pct it, C'n su ohra intitulaJ;¡ 

11Tratado Elemental de OC'rccho Romano" SC'ñala: "El carácter --
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principal· de esta' autoridad e~ que tiene menos.por objeto la 

protecci6n del hijo-·que el interés del jefe de la familia. -­

De !lo anteTior"-se· Puede desprender: 

a) N.o se modifica a medida de este desarrolla las fa-­

cultades de'clós que están sometidas, ni por la edad ni par el 

m~tr~mt?nio .~·e les puede libertar¡ 

b)'·s6lo pertenccé al jefe de ~a familia, aunque na - -

$Í.empre es el padre·-quie"n _1a··ejerce; mientras le esté someti­

do, su autoridad ·se borra dclante:de la del abuelo paterno¡ 

e) Y, por ti! timo, la. madre no puede tener nunca la po­

testad patcrnal".CSJ 

De tal forma, podemos concluir que la patria potestad 

era una instituci6n 1 no encaminada a la protccci6n y bienes-­

tar del hijo, sino al servicio del paterfamilias. Es fácil -

deducir que la persona que ostentaba el título de paterfami--

1 ias, se encontraba en situaci6n más c6moda que el que no lo 

tuviera, debido a que: 

1.- Disponía del patrimonio perteneciente a los que -­

baj~ su potestad cstnban; 

(S) Pctit, Eugéne. Tratada Elemental de Derecho Romano. Trad. 
de D. José Ferrñndez Gon:alez. Ed1t. Editora Nacional. -­
M~xico. 9a. cd. 1971. pág. 101. 
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2. -·-neCidía sobre la persona de cada uno de los meno·· 

res integY.Bntcs de .la _familia que oscilaba, desde venderlos o 

abandonarlos por n~cesidad econ6mica, hasta matarlos; 

su vida; 

4.- La emancipaci6n del hijo, el matrim6nio de-~~~ja 
-· - -

_, C:,~!fi '!13nús-_ (contrario a lo que afirma Eugéne Pet i t, ya -que al 

_ca:,~a~,Sc' lá~ hija ésta pasaba a ser parte de la familia ~el 

esposo), y dar al hijo en adopci6n eran las dnicas._formas de 

librarse del poder del padre. 
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1.2. LA ERA CRISTIANA 

Durante la era.cristiana, la patria potestad estaba -­

revest-i.da ·de gran importancia con respecto al hijo varón, de­

bido a que era el sucesor del padre, jefe de la familia. 

Asl, el doctrinario Manuel F. Chávez Asencio manifies­

ta: ºEl cristianismo tuvo gran importancia en la transforma-­

ción de la familia y del Derecho, infundiendo en ellos un al­

to sentido ético. Elevó el matrimonio a la dignidad de sacr_! 

inento; proclamó los principios de la igualdad, dignidad de 

los esposos y la indisolubilidad del vinculo; contribuyó a 

mitigar la antigua rudeza de la patria potestad".1 61 

La transformación que logró el cristianismo en la fami 

li~ se debe a que el hombre, por su misma naturaleza al bus-­

car protección, necesita creer en algo, en alguien que esté -

en un plano más elevado que él; ésto lo lleva a concebir, de 

distinta forma, todo lo que le rodea, ampliándo su concepto -

de las cosas y, por ende, a modificarlas. 

La Virgen Marta, en su carácter humano, tenía a Cristo, 

su hijo, bajo su potestad. 

(6) Chávez Asenc\o, Manuel F. La Familia en el Derecho. Edit. 
Porr6a, S.A. Mlxico. 1984. pfig. 31. 
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'
1Como explica Alastruey, la Virgen no tuvo autoridad 

materna sobre Cristo considerado c11 Sll nat11raleza divina, --

porque repugna absolt1tamente que Cristo, en cuanto subslstell 

te a la naturaleza divina y como Supremo Sefior de todas las 

cosas, pudiera estar sujeto al dominio o potestad de alguna 

criatura; pero si tuvo dominio materno o potestad sobre el -

hijo, atendida su naturaleza humana, constando la obediencia 

y sujeción de Cristo a su Madrc. 11
(
7) 

Como ejemplo a la cita anterior, transcribiremos n -­

San Lucas 11, .SI donde dice: 11 Y descendió con ellos, vol\•ió 

a Nnzaret, y e.staba sujeto a ellos", de la Santa Biblia. 

Junto a la autoridad de Marta se encontraba la de -

José, bajo la cual también se encontraba CristoJ siendo el 

segundo el jefe de la familia, Las dos autoridades, la de -

María y la de José. se ejercían en conjunto. con el fin 

de desarrollar y acrecentar los diversos aspectos de la vida 

terrenal de Jesús. 

El principio de igualdad de los esposos para desempc­

ftar la patria potestad, proviene desde la concepción cristi~ 

ita del poder paternal. 

{7) Castlin Vázquez, José M"· Op. cit. pág. 81. 
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Sin embargo, San Pablo V, 22, 23, 24 nos dice: "Las casadas 

están iuj~tris·a·~us propios maridos, como al Señor; porque el 

marido es ,cabeza de la mujer así como Cristo es cabeza de la 

i.gle~da, la cual es su cuerpo, y él es su Salvador. Asi que, 

coma· la iglesia está sujeta a Cristo, así tambiin las casada~ 

lo estén a· sus maridos en todo". 

No obstante, el párrafo anterior no se puede interpre-· 

tar en el sentido de que la mujer es' inferior al hombre; es -

simplemente el resultado de que la mujer tenga a alguien que 

la proteja, además de un apoyo moral. 

Así, Castán Vá:que: al tenor señala: y es cierto 

también que algún texto pontificio parece implicar una procl~ 

mación de la patria potestad exclusiva del padre: 11 Robustec.!, 

dn la sociedad dom~stica con el vinculo de la caridad afirma 

Pio XI en la Casti Connubii - , es necesario que en ella flo­

rezca lo que San Agustín llamaba jerarquía de amor, la cual -

abraza la primacía del varón sobre la mujer y los hijos como 

·1a diligente sumisión de la mujer y su rendida obediencia11 , 11 

(10) 

Con la transcripción que antecede, inferimos es neces! 

ria que exista una persona la cual sea la cabeza de familia -

(10) Castln Vlzquez, Josi Ma. Op. cit. pág. 82. 
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y la gu{e hacia su buena formación, desarrollo r desenvolvi-­

miento dentro de la sociedad. 

Con respecto a los hijos y el deber de obediencia, - -

San Pablo manifiesta: ''Hijos, obedeced en el Scnor a vuestros 

padres, porque esto es justo. Honra a tu padre y a tu madre, 

que es primer mandamiento con promesa; para que te vaya bien, 

y seas de larga vida sobre la tierra''. 

Fundado en la cita anterior, la obediencia y el respeto 

que le deben los hijos a los padres es una de las bases de la 

patria potestad hoy en día., mandamiento y ob1tg'ación incoerc.!, 

ble encomendada al menor. 

''El c6digo canónico, en el canon 750 autoriza el bau-­

tismo del hijo de infieles 11 si consienten en ello los padres 

o los tutores o uno de ellos por lo menos''; y el canon 1034 -

ordena que los hijos menores de edad no se casen sin conse11t! 

miento de sus padres o con la oposición razonada de ellos.''(lZ) 

El consentimiento de los padres para el matrimonio de 

sus hijos menores de edad era y es de gran importa11cin 1 aten-

dicndo a la inexperiencia de los hijos en esas cuestiones r a 

la falta de capacidad jurídica en lu actualidad. 

(12) Castán Vázquez, José Ma. Op. cit. pág. 82. 
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Si bien es cierto que el cristianismo no concede a la 

madre propiamente un derecho paralelo al del padre para ejer­

cer la patria potestad, también lo es el hecho de que lama-­

dre interviene en dicha institución, en conjunto con los deT~ 

chcis del.padre, coordinándose las atribuciones de la primera 

con la sujeción al segundo. 
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l. 3, DERECHO GERMANICO 

Paralelo al Derecho ROmano, el Gé;má.fiico' d~sarí-~ll'ó-\­

la institución de la patria potestad casi cqri los ·mismos el~. 

-mentos que emplea el primero. 

Tal afirm;.1ción se basa en el hecho de que, en el Ocr:!. 

cho Germinico, el padre podia rechazar y hasta matar al hijo 

recten nacido, sin intervenci6n de ln Ley. Asimismo, teitia 

la facultad de venderlo, en el caso de que el padre se enea_!! 

tras~ en dificultades económicas, no pudiendo hacer el legi~ 

lador mds allA de recomendarle cederlo como siervo a un se-­

ñor, en \'e: de Ycndcrlo. 

También. dentro de este derecho, a los padres se les -

permitla corregir a los menores, llegando al extremo de incu­

rrir en lesiones. Afortunadamente esta prerrogativa fue pa-· 

sando, poco a poco, a. manos de 1.1 autoridad judicial, l:i cual 

se encargaba de aplicar esos correctivos e11 propor~ioncs con­

siderablemente menores. 

El padre era el titular del JerecJio de ~xpon~r al hijo, 

de castigarlo a su mancraf de \'Cnderlo o matarlo, el de di.sp~ 

ner st1 matrimonio y representarlo procesalm~nt~. 
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Dentro del ,oei~chc) Getináni.¿o, \a patr~~ potest~d era 

! lama.da .COn. el-:. nº~b~r-t( .• ci'e:·~J;~t:hOi-;, ·~ ,~ 'qUe-.:. s ign i{i·b1 ··;·un· dCTc.cho 

)"- un debe_r _de _-pr~Ote:~tl6~ 1f~-~= 
:.e; ~,,_ ~-~~~i;,'.~~?;;~;~ 

E{.}h{·j:i~''.\~~~~t:.~~\-i Una pérsonali.dad propia y distinta a 
l~ ÚÍ ~~'~r~'f~r'eccinoci.da y protegida por la Ley. Como lo s~ 

'ria·1i~~-~?~~~-t~~in~·;io ·Ernesto Lehr: "Al revés de lo que suce­

dta= en Roma, en donde el padre absorbia la personalidad de -

los hijos, la misión principal del padre consistía en prote­

g~rle~: la autoridad que tenia sobre ellos era tutelar más -

bien que un poder o derecho absoluto". (l3) 

Según el tratadista Plani.t:., 11en el derecho anti.gua -

los hijos ya tenian capacidad patrimonial. El hijo era pro­

pietario del patrimoni~ adquirido por herencia o por atribu­

ción hecha al mismo; pero el padre, como Señor del Munt so-­

bre el hijo, tenia también la potestad sobre el patrimonio -

de éste, tomándolo en administración y aprovechamiento. 11 (l 4) 

Al igual que en el Derecho Romano, el cristianismo 

influyó en el Derecho Germinico para que evolucionaran las -

facultades del padre. 

(13) Lchr, Erne5tO. Tratado de Derecho Civil GermAnico o 
Alemán. Trad. Dom1ngo Alcalde Prieto. Ed1t. L1brer1a de 
Lcocadi.o Lópe:. Madrid, 1878. pág. 555. 

(l~) Planit:, Hans. Principios de Derecho Privado Germánico. 
Trad. de Carlos Mclon. Edtt. Bosch. Madrid, 1957. pag. 
326. 
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Quedó suprimido el derecho a la exposición del hijo; 

el de disponer del matrimonio de la hijas se transformó en -

un simple consentimiento. 

El derecho que tenía el padre de privar al hijo de t2 

dos sus bienes se fue recortando con infinidad de excepcio-­

n_es- en el derecho justinianeo, que terminó por con\'ertirse en 

regh. 

El debilitamiento de la dureza primitiva se debe, al 

i.gua-1 que en Roma, a ~la 'implantación de los pccul ios. Pecu­

lio, ya explicado en el subtema anterior 1 viene de la pala-­

bra. "pecus" (rebaño), que significa patrimonio, lo que tenia 

el hijo sujeto a su disposición. 

"Se utilizaba la palabra pecus, o sea rebai\o, ya que 

en éste Oltimo estaban cifradas sus rique:as, pero después -

este nombre quedó para si.gni.fi.car 11 10 que el sien•o ti.ene de 

su senor, o lo que el hijo ti.ene constituido bajo la patria 

potestad".•~ 15 ) 

Los peculios estaban constituidos por pcquenos patri­

monios, independientes del patrimonio del padre, ql1c podia -

administrar el hljo. 

(15) Nebrlja, Elio Antonio de. Lexico de Derecho Ci\'il. Edit. 
Latina y Castellana de C. Humberto ~ul1ez. C.S. !.C. Ma­
drid, 1944. pág. 387. 
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·. ,.___ -

E.n .ei·::Dere.~~C?:·:',G~r~·~~;.:Sb.~·· ·1~·s pei:1Ü_i.os_ se clastfi.caban 

de la m~ s.~~,,~-~:~~~:~-~~~.~.-::::~-;~-.~~p~~~;:.· ~;-::_~-al. · S'uerte e~a~_,_ a saber: 

a:f~f~~~~-~;~r~~~fa~-~\~:·~·~:~<~~'. se~ ie· denominaba .clsi, ··a1 

é¡ue'.eia'~ot~rg~do por el padre para que el hijo lo 

;i4~.i~.i:~~~:r-~:~:e--; 
ºb).'Pcd/1~~··c·astrense. - El .obtenido de la ·mil ici.a o en 

o<:a:s i.óri ie~~~'{ia ·; 
e) Peculio cuasi.-cnstrense.- Llamado as{ po~ ~star --

. form.ádo pci·r los bienes adquiridos ál ejercer profi·. 

slones liberales; y, 

d) Peculio adventicio.- Constituido por los bienes -­

adquiridús de la madre o cualquier persona.distin­

ta al padre, por industria o suerte. 

El tratadista Micolicr sefiala: ''Se cree que causas 

económicas justifiCaron el pequeno patrimonio concedido al 

hijo por el padre para satisfacer sus necesidades o para el 

ejercicio de una profesión o comercio, que vino a constituir 

la primera figura reconocida con el nombre de peculio profe~ 

tici.o". (1 6) 

Si bien es cierto que el hijo manejaba dicho peculio, 

no era el dueño de él; tenia la posesión pero no la propiedad. 

i16) Cit. por btcro, Altonso •• a-Patria Potestad en el Dere­
cho Histórico Espa~ol. Edit. AHDE. Madnd. 1956. pag. 7, 



Esta_ últiJna, 1°á ·~.f~nta~:e·~--p-~-df~·-; ~,.-'d1/~~e·nc·t~ ... ~·de1- ~ecufi.o nd-­

\'en·t i~ i.·o / -J~:i·i:.~~h 1 ?~·i-:R:~jb:~_~ .. ~:~~~: ~'L ."<l.~'~:·li~f:~ -'pcii6· el· q~e admi..n i~ 
traba y: ·c.o~~;,pJ.ii.b.~ .. '.~!-~(~}~:jX~.r'.~f~~~.i'.~~. _disfrut·aba, además, el 

:".'·· . (~ ' ·; :. ~,.,~;'- ~,:_:,:--:;,'" . ·. ~ .: ' .-

u su f .r uc;':s:~--· ;-~'.~/~ ,~:,_ ,1;.p:: ~;-~'.-~;· ?~~~~l::).~)::3':~~::_(~,;--:~·.º~ ,Z'·. 

-~%5,~~~'~A~<.,e,il;~ff~~~}·~~;rl~ José Castán Tobeñas a1)ade: 

"Sobre·: e l'·-~~--s t1:,en_s~ _-i):-,.~f~~~ ~~ ~1a s._;r~nse e_nca rnaban e 1 \·erdade-

. ro :~r.'.~-~~}~_r~i~~~-;~f:-~~-~~l,~~:r~a.f},~--~ ~~?_~;: p~i i.imon ios_, pues pertenec ian 

en -ª~~~·1_~·~-º-;~-.~:,'h.~~o_··_cÍ_~~·;-~e~i~. respecto d~ ellos, la considE_ 
~. :;~c-~~~ ~-~~:-·;-~~~~;~;;~\;:i.~s-11_~~(l 1'j· . 

El pc~ulio castrense nació, bajo el Imperio· de Augus­

to, gracias a las necesidades politico-militares, casi al --

igual que el peculio cuasi-castrense que fuera reconocido - -

cuando Constantino extendió el régimen del peculio castrense 

a todos los bienes otorgados al hijo en cargos de la Corte. 

Constantino dispuso que la herencia materna debería -

corresponder en propiedad al hijo, y en administración y us! 

fructo al padre, dando nacimiento al peculio adventicio. 

Con respecto al matrimonio, al igual que en todas las 

civili:acionc$ patriarcales, se re,¡ueria necesariamente el -

(17) Castfin Tobcfias, Josi. Derecho Civil Espanol, Camón 
Foral. Edi.t. Reus. Madrtd. Sa. ed. Tomo IV. !9n. 
pag. 45. 
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consentimiento del padre para que los hijos sujetos aún a la 

patri:t potestad pudieran contraer nupcias sin importar su 

edad, siendo ésto la consecuencia de la patria potestad, - -

adoptada como poder absoluto. 

En general, la patria potestad terminó por extinguir­

se al hacerse el hijo independiente, esto es, termin5 por -­

convertirse en solamente un poder temporal. 

Corno hemos visto, casi no existen diferencias esenci! 

les entre la Patria potestas de Roma y la Munt del Derecho -­

Germánico. 

Podríamos señalar sólo dos: 

1.- En el Derecho Germ~n\co, al hijo se le procuraron 

cuidados prematuramente, en proporción al Derecho Romano; y, 

z.- Al menor se le reconoció capacidad patrimonial; -

esto es, aptitud para hacerse acreedor a un patrimonio pro-­

pio. 
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1.4. DERECHO AZTECA 

Al igual que en la mayoría de las etapas de evolución 

de la patria potestad, el hombre era el jefe de la familia 

azteca con la diferencia de que, en derecho, se encontraba a 

l~ misma altura de circunstancias que la mujer; como ejemplo 

tenemos que la mujer educaba. y. castigaba a las hijas y el -­

hombre a los hijos. 

La educación era uno de los renglones más importantes 

y de gran preocupación entre los aztecas. Estos educaban a 

sus hijos hasta los quince años, señalándolo así el tratadis­

ta Lucio Mendicta y Ndnc:: ''Los hijos de los nobles, de los 

ricos y los de la clase media vivian en la casa de sus padres 

h
0

asta los quince af\os, recibiendo la educación del padre y de 

la madre respectivamente 11 .ClB) 

Esta educación consistí.a en la preparnci.ón 1 del varón, 

en todo lo relacionado al culti.vo 1 la caza, la pesca, aspee-­

tos religiosos y, en general, a las actividades propias del 

hombre. Con respecto a la mujer, se le enseñaba a cocinar, a 

coser, atender a su mar\do y a rcali:ar trabajos manuales. 

(18) Mendieta )' Núüez, Lucio. El Derecho Prec:olonial. Edit. -
Porrúa linos. )'Cta. México. 19o7. pag. ~O. 
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Pasados 'los quince años, los P.adres _J.os· llevaban al 

Calmecac, ·q~e ·~·r·a Un t~mpl.o o monasterio, d9nde estaban al 

cuidado .~e:~os ~a~erdotes, a· a~ Telpochcalli, según la prome­

sa hech3. el-.día de Su bautismo. 

Los mencionados lugares eran establecimientos educati-

vqs en los fuales_ t~ntan estancia durante cuatro o cinco aftas, 

t\~~pO que el -·padre se_ tomaba para arreglar el matrimonio. 

De estos sitios, los hijos salían preparados para for­

mar un hogar y prestar servicios a la vida pública. El Calm~ 

cae era un templo exclusivo para los hombres, por ende, la mu-

jer no ti.ene acceso al mismo. 

Con respecto a la mujer, por lo general se educaba con 

su madre para poder llegar preparada al matrimonio: no obsta~ 

te, también existían lugares especiales para _que las mujeres 

se instruyeran. Incluso había lugares de reclusión, simila-­

res a los conventos, los cuales estaban bajo la autoridad sa­

cerdotal. 

Fray Bernardi..no de Sahagún nos dice que la gente "baja" 

(refiriéndose a gente de poca moral o bajas costumbres), du-­

rante la &poca de la Nueva Espafta, desde su punto de vista, -

"regalaban" u ofrecían al hijo al poco tiempo de nacido, a la 

casa de los ídolos llamada Calmecac o Telpochcalll, con la 
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intención de que los ministros de ese lugar los ¿~iaTan para 

que 1 al término de su instrucción, se pus'icran a diS·p~stci.'ón 
- - : ' . . 

y al servicio del pueblo, asi. como para pelear·): :e,~·ta'r_·.-li .. st-~:s 

en caso de guerra. 

Torquemada, por su parte, manifiesta: ''Parece q11e la 

educación puramente familiar cesaba mucho antes de los quiñce 

aftas. Algu11os padres ponian a sus hijos en el Calmecac tan 

pronto como podían andar, y en todo caso los niños entraban 

al colegio entre los 6 y los a11os."(l 9 l Es mu)' probable 

que los llevaran al templo a tan temprana edad, con la final! 

dad de que salieran mejor preparados, teniendo más tiempo de 

instrucción. 

Continúa diciendo Fray Bernardino de Sahagún: 11 En 

naciendo una criatura luego los padres y madres hacian voto 

)' ofrecían la ~riatura a la casa de los idolos que se llama 

Calmccac o Telpochcalli. Era la intención de los padres -

ofrecer la criatura al Calmecac para que fuese ministro de 

los idolos, viniendo a edad perfecta. Y si oírecian la cria-

tura a la casa del Tclpochcalli, era su intención que allí 

(19) Cit. por Soustellc, Jacqucs. La Vida Cotidiana -
de los A~tecas. Edit. Fondo de Cultura Economtca. Mcx1-
co. 1977. pag. 172. 
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. ··.:.-' --< ___ ·(::_ 
se criase con loS otros·,mancebOs-'.pa~a s~_r~:i.{~o A.e.1 ~~~b~o·i -~ 

P
ara las e.Osas _-·,·de' la i-g~~~;-;·~-\;,{t~·_) ~~:-' ,·: · -·~ 

- - - .- --- ·.;: -,:~_:,,_: )~ " 
-:~~ ···.- ~---~ . ·- ;.:·h::..::· ·, 

nar -a l::m:e:::::· :~1!f~;r~t;~f~~~~~~!r~!¡~;~~~;}}~~7~~:r:ne:~! 
Te lpo~h~al { t t ios ~ns_~"r~í._~-~-:-ph·ra_~ ~-~~;~~t~~~T; ,.s:~-~~i{¿to~'. ·a.1 pueblo 

\'a fuere en un templo u otro, los hijos vivían en Cl -

13 mayor parte de su niñez. Desde muy chicos les ensei\aban a 

ser responsables; acción drástica en su manera de llevarla a 

c_abo,. pero digno de admirarse. 

El poder de la patria potestad parecía no tener limi­

te cercano, ya que el padre podia vender al hijo como escla­

vo siempre y cuando, a causa de su pobreza, el mantenerlo le 

fuera impost~le. Podía disponer del matrimonio del hijo, y 

si éste se casaba sin consentimiento del padre, la unión era 

conSiderada como ignominiosa. 

En cuanto a los castigos de los hijos, la autoridad 

facultativa habilitaba al padre para que iste lo sancionara 

(20) Sahagún) Frar Bernardino de. Uistoti.a General de lns 
Cosas de la Nue,·a Espaila. Edit. Porriía, s.A.Méx1co.1979. 
pí\g. 203. 
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h{r;:én~i"Dlo ··:~~n ;_·c:~~iri··~·s: dé ::~~~-!:füÜY, ·:~ó·· o~lúi~ban:-~' respirar 

hum~ del" i~~g~ ~«{~1~d~- p6·.~ i~~.""::~:_:~~e~~:~ 2~t 1~ s r~j· o~~-- les- .cort2_ 
::·, :., '·. . - .· -

han. eL "pclri;;_y··si.',. a :cartsidcraC-i.911_.defj}adr_e·, ._el-hijo ·era. 

inc.~:';-~~~gú;'~'.~: ~:·'¿:S:t~~_:P~~~~-¡~:._<·5--c~- ·y~'~d tdÓ como- ~.se lrivo, -preYio 

permi.s:o ·de ·1ns autÓ~i.da"des, ¡, ( Zl) 

La educación tan estr:icta y los cas·.~_¡g-~s-. ·tan severos 1 

era11 una muestra de que a los a:t~caS-les ~r~ocupaban~mucl10 
l.; 

sus hi.j os. Los padres ·1es - llamaban no'pi.l t:-e, nocuzqu_e; no-~ -

El doctrinarlo Carlos H. Alba hace re~~rencla1 23 l a·· 

la forma en que se reglamentaba la patria potes~ad ~n ~1 De­

rechO Azteca, regulándose en los artículos 337 ·al 385, que -

al· tenor seftalaban: 

"Art. 337.- Los padres no tendrán sobr~ sus hijos el 

d~recho de la vida y la muerte, pero podr~n aplicar castigos 

necesarios para correglrlos.1 24 ) 

(21) Nendleta y NOne:, Lucio. Op. cit. plg. 40. 
(22) SahagOn, Fray Bernardlno de. Op. cit. pág. 118. 

(23) 

(H) 

Alba, Carlos lt. Estt1dio Comparado entre el X el Derecho Pos1t1vo Mcx1cano. Edtctones 
el lnst1tuto Jnd1ge111sta Interamericano. 

plg. 35. 

Derecho ..\:teca 
Espec1ales -­
~léxico. 19-19. 

Kohler, J. El Derecho de los A:tecas. Edición de la Re­
vista Jurid1ca de la Escuela Ltbre de Derecho. Cia. Edi­
tora Latino Americana. México. 1924. pAg. 37. citado en 
Alba, Carlos H. Op. cit. plg. 35. 
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Art. 379.~ Podrán Yender. los padres a sus .hijos cuando 

ést.os· s~a~{ i~~orr.egi.bfe·s, o cü"a'ndo':.'1ás d{f·ú:u1t·a·dcs "económicas 

de la fami.li..a.:.~c-a_n muy 

de 

·Art~'-384.- No obst.ante ser considerados todos los hi-­

jds como.-l~gitimos, sófo los de esposa principal podrán here­

·da~ los cargos y bienes de sus padres en cnso de sucesión l~-

gíti.mn. 

Art. 385.- La educación se llevará a efecto ya en el -

seno de la familia misma, especialmente tratándose de las --­

hijas,· ya en colegios especiales, tratándose de varones 1 los 

cuales podrán quedar hasta los quince aflos. 11 <25 ) 

El matrimonio principal y secundario mencionados ante­

riormente, eran los dos tipos de uniones de las cuales podía 

disponer el varón azteca. Este tenia la prerrogativa de 

(25) Kohler, J. Op. cit. págs. 37 a 51. 
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casarse dos veces sin requerir per,miso esp'ecial para ello-
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l. s. LA co.LONIA 

Oehi.do a·_1a infi..l:tración ,Cspa~~ola en: América, en 1521, 
-·_,,, •, - - ·: . 

todo el . s ist e:ú¡u~- .~e.--~ idn_"_~~rn~_i.ó -pa_ra :1as',-_ii1dioS. - . Al ~va.nge 1 i-

: ar los ~·Q1~\ti:~d6reS n -los .n.ati..~~s de",la- N·~~~á- ~s_pai\_a, sur-­

gió la n~se~id~d de ~\s,~oner,,d~~C):~~que ,rigieran este terri 

torio. 

EStá- nCce.S,idad __ re~pondt~ a la transformación i.dcológi-
- - - ~- ¡ < ·.} ~) •• " ' - • 

en~ el~~- ~.s~~-~:(ó<e(."'._{~i{o Y, ·P_Qr __ ~nde ~_el menester de gobernarlo 

en --·¡c;-r·m~~ 'di.'S't;t.'nta ,.a la que _estaba acostumbrado. 

·Las 6rd~namientos utili:ados para tal fin fueron, pri­

nior'dialmente1 el Fuero Juzgo, las Leyes de las Partidas, las 

Leyes de Toro las teyes de Indias. Cabe señalar que; ·en la 

época colonial, no se le conocía a la patria potestad con es­

te nombre, sino· que era denominada ºEl dominio de los padres". 

Comencemos por hablar del Fuero Juzgo. Este fue ere~ 

do por los reyes godos en el siglo VII, siendo el primer Códi­

go espai\ol. 

Durante la vigencia del Fuero Juzgo, conocido en ese -

entonces con el nombre de 11Celeare Líber Judicum", la patria 

potestad la ejercía: en primer lugar, el padre; si éste maria, 

su ejercicio quedaba en manos de la madre. Al llegar los me­

nores a los quince años, la madre podía elegir entre seguir -
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ejerciendo esta facultad O .dejar que se emanciparan. 

Si. 1~·~~dr~~deit~i~~seg~ir con la patria potestad, -­

debért''a.·S~:~·~.iT/~·5·~\:~~; j~~tCJ:··~s, no d~beria casarse nuevamente. 

Si lo )1•,~\~\,eJ~Í;:~e~~j'¡algún )lijo q~e tuviera de veinte a - e 

ti·~~\.nºt·; añ9s1· .. ·ést.~_·sci:i_a et s~-¿e.soi al ej~·fci.ció- d-~.·l;·:Ci~~~: 
da·': ins¡~ i·~:~\¿X{~ 

~-. . :!·~}~~:··. 

-- ~=~ .-~~~~;~{~:L:~~--~'j-ó~~~~~q-u-t{º-C~fif~:~ñri con <ú-Cha_·_ré-dad 
1 

en~·­
t'r'aria-' 'el-~~{~::~-: -~fr\ii'j'¿.:._~ -~·fe·r~Crl;l; Si -iú{ e~lsti·a~· tanto -·­

.tíos como -~ ij ~:~< de:'.-~ 6s_tos, una Pe.rsona Que, fun·g·í~ Cómo juez -

estaba~facultada pa~a-nombrar lo que hoy es un-tutor. 

Dentro de este ordenamiento, en la Ley VII 1 título 111 1 

llbro VI, se sancionaba n la persona que abortaba so pena de 

ceguera o muerte. Esta ley derogó el derecho de matar a los 

hijos. 

En la Ley I, titulo IV, libro IV, quedaba establecido 

que los padres estaban obligados a reconocer a los hijos que 

exponian 1 bajo pena de ser desterrados. 

La Lcr XIII, título IV, lihro IV disponía·, que nadie 

podia cm1>cílar r mucho menos ve11der a los l1ijos cngc11drados, 

ya que estaba prohibida era nuln 1<1 \'enta o el ~mpclio d" 

un hijo, el que llegara a vender pcrdia todos los derechos 

sobre el hijo vendido, el que lo compraba era sancionado con 
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la pérdida de ia: cantidad que hubiere pagado. 
-_ é ·'-· •. -.·. -_ ,·: 

. ·-:~,:~/ ·>_:-~'.'"<.·:'~ ':- ,:_' 
""~.i:i::i!!_:i~~~)~_':)·,:{it~~:o ·.(JI, ~itbro IV, se reconoce la· -

igual~ad- <le'1}pcíd~\)'<!:\~'.mad;e con la del padre, con respecto 

a·~ ··h\-j o·:~:~~;· ,~~-~~:~;~-t .. ri6'i·;·~~~: q~~;- el poder que la madre tiene SS!_ 

·~r·~~~'.·~·~ i.;_~j __ :~-~ ;;.;6>~:~.··-menor que el que tiene el padre. Senala, 

---~parte;·: qu~,Jcis -hijos· que no tengan padre ni madre, y hasta 

. é~~p-~5r )os. q~-inCc a~los, serán considerados como huérf~nos. 

También se prohibía gastar los bienes del hijo, al --

cual le correspond{a la d6cimn parte de los frutos. 

La Ley VIII, título II, libro 111, determinó que 11 si 

el padre era muerto la madre podía casar a los hijos e hija~~ 
(26) 

El Fuero Ju~go hizo grandes aportaciones al Derecho 

mexicano al comenzar a regular la patria potestad en favor 

del ~enor y restarle autoridad al padre: así, tenemos que se 

penali:aba el aborto, obliga a los padres a reconocer a los -

hijos que exponían, prohibe la venta de éstos, protege su pa­

trimonio y le da ~ ia madre la misma autartda~ con la que 

cuenta el padre. 

l~6) Gnlindo Garfias, lgnucio. Derecho Civil. Edit. Porrúa, -
S.A. México. Sa. cd, 1982. pag. 670. 
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Por su parte, la Ley de las Siete Partida·s fue creada 

a mediados del siglo XIII por Alfonso X "El Snbi.0 11 , imprimien 

do un gran retraso, debido a que es tú const itui.da por la may.2_ 

ría de las Leyes romanas, modificadas a la época por emperad!!, 

res cri'st \anos. 

Era el titulo XVII, partida IV, el que se refería a la 

patria potestad, y In define como un poder y señorío ~ue han 

tenido los padres sobre los hijos. En esta Ley: la cual den~ 

minaba a la institución en estudio como "offi.ci.um vi.ri.leu, a la 

madre y a los parientes les quitó el ejercicio de cite dere-­

cho, ya obtenido con la aplicación del Fuero Juzgo. 

Este poder era de autoridad del padre ante la·subo~dt­

nación y respeto del hijo. 

En el Ordenamiento en cita, se·determinaba el limite -

de personas sobre las cuales se ejercería la patria ·potestad, 

y éstas eran solamente los hijos, los nietos y todos los.que 

descendían por li~ea recta; además, solo se ejercía sobre los 

hijos le..gitimos. Los naturales y los lncestuosqs, para ln --

Ley, no lo merccian debido a que se consideraban hijos nací-· 

dos de un pecado. 

La Le)' IX, titulo VIII, parti.da VII, facultaba al pa· 

drc para castigar a sus hijos con mesura. 
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En estas di.sposici.ones 1 al'"igual que en el derecho --­

romano, s~ contemplaba .i~ misma clasificaci6n de los bienes -

del hijo, ast como los derechoS y obligaciones que tenían ta11 

to el padre co~o el~~i.)~, con la .diferencia de que este Glti-
. ' ' ' 

me podía 'd6n.ar __ ~n~>~~.¡.~e-'._d~_ su_ pec~lio a sú madre o a sus he!. 

manos,_--~ ·a ~ra..: o :l~s~~p_e~~-onas', que le enseñaran algún arte u --

Lá~ pa~~ida~ 'señálaban las formas de perder la patria 

º·potestad·, 1-~s ~llal~s· eran: 

I. - ·Por muerte del padre; 

JI.- Por corromper a los hijos; 

I!!.-Por abandonarlos. 

Esta Ley constituyó un retroceso en lo que a patria -

potestad .se refiere, si la comparamos con el Fuero Juzgo. Le 

quita esta facultad a la madre y deja a un lado a los menores 

qu~ no son legitimas, basindose en la violación de un princi­

pio moral del cual los niños no tenían ni tienen la culpa. 

Por lo que respecta a las Leres de Toro, se con~idera­

ban independientes o emancipados a los hijos que, con apego -

a las Leyes de la iglesia, contrajeran matrimonio. 

Durante la colonia, por la ignorancia y a falta de un 

órgano regulador, los indios contraían matrimon~o con más de 

una mujer, siendo óste un grave problema que los orillaria --

más a la desmoralización. 
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J.M. Ots Capdcqul, al respecto, sefiala: "El Pontlflce 

Pablo III trató dc-·r~solvei ~s~~ confli~to de¿larando qu~ en 

estos casos debta· considerarse ccimó ·1.egli:ima a la mujer coil . . 
la que pri.rneramente se hubic.fa tenido acceso carnal, rcser· 

vando·nl. marido la facultad de el~it~, para cµando aquello 

n~ pudiera precisarse; pero cst~.:.Q1~ima ~ah·edad del Ícg.is.la 

dar fue portillo abierto a ~o4a ~lasc··_-~e n~~·~~s yd~ tor_cidas 

_ intcrpretac i.on:c~ por(¡ u~ los ~nd i~s:, . ~a 1 i.~ i.o~amentc-- alece ion!_ 
' ! . - - - ·oo -·- . ' - -~ - ---- - .-_-e•_- - .--_ - . -

dos, fingían si.empre _i.griorar Cmil_ ~abia··_si.do_ .. _su ·ffiújcr.":_pri."me· 

ra, para de este modo poder c_legir entre todas'.:_aqi:i·e.~.i·a __ que_ 

máS le conviniese o le gustase". (Z7)·~-

Este problema se resolvió, fncultand0 n lós indios -­

mAs viejos de cada parroquia para qu~ ellos dcctd\eran cual 

seria la legttimn y única mujer de cada \ndio. 

Continúa diciendo: "Elegida ast.' la que hab\a de se-­

guir siendo· desde entonces única mujer del contrayente, se -

consagraba en ella el matrimonio, y a las dem5s se les dota­

ba convenientemente para que pudieran atender en adelante a 

sus necesidades propias y las de los hijos que quedaban en 

su poder". (ZS) 

l.?i) Ots Cnpdcqui, J.M. E~ Estado Espni\ol en las In<li.~s. - -
Edi.t. Fondo de Cultura Ei.:011omica. ~\exi.-:o. -;i, reimpre-­
sión. 1986. pí1g. 79. 

C"Sl lbidcm. 
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La anterior disposici.6n respondía n la preocupaci6n de 

los legi~la4orcs ~e aquella época por los ninas, para que no 

que~aT~·n d~~~~l-lda~ junto con sus madres. 

El 29 de Sep~iembre de 1623, Felipe IV orden.ó: "Que los 

indios no pueden vender sus hijas para contraer matri.monio 11 • 

En la-colonia, coartar la libertad para contraer matrimonio -­

era considerado un atentado patente a. los principios de la - -

moral, además de ser una prohibición intolerable. 

En las Reales Cédulas se regulaba el domicilio de los -

hijos, así como la obligación de los mismos de no abandonar la 

casa paterna. Siguiendo con Ots Capdequi, setlala: "Respecto -

al domicilio de los hijos de los indios, se ordenó que los ha­

bidos por mujeres casadas se tengan y reputen por el marido y 

no se pueda admitir probanza en contrario, y como hijo de tal 

indio hayan de seguir el pueblo del padre, aunque se diga que 

son hijos de espanol, y los de indias solteras sigan el de la 

madre, afiadiéndose en una Cédula dictada por Felipe 111 en 

1628, que los indios no se dividan en sus padres 11 .C 29l 

El domicilio de los hijos era otro renglón importante 

dentro de la colonia. Independientemente que haya sido pro--

tccclón, éstos dcbcrlan estar en lugar determinado ya que, en 

(29) Jdem. pág. 89. 
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. . ' . 
esta ~po~a, -~~ reaii:~ban_-censos-para ~veriiuar el número de 

habi t,an t~~ .-qU_7 v,~~-~aii'.: ~"-.--~~da regí·~~ .. ; 

Otra Real:· Cédula del 10 de Octubre de 1618, disponía -

que l_as ,indias casadas se consideraban parte del marido; pero 

s{ ,enviudaban, regrcsaha.n a su pueblo de origen, llevándose -

con ellas a sus hijos. 

No cabe duda de que las Leyes de Toro impulsaron a la 

patria potestad a un maror desarrollo. Gracias a su forma de 

reglamentación, no existe detrimento de los derechos otorga-­

dos anteriormente al menor y si, en cambio, amplía su campo -

de protección. 

En las Leyes de Indias se reguló la legitimación de --

los hijos nacidos fuera del matrimonio, nsí como la defensa -

de la persona y los bienes de los huirfanos menores de edad. 

También corregía los abusos que se cometían, debido a la - -­

distancia que existia entre Espana y ~as Indias y su tardada 

sanción. 

La Ley CXX, titulo XV, libro 11 de la Recopilación de 

Indias de 1680, con el fin de restablecer la jurisdicción 

competente para otorgar toda clase de legitimaciones a los hi-

jos nacidos fuera del matrimonio, ;1nte los excesos cometidos 

por los Virreyes, gobernadores y otras autoridades de las -
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Ind¡ias, ordc!laba: 11Que.,,los V_irre)'es, jmdi.encias y G0bernado-
.- .· ' ;-

res no puedan da~: 1.cgi t:i.~stO.ne~;~'.!- .l~s :~q~~ ',s.e--pid.iesen _se rem_! 

tan al Consejo". C3,o) .. ~·· 
- .' ._:_ -;:· . . ,-: .< ... :. '_',:·~~--<:·:·- ' 

E·~ ConS.ej o· al~~- qu~--·~se :~éfi:~-~-~~-i_;:-_ ci. ta ·.ánteri.or ·_era e 1 -
. . ' . . . . - . 

Consejo ·de Ind i.as ~ :_cTeacfor -~e. 1.·a~::~e.c.opiln~ ~ó.n. de··. Ind i.as. 

Si. se realizaba alguna fegi.ti.mactón:,- sc_consi.deraba 

como nula, declarando a los que la pi.dieron incapaces para 

pedi.rla en el futuro. 

Durante las guerras, por mandato de la Ley XII, titu-

lo 11,· libro VI, de la Rccopllacl6n de 1680, se prohibia que 

los espaftoles hicieran prisioneros a los menores de catorce 

anos. 

Con respecto a los bienes de los hijos, se prohibía 

dispensar o hacer habilitaciones de edad, por pnrte de los 

.Virreyes, 11a lo~ menores de 18 o 20 af\os, por seguirse el pe.!. 

juicio de que por la poca edad o ninguna experiencia gastan -

con facilidad sus legitimas y después se hayan perdidos 11 , ya 

que ''cuando se solicitaren semejantes gracias deberían remi--

tir al Consejo las instancias con laS correspon~ientes Infor­

maciones para en su vista proveer a lo conveniente 11 .C 3l) 

(30) Idem. pág. 90. 

(31) ldem. pág. 93. 
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Era raro que se concedieran habilitaciones de edad a 

los hijos, por razones de que era dificil que los menores co~ 

siguieran·presentar argumentos suficientes y vilidos para lo­

gra! l~ habilitación. 

Para finalizar este punto, citaremos al tratadista - -

Ignacio Galindo Garfias 1 que manifiesta: 11Debe observarse -­

que siguiendo la tradición del Derecho Romano, la patria pe-­

testad en el Derecho Espanol antiguo, sólo se concebía en la 

familia legítima. Durante ese periodo, casi desaparece el -­

concepto romano de patria potestad como derecho del pater y 

se transforma, a trav~s del derecho consuetudinario, en un 

deber de protección hacia el hijo. Desde entonces, empc:ó a 

considerarse que la patria potestad tenia su fundamento, no · 

~n el Derecho Posi.tivo, si.no en el derecho natural". C3Z) 

La patria potestad tuvo un impulso muy fuerte durante 

la época de la Colonia. Los pocos beneficios con los que co~ 

taba el menor se reafirmaron y obtuvo otros Más·, censal idánd~ 

se poco a poco el verdadero sentido de esta institución. 

(32) Galindo Garfias, Ignacio. Op. cit. pág. 670. 
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l. 6. CODIGOS cr.vr LES DE 1870 y 1884. 

En el presente· incis~ se·analizar~n~ conjuntamente, --

los Códigos ,Civiles de 1870 y 1884conbase a que, en esencia, 

son exactamente igual.e~.: y _no requieren <l;e estudio por separa­

, do. 

-Ante!i ~,e- e11t!a:i:-_ en este_ tema, no resulta ocioso"' comen­

tar cuales ·son los_ orígenes de tales Ordenamienta·s. 

ElCódigo d.e 1870, al igual que el de 1884, tienen in­

. ,':f'i.~en~~a -~_;¿,~-an-i:s-t}Ca, as i como resabios del Liberal i.smo fran­

cis. Estos dos Códigos tienen su base en las Leyes de Indias, 

de·-Toro, el Fuero Ju:.go y demás que rigieron a la Nuc\'a Espa-

ña. 

Todas estas Leyes se cimentaron en el Derecho Romano¡ 

de tal suerte, e indirectamente, son antecedentes de los cit~ 

dos Códigos. Estos tienen. detalles si.mi.lares a los preceptos 

que regulaban la patria potestad en la antigua Ro~a. 

Como ejemplo tenemos, y lo veremos más adelante, que -

el padre tiene la facultad de castigar mesuradamente al hijo; 

la clasificación de los bienes es muy semejante a la que ha-­

cía el Derecho Romano; el hi.jo es considerado como emancipado 

al obtener la administración de sus bienes, con las debidas 

restricciones y su correspondiente usufructo, entendiéndose a 
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éste com~. el derecho· rea1· r tempO!al -dC 0 ·.als·~rutaT·· ae los.~ ,bt,'e:­

nc ajenas·. 

Po-drtam.os seguir enumerando más p'unto5 .de·c·.:anCOrcÍ~.Jicia­

cntre la regulación de la patria potestad en Roma·1 )·· 1a·>9~e>~ 

-se elaboró en los Códigos Civiles de 1870 y 188~; pero-c'onfo_I 

me avancemos en el análisis de estos dos Ordenamii?nto_s ,_·ñas= 

daremos cuenta de la validéz y veracidad de tal afirmación~ 

La patria potestad tiene poco más de un siglo de-enea~ 

trarsc regulada por el Código Civil mexicano, elevado a esta 

categoría por su trascendental importancia, única y exclusi.\·!!_ 

mente en favor del menor no emancipado. 

La institución en estudio está reglamentada en ambos -

Códigos, en el Titulo Octavo que se refiere a la patria pote~ 

tad; Capitulo I, que trata de los efectos de la patria potes­

tad respecto de las personas de los hijos; Capítulo 11, de -

los efectos de la patria potestad respecto de los bienes del 

hijo; y, Capitulo III, de los modos de acabarse y suspenderse 

la patria potestad, todos los cuales comprenden, en el Código 

Civil de 1870, desde el articulo 389 hasta el ~29, y en el de 

1884 la comprenden del 363 al 402. 

Las normas contenidas en los artículos antes menciona-

dos, son de carácter esencialmente moral, como es el respeto 
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que_ los hijos le deben a los. padres.y a~~~~dinntes, siendo de 

la naturale:a que -fuesen (legítimos, nntu1·ales legitimados o 

rcconocl~os)_ 1 independlenteme1tte de su estado o condición; el 

que tengan que permanecer en el hogar de la persona que ejer­

- ce .la patrfa potestad hasta que sean mayores de edad, se ema.!!. 

-~ipen o contraigan matrimonio; el c11idado, vigilanci~ y co---

--.,_rre;c~i.ó~ del _menor, así como la administración de sus .. bienes, 

la:representaci6n legal y la gestión de negocios, aspecto - -

,que! en esa época, socialmente no aceptaban comportamiento en 

co-nt ra ri.o. 

En el articulo 389 del Código de 1870 y 363 del Códi­

go de 1884, como ejemplo de la naturaleza moral mencionada, -

se se1iala: "Los hijos, cualquiera que sea su estado, edad y 

condición, deben honrar a sus padres y demás ascendientes''· 

La definición de la patria potestad la dan los articu­

les 390 del Código de 18i0 y el 364 de el Código de 1884: 

11 Los hijos menores de edad, no emancipados, están bajo lapa­

tria potestad mientras existe alguno de los ascendientes a -­

quienes corresponda aquello según la ley". 

El articulo 391 del Código de 1870 y el 365 del Código 

de 1884 preceptuaban: 11 La patria potestad se ejerce sobre la 

persona y los bienes de los hijos legitimas y de los naturales 

legitimados o reconocidos''. 
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Tanto en un Código como en Ótro, -.se ómite si el hijo -

adoptivo está o no sujeto a.la patria· potestad ~ebido, posi-­

blemente, a que en esa· época casi no se daba la adopción. 

El error de pasar por alto dicha institución, constit~ 

yó un gran retraso en comparación con otras legislaciones, ya 

que hasta en las más antiguas estaba reglamentada, como el e~ 

so del Derecho Romano donde se regulaba ampliamente la adop-­

tio plena y la minus plena. entendi!ndose como adoptio minus 

plena el que el padre adoptivo no siempre adquiría la patria 

potestad sobre el adoptado pero teniendo, este último, derc-~ 

chas sucesorios en relación al adoptante. La adoptio plena 

otorgaba la patria potestad al adoptante, naciendo derechos 

sucesorios mutuos. 

Desde 1870 se estableci6 el orden bajo el cual se iría 

ejerciendo la patria potestad, según los ascendientes habili­

tados y a los existentes. 

En primer lugar, y con matiz discriminatorio, se en--· 

cuentra el padre, luego la madre; en tercero, cuarto, quinto 

y sexto lugares estaban el abuelo paterno, al abuelo materno, 

la abuela paterna y la abuela materna, respectivamente. 

Se habla de discriminación, desde un punto de vista -­

muy personal ya que, con respecto a los padres, tiene tanto -
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,,•_,,_·· ·= 

derecho la ~ádr;ynno ~~}~~[,~ ~in ~~~~.rtar;: c'?mo aquí• lo. h~­
cen·_'.fi~t·ai ,-.' ef:: se·;t:l: \ío .mismo ;~~6~'df -'C.On'.-,:.iO·s abuCloS ~~ternos 

· .. --;.-~, ,:'.·.,?. .,'.·.c'f_ -:::,,:.:~_·_·;;·:·~·¡ . . ·.-:•,. ·~ .• :~~> .: ·,,._,; ~ 

_.y pilternos·x>:- .- -~: ,i!:·::;:t..~- .i:~~Ú .-,~-~·;;·~_;. 
· _.;· .. :'.-.~--- =i!?F '.t-;~\.f'~ .,_-~ ;~\;t: ;"-.;=-~---- _. ___ ._, 

-:::~;:;{?:~Y:;;~;:~~~; F~~"\~r,~.:i~)r -~Jt~--~"(~_~(· .• -... 
:cabe;•:seiliilar;: con•,"rcspecto··al·ar-ticulo· 393 del Código 

<2} ;f ~A_i_.(~-~-1-~-~~(~'-:: ·-:_,,~~-f.',[:~-:'..'.·:.~--.,-:·-~;:··'·:· 
\í-¿-·1sro·-:y:••íl:"-::'367:-:·del Códfgo de 1884, los-cuales di--
-~ ,-.-, - -_,;-f°,n--S:.~.-_.:'./, :.::~~º:'i':..; .·:."" ·-· - .-

,· Ce1Ú_.---_"Sólo_:JlOT.'.iñt.íC~·te:,-~ -- i.nterdi.cci.ón o ausencia del llamado 
--.-' ' ;-

preferen't~m"e"itte'·entrará al ejercicio. de la patria potestad -

el .que l~ i{ga ·en ei orden establecido en el articulo ante--
~ ,·, 

rio_~'.'.~ que deja una gran laguna al no precisar que pasaba -­

con las personas condenadas a la pérdida de la patria potes-

tad por tratar con excesiva severidad a los menores, por no 

educarlos convenientemente o porque les haya impuesto prcce.E_ 

tos inmorales o los corrompa, y que en un momento dado pudi~ 

ra recuperarla. 

Sería más preciso si hubiera preceptuado: "Sólo por 

muerte, interdicción, ausencia o por impedimento legal del -

llamado prcferentementc ••.••• ' 1
• 

Hemos unido las criticas de discriminación y de los 

nrticulos 393 del Código de 1870 y del 367 del Cód\go de -

1884 porque, en todo caso, si es el padre el condenado a la 

pérdida de la patria potestad, y como no entra en los supue~ 

tos enumerados en los artículos citados, la madre no puede -

entrar a ejercer la patria potestad, ya que el padre no re--
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nuncia, \·Se· Cnc~~-~~~-~ :·ausCnte·; -;~~tá ~·~·~~/t.~ a··~~~tii.Í-ié¿ta estado 
de in ~~··~d t:~;~ i-6~f . .:~·:;:~- -·:-:·r-:·:: , :..,,.. · .. · ·. ;-p:., \·:_'.,"'. -"· 

--~- . ,,.,: _.:.~ ':.'. . . .:·· -.- ; - . --

- . ./.~-\:: ·-·~.:-;~ ::~_!:~:~, , -~~:, 
. •El c¡~e ~es,t~i-~ac~;~~ad~ ~~ra0s~r ~~i,~i~'.~ªr.,~; lá)1nt~,' ~ • ·.~ ~·.· 
po_t~stad, ti.ene ' .. cc;:>.mo; dér_echos:-debe!e·s .sp_b,re .\ ~~~«t.,hij_o_s.: el_ e-~ú-

ca ~í~-~~~:-V1-{t i~ r~k~, ~'i 1-~~:rit·a,r10,: ~orj~;~\·¡~·~,~~~r--'~~d:;~~-~~:t~a·r sus ~ 
·', =f~ '. ""·¡¡:',; _:-;~~~1~;: ·.=·:.;·:·;_;~~~::-;; .. ·:-:{¿:·:· 

s~ habla de derechos-deberes debido a que ef
5
adminis-­

tra·'(_Y' co-rrc&ir, ·tomad~· e~·· s·tri~to scnsu, se definirían como ~ 

d;erec~os:; el educárlo, vigilar lo y ali.mentarlo serían deberes. 

A lo anterior se le suma la obligación de rendir cucn· 

tas por lo que respecta a la admi..nlstración de los bienes al 

momento de que, legalmente, adquieran pleno dominio de ellos. 

También se impone la obligaci..ón a los padres de proporcionar 

alimentos a los hijos 1 en la medida de sus posibilidades. 

Hasta el momento se ha hablado de qué es la patria ·· 

potestad, quién la ejerce, culles son los derechos y obliga·· 

clones, pero ¿Cómo es que nace ese .ta:o que une al ascendien· 

te con el descendiente?, o de otra ~ancra ¿Cómo se adquieren 

los derechos y obligaciones impuestos a los que ejercen la 

patria potestad?. El Código Civil de 1870 y el de 188~ no lo 

scnalan exprc~amentc, pero interpretando s11 articulado pode-­

mas encontrar los siguientes conductos: 
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i.·-, ~b~::~L_n,aé:.i.m~ento de hi..jos en el matrimonio. Al -

nacer los,·; .. hi.joS ci~-ntr·o--del matrimonio, no hay duda de qui.enes 

so~ ·los p~·~~-c:$\ siendo- éstos los obl i.gados, por razón natural, 
::"" · ... ·«-

ª ai-t~e~t·~~-~.~i--,~_: ~du~~·tlos, cuidarlos 1 etcétera. 
, -·-~ ;~~,:.:::~ 

Las personas que legitiman a· --

iáf;~~-~b~~~:-~ -~.~-~-tán · acCptando vol un ta r lamente las obl i.gac io_ne_s. 
'. = •• ~ -- -: .• ·- - ·'· ' -

-q~e:..-=trae:;consigo tal acto. 

3~- ·poY. recOnoci.miento voluntario del hijo nacido fue· 

ra -d~l matrimonio por uno o ~mbos padres. Los asccndieritc~, 

al reconocer al hijo como suyo, reconocen también las cargas 

que representa para con el primero. 

4.- Por reconoci.mi.ento forzoso de Un hijo, fundado en 

sentencia ejecutoriada. Es lo mismo que el punto anterior, 

pero este se hace por mandato judicial. 

S.- Por adopción de un menor de edad, siendo éste el -

caso de personas que desean cuidar y tener obligaciones para 

con un menor. 

6.- Por ser ascendiente de un menor facultado para - -

ejercer la patria potestad, a falta de los padres en los pri-

meros c11atro casos. Cuando no se encuentran los padres, o --

por imposibilidad física o legal de éstos, los abuelos pater-
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nos o -maternos· ~-~-~~al-án como s1-·e110S_ fuBran lo~ progeni.to-­

~es-,--cr~~~d-?::.·,.:e~- ;'latC>" q~-~ 105 un_e llamado patri.a potestad. 

Las·_:;áuiO.rt'dadeS "ti.enen el deber de prestar auxi.1 i.o p~ . . ' . . 
ra el mej_or·-_:de~se'inp·e.ño .·de esta institución que los padres re!!_ 

i -rz'ai:a ;'7'.·ffifi~_-:··riún;~<- cuando las faltas carnet idas por el menor - -
-:>_- -·-i- ,·;:· __ '_ ·::· 

-. so~ .de-,-Su~~=gt:-ay.eda·d·, ya _sea en contra de los ascendientes o 
.- ··· .. --- ".- '. ___ ,. 
de·· teri:.efos. 

A-.su 0 y~z, ~os padres tienen el derecho _de exigir la -

intervención de la autoridad cuando éstos lo- Ju:.gu~1~-- ~-~ce~?-­

ri.o. 

El menor que se encontraba bajo la patria potestad no 

podía comparecer en juicio, ni. celebrar contrato o contraer 

obligación alguna si11 consentimiento expreso del nscendiente 

encargado de él. 

Con respecto a los bienes del menor, en el Código de 

1870 existían cinco clases y eran, a saber: 

l. - Los que procedían de la donación del padre; 

2. - Los que procedían de la donación de In madre o de 

los abuelos, aún cuando aquella o alguno de éstos se encuen· 

tre ejercitando la patria potestad; 
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3. - Los que procedían de donación de los parientes 

colaterales o de personas cxtranas, aunque éstos y los de la 

segunda clase se hayan donado en consideración al padre; 

4. - Bienes debidos al don de la fortuna; 

S.- Bienes que el, hijo adquiere por un ,traba,jo hones­

to, sea cual fuere. 

E~ ~1 Código de 1884 pasaron, de_ ci.n~o, a seis clases 

de bicne~, siendo éstoi~ 

1.- Bienes que procedían de la donación del padre; 

' Bienes que proceden de herenc i.a o legado del padre; 

3. - Bienes que proceden de donación, herencia o lega-

do de la madre o de los abuelos, aún cuando aquella o algu-

no de éstos esté ejerciendo la patria potestad; 

4.- Bienes que proceden de donación, herencia o lega­

do de los parientes colaterales o de personas extrañas, aun­

que éstos y los de la tercera clase se hayan donado en consi­

deración al padre; 

s.- Bienes debidos al don de la fortuna; y, 

6.- Bienes que el hijo adquiere por un trabajo hones­

to, sea cual ft1erc. 



50 

·En el Código Cil"il de 1870,. 

nes; 

tiene la propl~dad, a~mtrii~trac\6n y-usufructo por completo. 

En el Código de 188~, en la primera clnse es igual -­

qtie en el de 1870; en la ~egunda, tercera, cuarta y quinta 

clases de bienes, la propiedad y medio usufructo son del -

hijo, y ln otr¡1 mitad y la administración son del ascendien­

te, pudiendo éste ceder una cosa o la otra al menor, u oto! 

garle las dos. Los de la sexta clase pertenecen en prople-­

dad, administracióii y usufructo al hijo. 

Tanto la representación legal como la administración 

de los bienes por parte del padre, tienen su base en In nat~ 

rale:a de prote(ci611 sohre el menor, debido a ~11 incapacidad, 

ir1cxpericncia o falta de aptitudes para poder manejar y dis­

poner de los bienes de su p•)ft~nen.:in con la habilidad r perí.-­

cia necesarias co11 las que lo ha1·i:1 una pQrE011a mayor; )" 

quienes mejor que sus padres o nbl1elos 1 por unirlos la:os --
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': - : ~' '• ' 

~an cst:f:~chos, -.S:_on, :1a·s.:más ,;i.n?\~~d-~~s -~~~ª-- lo~.rarlo ._ 
·,: '.' ,·.,·;:i'.:,·: ~:,., ... -. _,_.__. ":·· ~ 

. :···>··--·· 
.:?i .e.1 :asCena-re~t~ :cr_e~··::~ap3z ~~a(-'.menor 

''"'''''\''' ,,,, 
de poder manejar 

5\IS. bienes,· Y).)_e· '?:~;~·~&~:; ra·-;Jldril~n-iSiT.acj.ón ·.de .los mismos, con 

.rc~pect~ de eS~·.: ~n\'.~e~:~ .~:se_:::-~·~~-~-{~ferai-á , emane ipado, no estando 

autori:ado -~--.:-~-;{a-~~~~·ar_·:-.. :~~!~;_:~'á'r __ !~--h~-~~tecar esos bienes si.n au­

tor,i :nC~~,t?~) ~41'~:~-~-~~;~''.:~dem·á,s··. de, no_. p_ode_r comparecer en j ui.c io 

~\n -~l:c~~~~~t~~l~~to de1·-~ue ejerce la patria potesta~. 

padre no está facultado para enajenar -

los bienes del hijo, de los cuales tenia la administración -­

exclusiva; di~ha prohibicl6n se encaminaba lndlscutiblemente 

a proteger los biene~ del menor contra abusos que pudiera co­

meter el pndre, co11 la única excepción de que, cuando se hl-­

ciere, deberla ser por causas de necesidad absoluta o eviden­

te utilidad, siempre y cuando se realizara precedida de la -­

autori:ación judicial correspondiente. 

Es notorio que no se hacia, en ninguno de los dos C6-­

digos, referencia a los bienes muebles del menor, omisión que 

o~asionó muchos problemas y que sólo hasta la redacción del -

Código Civil vigente corrigieron. 

El padre, al terminar la administración, esti obl~gado 

a re11dir cuentas, entregando al menor los bienes y frutos ge­

nerados. 
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En las legislrici.ones que nos ocupan se del i.mitan las· 

formas de perderse i acabarse o suspenderse la .patria .p_ote_st~~ 

en el' C:l:pit\1_~0· 1·1.f,-·c1 cual. se titula "De· lOs mo.d'os .de. a_caba! 

se o su~PCnd~·rs~·,~1a. patria ·potC~fr~·d"r si.endo-qUe _t~_~b:Í~~~~e~~I~~ 
ra ÚÍ s '~··~;i·~-~~~~:.·~~-./;·;·~~d(·d~-:- "'· __ .. ~,--~· -- ~-:·' ~ · -.~-: ·-.~·~;.j;~¡~."~::' 

' ·- ' /·._.;, 
'·.":¡ -->:1:>. ·t~~{;_··f:~'-.:-~: ~ ,,~: ¡ ,-_ hf- ' - .. ::_.;_<' ~ "' ,,;_::,.- ·-

·- -- ':rcr;~:¿,~:;j~~r~;~f~-[~ de esta_ insÚtúcfó~' LMc1~ á:si lo 
-d~t-e~¡~;i'~;;~~:~~~rá~;~!l'.ci}~~s:~r ~lif~·J:~~;;~-a~-."'.:'-Pó~rquc1 ~~'e·«:r}~'1"t¿~-~~-~2-t~·~;~~-;:~~-~-~-~ -

--.';',,: -.. ·:- .-, ·.· 

a con teciTirt~rltás·::~a túTa1é·s· ~ -~' .. b:iCi1 porét~e próvengan der- ·padre, 

_pe·ro~/etj~;~{¿,~~-¿~~ e:ª~~~ 1 iS~;-~~-~~·~;~.- ·hr;nest·~s1~', 

':Según ·er ·articulo :415 del Código de 1870; en<Úuiü _re-

ciaccólón, con'el 3SS del Código de 1884 "La pátí-Ú p~tés-tad se 

acab'a: 
.-.; ,- -~~-~~· /. ' 

l.· Por muerte del que la ejerce, si no -h-~y"~~~-~-;~-~~'.~,~~~SE. 
na en qui.en re ca i.ga; 

2.· Por la emancipación; y, 

3.- Por la mayor edad del hijo". 

En el primer supuesto, si. muere el único ascendiente 

que estaba facultado para ejercer la patria potestad, cesará 

ésta, designándole la autoridad un tutor para que lo cuide -

y lo represente. 

l.a emanci.paci.ón se consigue por matrimonio; aunque - -
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éste termine por·muerte, si. el cónyuge sobreviviente es menor 

.de edad, no caerá otra vez en la patria potestad. El hijo 

ma)•or·de 18 ai\os, pero menor de 21, se puede emancipar con el 

consentimiento del ascendiente a cargo de la patria potestad, 

siempre que el primero acepte ser emancipado y con autoriza-­

ción del juez. que tenga conocimiento de causa; dicha ·autori.t._! 

ción es irrevocable. 

La mayoría de edad se alcanza al cumplir 21 afios. 

Se pierde el ejercicio de la patria potestad, cuando -

el que la ejerce es condenado a algun·a pena que importe la -­

pérdida de este derecho y por consecuencia del divorcio de -

los padres o abuelos. 

El C6digo Penal castigaba a quien ejercía la patria -­

potestad con la pérdida de ésta, aparte de la sanci6n corpo-­

ral, por exponer o abandonar al menor que se encontrare a su 

cargo, y esa pérdida era solamente con respecto al hijo que -

fue expuesto o abandonado, no as{ cuando era castigado por d!, 

litos de corrupción y violación; en este caso, perdta la pa-­

tria potestad de todos los menores, y cuando era delito de -­

lesiones sólo se le privaba del derecho de corrección. 

Los tribunales podían privar de la patria potestad al 

que la ejerce, o modificar su ejercicio, si.a los menores los· 
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trataba con excesiva i.mponia. 

preceptos i.rimora1cS·. __ 

. ' . . 
Ast mism_o,, se l~ _·p"(i\iñ~a·-;·del ejcT-¿tC'io dC"· es.te derecho 

·al cónyuge culpablc 1 po-r ·cu·U'iqui.C'ra' de ú1S causales del divo.!: 

cio. Si e] ~ónyuge inricente maria, el culpable la recuperaba, 

siempre ·y cuand_o el divorcio se hubi.Cre concedido por sevicia, 

ame11azas o injurias graves; porque la causal de divorcio se -

fundara en la acusación' falsa hecha por un cónyuge contra 

otJ::O, y cuando el d lvorcio se obtuviera porque el cónyuge cu.! 

-pable hubiere violado las capitulaciones matrimoniales. 

Otro caso de pérdida consistía en la desobediencia de 

la madre o abuela, nl dejar de oir el dictamen de los consul-

tares para los casos que el primero determine expresamente si, 

por testamento, las nombró. 

También se perdía por la renuncia hecha por la madre y 

abuelos o abuelas, no pudiendo recuperarla; porque la madre 

o abuela viudas vivan en mancebla o dén a _luz un hijo ilegit..!. 

mo; cuando las mismas contraigan segundas nupcias, en cuyo --

caso se le nombraria tutor al menor que nunca seria el nuevo 

marido, pudicndola recuperar si enviudaban. 

El padre no puede renunciar a la patria potestad; si 

bien es cierto que la Ley no dice que el pndre no puede renu!.l 
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ci.aT, tampoco l_Ó in·c1ure entre quienes si pueden hacerlo. 

·La s~spensión de la patria potestad operaba en el mo-­

men'to' :~~-:,~~~ __ el_·asdendiente encargado de ésta, se veta pri.va­

do.·de slls ·facultades mentales por locura, idiotismo o i.mbeci­

lida~,- o-__ cuS:ndo era sordomudo sin saber leer ni escribir. 

s·~;·_·!_C- s'úSpendia de tal ejercicio por considerarlo incapaz de 

~ _edu~ar_;··a_limentar, vigilar y adminis.trar los bienes del hijo. 

La ¿dad avanzada y la ancianidad traian consigo la --­

suspensión de este derecho, debido a que se corria el riesgo 

.de caer en las situaciones mencionadas con antelación (locura, 

idiotismo, etcétera). 

Se le suspendía también de este ejercicio por estar 

ausente. Esta razón es indiscutible; si el ejecutor de la 

patria potestad no se encontraba, le era imposible cumplir 

con las obligaciones impuestas por la Ley 1 poniendo en peli-­

gro tanto a la persona como los bienes del menor. 

Otra causa para suspender la patria potestad consistía 

en la sentencia condenatoria que impusiera como pena tal sus­

pensión. En aquella época, las Leyes penales no precisaban -

un caso concreto en el cual se determinara esa sanción; qued!! 

ba a juicio del juez la decisión respectiva. 
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Como se pudo observar, el Código Civil de 1884 es casi 

una réplica del de 1870. Esto puede tener explicación en el 

hecho de que, de 1870 a 1884, pr4cticamente no ocurrieron 

acontecimientos que trajeran consigo un cambio import~ntc de~ 

tro de nuestro Ordenamiento civil. 

De todo lo anterior podemos concluir que: 

l;- Tanto el Código Civil de 1870, como ~l de 1884, -­

tienen.antecedentes romanos. 

2.- Ambos Códigos son esencialmente iguales. 

3.- La patria potestnd se hubiera desarrollado más, si 

estas dos reglamentaciones civiles no tuvieran tanto apoyo -

en las Leyes nntcriores a ellos; debieron adaptarse mfts a su 

época, pudiendo lograr con ello suprimir el derecho de casti­

gar al hijo; poner a la mujer en igualdad de condiciones con 

el hombre respecto de los hijos y demás modificaciones que, 

en el Código Civil vigente, ya se encuentran plasmadas. 



CAPITULO 11 

GE.~ERALIDADES DE LA PATRIA POTESTAD 
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2.1. CONCEPTO 

Debido al transcurso del tiempo, y a la inevitable e. -

irreversible evolución de forma de-vida en cualquier so~iedad, 

en este caso México, la expresión 11 ~atria potestad'' ha dejado 

de responder al contenido de la misma. 

Como lo sefiala Castán Vázquez.: 11 Tomfindose en estricto 

sensu, se fntcrprctaba como el poder (potestad) que ostentaba 

unlcamente el padre (patrl1)".l 33 J 

El problema radicaba en que, la mayorla de las veces, 

se tomaba en este sentido, debido a que la dirección de la -­

familia se apoyaba en el padre y, por ende, el único que 

podta ejercer esta facultad, 

El poder del padre era interpretado como fuerza, como 

superioridad ante los demás y no como figura representativa 

de la famll ta. 

Comenta Rafael de Pina: ºMás que un poder, es actual-­

mente le patria potestad una verdadera función, pues en el -­

trP11scurso de los tiempos ha evolucionado, perdiendo el carác­

ter acusadame11te autoritario que tuvo en el Derecho Romano y 

(33) Castán Vázqucz, José Ma. Op. clt., pág. 5 
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en el Gern1inico, ·hasta convertirse en una institución dcsti· 

nada a la defensa. de la p~rsona y los bienes del menor, a la 

que no.es extraña la intervención del Estado". l 34 ) 

F.s ~:~Otá_b.ie el cambio que ha sufrido el significado de 

la patria potestad; de vender o matar el menor en la época 

·~i:oma~_a, a -pTOtegérlo y velar por sus intereses; de obtener 

--'d~'i~~:h~-~-~~·1:_-~-~~i:;-,---a:cumpli.r s6lo obligaciones para con el 

hija. 

Hoy, -=1a Patri._a potestad ya no se ve como una facultad 

ritr'tbuída. Sólo 31 padre, sino como deber-atribución, de cuyo 

ejeici~io se encarga tanto la madre como el padre; incluso -

~a ~adre sola a falta del padre. 

Se ha intentado suprimir o modificar estas dos paln·­

hras {patria potestad) por otro ti.po de expresi.6ri. más exacto, 

si.n resultado; tal es el caso del Código Napoleónico, el - · 

cual quizo darle un scnti.do más preciso y jurídico empleando 

la frase 11 De la autoridad de los padres y de las madrcs 11 ,l 35 l 

En 1918, el Códi.go Familiar Ruso se refería a derechos 

y obli.gaci.oncs recíprocos de los padres y de los hijos. 

(311) Pina, Raf;:1cl de. Elementos de Dt!rccho Ci\·il, Edi.t. Porrlm, 
S.A. Mlxico 1975.pag. 374. 

(35) Granotier, citado en Castfi11 Vfi:que:. Op. cit. pág. 5. 
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., No ex5.st'8\', hRstO:. --~~)r_,:_,-f~3se más conveniente para hablar 

- de esta:· i.n.S't i tü'¿.i'Ón ;·~}e¿ .. --~-~--."_fa·~ul tad ·que ej ere en las personas 

· ·que :t {~ñ-én .'~~i>s-~~~:~'~c~'g~- -~-~; ~·cli{dado y pr~tccc i. ón ·de menores de -

edad.. '-~- -,;-f:;y, t:)\:~~~--~Í\~ ·~?(·:,~; .,:._: · 

:Los d-e-re-choS;·-l·tal i8ñ'O Y· espai'lol conservan el mismo 

té·r-rñº{~~;ó::,-::a·-io- -~,~-~-:--~-~--- doct~"'inario Ignacio Gali.ndo Garfi.as nos 

diC:e: ºEl Código Civil italiano, org;iniza la patria potestad --

.. sobre -la base de 0 reconocer la autoridad paterna )' materna en -

el -seno de la-familia; pero sometiendo el ejercicio de esta -­

función a la vigilancia y control de las autoridades judi.cia-­

les, particularmente de los jueces tu1:elares 11.C 36 l 

Veamos algunas definiciones doctrinales a fin de forma! 

nos una idea generalizada de lo que en realidad podríamos lla­

mar patria pote~tad. 

Rafael de Pina conceptúa a la patria potestad como 11el 

conjunto de facultades que suponen también deberes, conferi-­

dos a quienes la ejercen en relación a las personas y bienes 

de los sujetos a ella; con el objeto de snlvoguardarlas en la 

medida necesari.a 11
• (

37 ) 

(36) Galindo Garfias, Jgnacio. Op. cit. pág. 671. 

(37) Pina, Rafael de. Op. cit. pág. 377. 
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Messineo afirma: "La patria potestad es un conjtmto de 

poderes en los cuales se a~túa orgánicamente la función con-­

fiada a los progenitores de proteger, ed~car, instruir.al hi­

jo menor de edad y de cuidar de sus intereses patrimoniales, 

en consideración a su falta-de madurez psíquica y de su cons_i 

guientc incapacidad de obrar11 .C3B) 

Col in_ y Capitant definen la patria potestad "como el- -

,conjunto de derechos que la Ley concede a los padres sobre ln 

persona y sobre los bienes de sus hijos, en.tanto que son me­

nores y no emancipados, para facilitar el cumplimiento de los 

deberes de sostenimiento y eduación que pesan sobre ellos 11
• (

39 ) 

Para Castán Váz.qucz, la patria potestad es "el conJu.!l 

to de derechos y deberes que corresponde a lo$ padres sobre -

la persona y el patrimonio de cada uno de sus hijos no emane,!. 

pados, como medio de realizar la funcióñ natural que les in-­

cumbe de proteger y educar a la prole".C 40J 

Podriamos seguir enumerando infinidad de definiciones 

sin que tenga mayor relevancia, ya que las antes mencionadas, 

en su conjunto, tienen todos los el~mcntos necesarios, lo~ --

(38) ~lessineo 1 Francesco. Manual de Derecho Civil v Comercial. 
Trad. de Santiago Sent1s. Ed1c1ones Jur1d1cas Europa--­
América. Buenos Aires. Tomo 111. 1954. págs. 13ó y 137. 

(39) Colin, Ambrosio r Capitant, H. Curso Elemental de Dere-­
cho Civil. Trad. espafiola. Inst1tuto Edttortal Reus. 
Madnd. Torno 11. Volumen l. 1952. pág. 18. 

(40) Castln Vázquez, José Ma. Op. cit. plgs. 9 y 10. 
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cuales citar~~6s ~~coni~n~~ci5n~· 

~ .-, 
i~~· e1en1ent.os· ··i.mpo_rtantes, en. concreto J son tres: 

'.-~~~ ·: ; " -..;¡-; ;;:} ~e; . . -

1 •. :-. ~i:.:.-~r~~~r~ :-~~--"ellos consiste en brindar protección 

a _la ·µe·rs-oii_a ~dé __ c3d_a---un0· de-.10s· hijos: meno.res no emancipados; 

3;- Educarlos. 

A este respecto, no resulta ocioso analizar cada uno 

de los elementos mencionados, para valorar su importancia. 

En· primer lugar, el que se otorgue protección al hijo 

abarca varios puntos, como es el de darle un hogar digno y ha­

bitable de acuerdo, claro está, a las posibilidades del aseen-

diente; alimentarlo convenientemente según los ingresos que --

haya en la familia, o que perciba el que ejerce la patria pe-­

testad; y vestirlo adecuadamente. 

El segundo bien a proteger es el patrimonio del hijo, 

el cual no solo comprende el no derrochar los bienes del menor, 

sino acrecentarlos en la medida y hasta donde fuese posible. 

El último punto es la educación del menor, consistien~ 

do ésta en el desarrollo de sus diferentes. facetas (elemental, 

moral, religiosa, profesional, física, cívica, etcétera), que 

no deben ser ni superficiales ni escasas. 
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Estos elementos, desde un punto de vista personal, son 

la esencia 1 la final i.dad de la patria potes.tad. Esta institu­

ción ha sido modificada de su concepción original (Derecho Ro­

mano), exclusivamente para beneficiar al menor· y ·na Para perJ.!:! 

dicarlo; para protegerlo y no para da1'\arlo; para acrecentar'· s·u 

patrimonio y no disminuirlo; para instruirlo y no ~ara dejar. -

que se pierda en la obscuridad de la ignorancia. 

Daremos, para concluir el presen\c punto, nuestra defi 

ni.ción de patria potestad, basándonos en las definiciones Cit.!!_ 

das_ y en. los elementos an~lizados. 

La patria potestad es el conjunto de facultades-debe-­

res, otorgados por la Ley, que ostentan los ascendientes sobre 

los menores no cmanci¡>ados, consistentes en protección a su·-­

persona, a sus bienes y a su educaci6n. 

No existe otra forma de hn~lar ~e la patria potesta~, 

sin usar esta expresión.. A pesar de que en 1\ era comana se -

llamó asi, para definir la autoridad y poderlo del paters, su 

significado ha evolucionado en favor del menor, sin que ésto -

represente la necesidad de cambiarle de nombre, como se ha in­

tentado en diversas épocas del advenir histórico. 
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1.2. NATURALEZA JUR!DICA 

Ant~s··de comenzar con este tema, resulta convenieñte 
' , -;. 

real i.::'ar una ·ilclaraci.ón- para su mejor entendimiento. 

·.~ .. CU.alido se ·haga referencia al sujeto que ejerce la pa~ 

-t/fQ "P~t'~.'s\~d-'~i.o llamaremos 11 padre11
, independientemente. de que 

10 sca.'.'o .se~trate de un ascendiente; ul menor que esta sujeto 

a éSta, le ·11amaremos "hijoº, sin importar si lo es o se esté 

li:.'.bl~~do ci-.;\m descendi.ente. 

La institución de la patria potestad está constituida 

por dos aspectos fundamentales: El primero corresponde a las 

relaciones que existen entre los padres y entre los que se e~ 

cuentran sometidos a la patria potestad. El segundo aspecto 

es con respecto a las relaciones externas de los sujetos de -

la patria potestad, lo cual se convierte en derecho subjetivo 

de los padres. 

La mayoria de los estudiosos de la patria potestad, -

afirman que esta institución es un conjunto de poderes con 

correspondientes deberes, Como ejemplo, citaremos de nuevo a 

Mcsslnco, que en su definición de patria potestad, nos habla 

·de poderes-deberes, adem5s destaca:''··· en cuanto se le cons! 
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dera fuera de las relaciones familiares,~~ se~ en·· las relacio­

nes externas, la patria potestñd eS uri ·d~_i-echo ~~~-Je:t~:vo~-'t(.tl) 

Con la cali.dad de derecho st!b.ieti.,yo:;. 1:a paúi.a potes-­

tad se considera de ejercicio obligatorio.; esto ~~·í- ¡:~~ proge­

nitores no tienen libertad para decidir ~i. 1 .. ª .. ~j.~~,c_ef( o no; ~a 

facultad para renunciar a su ejercicio está fue·ra de-su alean· 
.)•<' 

ce. 

Es interesante resaltar, que al decir· ''derecho'', no. se 

trata de un derecho correspondiente a un deber, sino como el -

derecho del padre mismo, a lo cual Cicu nos di.ce: "Es intere­

sante observar que la doctrina se refiere aqui,siempre a un d! 

recho; pero no al derecho correspondiente al deber, esto es, a 

un derecho del hijo; sino, por el contrario, el derecho del -­

mi.smo progeilitor. De lo que resulta, ante todo, que la doctr,i 

na reconoce en el progenitor aquella coincidencia de derecho r 

deber que hemos visto que es la caracterí.sti.ca de las relacio­

nes de Derecho Público. Y hemos visto también que la misma se 

realiza por la preeminencia que en la relación tiene, frente a 

la voluntad, el momento de la finalidad; de manera que el i.mp! 

rati.vo jurídico, en lugar de plantearse e11 los t6rminos 11 si -­

quiere alcan:ar este fin debe observar estas normas'', se plan-

tea en cambio, en estos otros t~rminos: ''debe alcan:ar este --

(U) Messi.neo, Francesco, Op. cit. pág. 136. 
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fi.n observando estas normas u. Es claro que aquí. es originaria 

y fundamental la afirmación del deber; mi.entras que el dere-­

cho no es más que consecuencia, medio para cumplir el dcber. 11 (
42) 

Con lo anterior, se concluye que la patria potestad es -

un medio neccsnrio por el cual se cumplirá con una obligación 

o un deber de alimentar, educar, corregir, etcétera, a los me-

nares que se encuentran bajo custodia· de esta ins~i..tuci6n. 

No seria posible cumplir estas obligaciones, sino se -­

ti.ene la responsabilidad de hacerlo y, más aún, la necesidad 

y preocupación por el bienestar del menor. 

El mismo doctrinario Ci.cu nos explica: 11 A~ora bien, que 

en la patria potestad la relaci.6n entre padre e hijo se apoya 

sobre el momento del deber, lo reconoce la doctrina cuando di­

ce que el derecho de la patria potestad, se apoya sobre el de­

ber C43l; que es el media para cumplir un deber C 44 ~ que el 

deber es aquí, la causa principal y el derecho no existe más -

que en gracia del deber C 45 ~ que el poder está atribuida cama 

(42) Clcu, Antonio. El Derecho de Familia. Trad. de Santiago 
Sentls. Edlt. EDIAR. Buenos Aires. 1947. pág. 128 y 129. 

(43) Fllomusl-Guelfl. Enciclopedia. pág. 417,citado en Cicu, 
Antonio. Op. cit. pág. 128. 

(44) Alblssan, en el Discursa al Cuerpo Legislativo (LOCRE,-­
Vlll). pág. 82, citada en Clcu, Op. cit. pág. 128. 

(45) Windschcid, Pand. I, 39, citado en Cicu. Op. clt.¡:ég. 128. 
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consecuencia: de .u~: ·~ebCr.- júr!dico ·preexistente. C 46 ~ que es la 

idoneida.d ~·pa~·~-.~.obSCrV~.r i,us· obligaciones, la que constituye el 

veTdadero' fundamento. de la atrihud6n de los derechos C 4 iJ.~ 48l 

·Lo ant~rior se·pucdc explicar más claramente diciendo -

~ue ,_ si no existe deber, tampoco habrá derecho, El derecho - -

existe ·.en la medida dc un deber; pero no solo se necesita que 

exista, sino que se· cumpla. 

Volviendo a citar al maestro·Cicu, transcribiremos su -

punto de vista diciendo: "que la patria potestad ha de config~ 

rarse como un dcrccho-d~bcr, es decir, una entidad compleja en 

la que predomina el deber; es un todo propio del Derecho Públi 

ca. y cxtruiio al Derecho Privado. En la patria potesta<l, ns1 -

como acontece en las relaciones entre el Estado soberano y el 

ciudadano súbdito, la pos ib i 1 id ad de una re 1 ac i 6n ju r í<l ica en -

trc padres e hijos, la proporciona el hecho de que la tutela 

del interés del segundo, elevado a inter6s superior de la fami 

lia, se consigue por medio del contralor, ejercitado sobre --

quien desenvuelve el poder. La patria potestad, es sobre todo, 

un deber al que no corresponde un derecho del hijo, pues la -­

garantía del cumplimiento del deber se obtiene confiando a pe! 

sanas distintas del hijo, tales como los parientes y el Minis-

(46) Vanni. Lc:ioni. pág. 110, citaclo en Cicu. Op. cit. pág.128. 

(47) Endcmann. Lcnhrbuch. 11, 2, p6g. 8, citado por Cicu. Op. • 
cit. pág. 128. 

(48) Cicu. Op. cit. pág. 128. 
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tcrio ~úb1Í.~R-.·(~~~~is.t~~.i~1<."~~p~lar), la tarea de vigilar y con­

t~ol~r ·.l:~~·'·a~·~.u~_4\~-~-.'~~fe·}.::~ro&enitor. La patria potestad, que -

~ren.~~ ... ~\~.-'.yñ~·-j~-~ ~:~.~:~~-d~c-e ·a: un simple poder, es también un der~ 
·:~hó~)P~F~:~·.i.o.··-~·~. ~~-~l_o frente a quienes lo ostentaran como dere­

cho p1~op_io'1 · tal como se verificaría, por ejemplo, cuando la --

. ma·d-re- niega al pad~·e dicha potestad o cuando se discute si el 

pa~1:_c la ha _perdido o cuando se controvierte acerca de si él 

es~.padre legítimo. Ese derecho subsistente, no diversamente 

del dominio, erga orones¡ es decir,.no es un derecho respecto 

del hijo, ·sino respecto de todos los dcmás."( 49 l 

Basándonos en lo anterior se deduce, afirmamos y apoya­

mos que la· patria potestad, es un deber o funci6n que ostenta 

el padre para con el hijo, deber que, primordialmente, es de -

protccci6n, vigilancia, cducaci6n, alimentaci6n y administra-­

ci6n de b icnc s. 

La instituci6n que nos ocupa es una funci6n de interés 

familiar, una doble funci6n, ya que, por un lado, es el inte-­

rés de ser envestido de la patria potestad y, por otro, el in­

terés de ejercitarla o ser dispensado de este ejercicio, lo -­

cual se eleva a derecho, el derecho a ser facultado para tal -

funci6n. 

(49) ldcm. p6g. 153. 



68 

Estas dos funciones encaran distinto fin. Por un lado, 

la voluntad de ejercer dicha facultad constituye una decisi6n -

muy importante. El ser titular de la patria potestad abarca -­

un gran n6mero de obligaciones que se resumen en un solo prop6-

sito: el bienestar del hijo. 

La segunda, el deseo de ejercitarla o de excusarse, son 

las alternativas con las que cuentan los ascendientes. Dicha -

facultad, de optar por el ejercicio o por la excusa, es en base 

a la capacidad física y juríd1ca que tengan los padres, a jui- -

cio_del juez, después de aportar las pruebas necesarias¡ m6s -­

adelante ampliaremos el tema de la excusa. 

Castán Vázquez también toma la patria potestad como fun­

ci6n dici~ndonos: 11el principio, puede hoy afirmarse, que insp.!, 

ra la conccpci6n de la patria potestad en las legislaciones ac­

tuales del sistema occidental. Así se descubre, aunque no lo 

proclamen expresamente, en los Códigos Civiles que regulan la 

patria potestad, como una funci6n temporal protectora de debe-­

res para el padre y limitan las facultades atribuidas a éste."(W) 

Siendo la patria potestad, la instituci6n que se encarga 

de los hijos menores de edad, dejar~ de surtir sus efectos en -

el mome~to en que 6stos cumplan su mayoría de edad, o se emnnc! 

pen. Posteriormente trataremos estas figuras. 

(50) Castán Vfizquez, José Ma. Op. cit. pág. 36. 
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Contrario a lo que afirma Cicu, e independientemente de 

que la patria potestad est~ encuadrada dentro del marco del D~ 

rccho Privado, debemos Subrayar que permite, debido a su forma 

de reglamcntaci6n dentro del Derecho Mexicano, la intervención 

de 6rganos pdblicos para los casos, tanto de incumplimiento de 

los pa<lres en las obligaciones que impone esta instituci6n, 

llegando al caso de privarlos de su derecho, como en el caso -

de que é~tos se auxilien de dicho 6rgano (poder público), para 

el ejercicio de la patria potestad, en el supuesto de que los 

hijos desempeñan conducta negativa e incorregible, facultando 

a los padres con el poder de recluir a los primeros en institu 

cienes para su rehabilitaci6n. 
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2.3. FUNDAMENTO DE LA PATRIA POTESTAD 

Existen dos tipos de fundamento o bases de esta figura -

jurídica. El primero, que es el fundamento sustancial, natural, 

es la paternidad y la maternidad. Recae sobre los padres la 

obligaci6n de atender a los hijos, en todo lo referente a su 

persona y bienes. 

Este fundamento está integrado por dos puntos: 

1.- La autoridad de los padres sobre los hijos, tomándo 

el término "autoridad" en el sentido de vigilancia, protecci6n 

y educaci6n hacia estos Últimos; y 

2.- La incapacidad de los hijos para dirigirse ellos ·­

mismos, ol igual que administrar sus bienes con habilidad en -

los primeros años de su vida, 

Los dos puntos anteriores podrían tomarse como redunda~ 

tes; sin embargo, los hemos citado por separado ya que, por un 

lado, est~ la incapacidad del menor y, por otro 1 las personas 

que lo van a guiar durante esa incapacidnd. 

La Incapacidad legal, de acuerdo al articulo ~50 del -­

C6digo Civil para el Distrito Federal consiste en que un indi· 

viduo sufra de locura 1 idiotismo o imbecilidad, aunque llegue 

a tener intervalos ldcidos; sea sordomudo que no sepa leer ni 



71 

escrib_ir, ·y lo_s __ ql;l~ _!=~~,ti~~a!'1c_nte ingieran bebidas embriagan-­

tes o habitualinen.te ,~,~'g~n· uso,'i~m,oderado de· drogas enervantes. 

EnéL ~a:~S')~ l:os ~"ijos, la incapacidad se refiere a -
que sb'n-·~:~n~·r·e:~-:~d-,{'-e-dad -(is años), o lo_s hijos mayores afect}!. 

: '_.,."_ . .'•_'_": 

dos po~<i·a·_s_ pa:C(ecÍffiiefl«tos anteriormente citados. 

'El maestro Cicu, al respecto, manifiesta: 11En este cam­

po, es en el que más se afirma frente al Estado la libertad -­

famili_ar y es en ella, en la que más que en otra cosa se pie!!_ 

sa, cuando esta libertad y el derecho relativo son considera-­

dos como privados. Y la mayor libertad de la familia, bajo un 

cie1·to aspecto se deriva de la mayor confianza que se puede p~ 

ner en ella, en virtud del fuerte impulso natural para el cum­

pli~iento de la función; por lo que precisamente en aquella -­

libertad es más amplia la patria potestad, mientras en la tu­

tela, la garantía se busca en una m&s compleja organi:aci6n''~l) 

Los padres gozan de la confianza que otorga el Estado -

y la sociedad, para conducir a los menores durante su niñez. 

Para 6sto, emplean los derechos y obligaciones inherentes a su 

condici6n de ascendientes facultados para ello, estando en li­

bertad de elegir lo más conveniente y provechoso para el dese!!! 

peño de dicho ejercicio; lo que no ocl1rre en la tutela, la --

(51) Cicu, Antonio. Op. cit. pág. 192. 
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cual se integra de restricciones· ·y- condicfo'nes. Más adelante 

explicaremos esta figura·j¡frídÚa·; 
.·,.', 

- ' ·.·. 

El ;egundo tipo d~ fundaÍnen~o es ~Í)~rldlco; <el ,que, e~ .. 

d plasmada·en lasTcyes; 

En rclaci6n a este punto, tenemos que la Constituci~ri -

Política de los Estados Unidos Mexicanos en su artículo 4, in 

fine al tenor sefiala: ''Es deber de los padres preserva~ el d~ 

recho de los menores a la satisfacción de sus necesidades y a 

la salud física y mental. La ley determinará los a~oyos a la 

protecci6n de los menores, a cargo de las instituciones públi-

cas". 

Es obligaci6n de los padres, procurarles todo.lo. neces!!_ 

ria a sus hijos. 

Por su parte, el numeral 31 de dicho Ordenamiento Polí­

tico, en su fracci6n I, preceptúa: "Son obligaciones de los 

mexicanos hacer que sus hijos o pupilos, menores de 15 ~ñas, 

concutran a las escuelas p6blicas o privaJas 1 para obtener la 

educaci6n primaria elemental y militar, durante el tiempo que 

marque la Ley de lnstrucci6n P~blica Je cada Estn<lo''. 

Con base a los artículos citados, se desglosa y reglamcn 

ta la instituci6n de la patria potestad en nuestro C6digo Ci-­

vil para el Distrito Federal, desde el artículo Hl hasta el -



73 

448, los,cuai'es "!'..localizan en el Título .Octavo, dividido en 

ti·es capít:ul~s-; 

.. El 'primer capítulo comprende los efectos de la patria 

potest~d .. _!'especto de la persona del menor, el cual habla del 

~é.sPcto·-,qUc: deb·e el hijo a sus ascendientes; quienes ejercen 

j;,·p~tr;; p~testad y en que orden; lo condici6n del hijo den- -
. - -: ' . ~ 

-.-tro· r- fuera del matrimonio; el aue el hijo debe permaneceT en 

·ra·,~asa:del _que o de los que ejercen la patria potestad; la 

·oblig.aci6n d.; los padres de educar )' corregir a los hijos y la 

- r.r~hibici6n n estos Últimos de comparecer en juicio sin consen 

,timiento de los padres~ 

Los artículos de este capítulo regulan aspectos genera­

les de ln instituci6n en estudio. 

El segundo se titula "De los efectos de la patria pote! 

tad respecto de los bienes del hijo". el cual trata de la re~ .. 

prcscntaci6n legal de los hijos y de la administraci6n de sus 

bienes¡ clasíficac~6n de los mismos y su usufructo; de la pro­

hibici6n para enajenar o gravar bienes por parte del adminis-· 

trador; extinci6n del derecho de usufructo; obligación de dar 

cuentas de la ~<lministraci6n de los bienes; la intervención de 

los jueces para impedir la mala administraci6n; designación de 

tutor, si el que ejerce la patria potestad tiene intereses - -

opuestos a los de los hijos, para representarlos dentro y fue· 
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ra de fuicio. Aqu( se reglamenta todo lo relativo a los bienes 

y usuf~ucto dci" men.or, así como· referente a su representaci6n. 

El tercero es ''De los modos de acabarse y suspenderse la 

patria potestad". Cabe aclarar que, a pesar de que se reglame~ 

ta, en el título de este capítulo no se mencionan las formas de 

perder la patria potestad. 

Este capítulo se refiere a las formas de extinci6n, sus­

pensi6n y privaci6n de la patria potestad; casos de excusa del 

ejercicio de 6sta; la madre o la abuela que vuelvan a casarse -

no pierden la patria potestad de los hijos del anterior matri-­

monio y que el nuevo marido no ejercer~ lil patria potestad so-­

bre los hijos del matrimonio anterior. Todo lo referente a las 

limitaciones en el ejercicio de la citada instituci6n, está pr! 

ccptuado en este capítulo. 

Los artículos que reglamentan a la patria potestad, en -

general, van acorde·con la concepci6n actual de esta institu--­

ci6n¡ sin embargo, no está por demás marcnr algunas observacio­

nes. 

El artículo ~13 debería actuali:nr~c en ~u dltima parte, 

ya que dice que el ~jcrcicio de la pntr13 pctcstod quedo ~ujc­

to a las modalidades establecidas en la ley 5obrc Prcvisi6n -­

Social de la Delincuencia Infnntil en el Distrito Federal, 01·-
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dcnamiento qu.e Y.• es.t:á derogado. 

El ·nume~áL_,4·2o· también sería conveniente modificarlo. 

·El) .'su_ ~~~~~l·:'~-~-9~Cci6n se preceptúa: "Solamente por falta o -­

impe~imen~_º. d~' todos - Íos llamados preferentemente éntrarán al 

cjeicic~~ d~ la patria potestad los que sigan en el orden cst! 

blec-idO _en los artículos anteriores", pudiéndose entender mejor 

si dijera: ''Solamente por falta o imp~dimento legal de todos • 

los llamados ...... 11
, si tomamos en cuenta que la palabra 11 ímp~ 

d imcnto" se puede conceh ir en sentido físico (ser e iego, cojo, 

manco, etcétera) o jurídico (padecer locura, idiotismo, ímbec! 

lídad o ser sordomudo, drogadicto o alcoholico; 1o que llamamos 

estado de interdicci6n). 

Derivados de este conjunto de artículos, son los dere·­

chos y las obligaciones que, tanto padre como hijo. ostentan ~ 

mientras existe el ejercicio de la patria potestad, tiempo du­

rante el cual debe observarse su exacto descmpefto, estrictame!l 

te apegado a la J.ey y, sobre todo, dirigido hacia el cuidado y 

bienestar del hijo, Único ínter~s perseguido, objetivo de esta 

instituci6n. 
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2.4. CARACTERISTICAS DE LA PATRIA POTESTAD 

... '"· -

La patT:¡:~ p-o't'é.~"t:'~·d>-por_ no ser derecho prop~o de los 

qtie l_a· cj c-r~"c'~·:<·~~¡:¡·.: )~·~,~~~-i ida de · 3 pCcul.ia ridades a s.iher: 
.v .... -

l. -

Z.-: lmpl-_esc~.~·ptib~lidad; e,, 

3. ·; In~ransrñi_sibilid3d. 

Estas características nacen de la funci6n _propi~ de_ la 

patria potestad que es la protccci6n de los ~ijos; de su mismo 

orígen, siendo 6ste la filiaci6n, sin apartarse de su'natural~ 

za (cargo privado de interés público), 

A continuaci6n se analizarán cada una de_ las caracterÍ! 

ticas, para su mejor entendimiento. 

2.4.a. IRRENUNCIABILIDAD. 

Este vocablo significa que un objeto, situaci6n ~ dere­

~ho no están sujetos a renuncia. 

La patria potestad es irrenunciable, porque es una fun· 

ci6n que contempln tanto un dcr~cho como un deber naturales de 

protccci6n implícita, dirigida íntegramente u la persona del 

menor y que s6lo padres o abuelos ostentan; la renuncia al -

ejercicio de esta instituci6n supondría el incumplimiento a --
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dicha funci6n. 

La ':patria'· pp:~.e~Xad ·:con~~i_tuye una de las bases de la f_!! 

mi~ia, .-.¡.;;6fl:p·a~ ,la.-cUal' no- s(-puede ampliar, reducir o menos­

cába~ pof la vOj~n_tad .d~--1os interesados en forma arbitraria. 

-Ad-Cmás .. ,'- coma· es_- también interés del Estado, conexo con 

el de 1~ familia, la irrenunciabilida~ reviste un car6ctcr de 

importancia so~ial, impidiendo que las normas reguladoras de 

esta instituci6n puedan ser objeto de pacto.$ privados con el -

fin de modificir o extinguir sus facultades y efectos, así 

como el modo de ejercitarla; si al padre se le ha otorgado tal 

facultad debido, precisamente, por su calidad de padre, es 

imposible que renuncie, debe desempeñarla. 

Si se pudiera remmclar a la facultad de cj ercer la patria pote~ 

tad se lesiona, en primer lugar, a la familia. Siendo el ente 

más interesado por el hijo, la familia tiene que velar por su 

protccci6n y cuidado, tratando que dentro de esta organización 

siempre haya armonía y convivencia entre sus integrantes. 

También afecta a la sociedad en general; ésta se prcoc~ 

pa desde el punto de vista de que exista menos drogadicci6n, -

bandalismo, cánceres que se forman a raíz de la falta de vigi-

lancia por parte de los padres. Obvio es que, si el menor --

cnrece de padres para guiarlo, se inclinar6 por el primer 
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camino que encuentre, _s~.~ndo :ést_e el -."~e fa vagancia, mal as 

compañías y v-icios, .todos ·ellos, dañinos a la ·comunidad. 

De la -miSina· fÓrma.:es .perjudicado el Estado, al elevarse 
;};~v·. ·: •. -·· . -, ':· - - -

el íñd.Íce d.C ·crilnin3tid3d :y ·.delincuencia por las razones arlte-· 
' ,._. 

riormente cita~as·: 

. ~- i 

-·-NuCstro =é6digo-. Civil, en su numeral 6 preceptúa: ''La • 

va-lUnü1d-·dC loS -particulares no puede eximir de ln observancia 

i;-:,Ía:,,_~_.Cy, nÍ· .. ai~'érarla o modificarla. S6lo pueden renunciar· 

Se;.los_ derechos privados que no afecten directamente al inte·· 

r6s público, cuando la renuncia no perjudique derechos de te!_ 

cero". 

I.a renuncia de la patria potestad afecta, como ya lo •• 

mencionamos, los intereses de la familia, de la sociedad y del 

Estado. 

Por su parte, Ricardo Cauto manifiesta: "La patria • 

potestad, como parte integrante que es del r6gimcn familiar, 

base de la sociedad, es esencialmente de orden público, por lo 

mismo es irrenunciable¡ esto es claro y evidente, se puede re· 

nunciar a aquello que nos pertenece, aquello que est.1 exclusi-

vamcntc establecido a nuestro f~vor; pero la pat1·ia potestad • 

no está establecida en favor de los padres, sino en el de los 

hijos; no es un derecho el que el poder paterno proporciona a 
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los padres, sino un conjunto de deberes, y de los m~s sagrados 

que existen¡ ahora bien, ·na se concibe que nadie pueda renun-­

ciar al cumplimiento de aquello a que está obliga<lo¡ es irris~ 

ria pensar en la renuncia eficaz de un deber". ( 52 ) 

Concordando con la cita anterior, consideramos que es -

il6gico y a la vez injusto, renunciar a algo que no no~ perte­

nece. N.o existe justificaci6n válida para renunciar a la pa-­

tria potestad; los padres deben ver por los menores, ya que no 

hay individuos más preparados que los padres para atender a 

sus hijos, en raz6n del parentesco. 

Lo patria potestad no es renunciable, pero si es excus! 

ble. En el artículo 448 del C6digo Civil para el Distrito Fe­

deral se regulan dos formas por las cuales se pueda no ejerci· 

tar dicha facultad. 

La primera de ellas es cuando, el que la ejerce, tenga 

60 años cumplidos. 

Lo anterior se debe a que, a esta edad, a una persona -

se le considera inadecuada para ver por un menor. A los 60 -­

afias, un individuo ya se encuentra cansado física y mentalmen· 

te como para responder por los hijos; tendr' mucha experiencia, 

pero ya no cuenta con la misma energía de antes para transmi·· 

tirla h~bilmcntc a los descendientes. 

~Cauto, R1cardo. Derecho Civil Mexicano. Edit. Porrúa,S.A. 
México. Tomo 11. 1919. pags. 332 y 333. 
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La segunda es cuando, por su mal estado habitual de sa-

lud, no pueda atender debidamente a su desempeño. 

Sin embargo, el tratadista español Puig Peña señala que 

11 la patria potestad está constituida por un deber u obligaci6n 

que no pu<'dc ser objeto de excusa, ya que está dirigida a los 

padres en base a los supremos principios de la moral y raz6n 

social del Estado, además de ser ellos los sujetos a quienes 

corresponde en raz6n del parentesco, r porque el cuidado del 

menor no implica s61o un dcreCho, sino también un deber de los 

padres". C53 J 

Al respecto es de señalarse, que si los padres ya no se 

sienten aptos para desempeñar adecuadamente la patria potestad, 

o que en realidad no se encuentran bien de salud, sería intol!_ 

rablc e inaceptable que se les obligue, en estas condiciones, 

a ejercer tal facultad, corriendo el riesgo de que se maleduque 

o! hijo y no se le d6 el cuidado requerido. 

Haciendo referencia al pd:rrafo antl"rior, es menester se~ 

fialar que el numeral 39i,fr.l del Código Civil parn el Distrito Fed~ 

ral 1 que se refiere al consentimiento para adoptar a un menor, 

se presta a interpretarlo como renuncia expresa de la patria po~ 

testad por parte de los que la ejercen, al consentir que lo 

(53) Pulg Pafia, Federico. Tratado da Derecho Civil Eseanol. Edit. 
Revista de Derecho Privado. Madrid. Tomo Ir. Volumen II. ~ .. 
p5g. H6. 
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adopten"¡ ~sta es una confusi6n grave• la cual el legislador - -

debe correg'ir. 

Justicia de la Naci6n, en Jurispru­

dencia-: Firme',"- se refiere a la irrenunciabilidad anadiendo~ " .• 

-.-; .•. se deb~ ~ntender que la hacía tambi~n en el ejercicio -­

d~l derecho de la patria potestad que ejercía sobre el menor, 

mismo· derecho el cual es ~rrenunciable porque encuentra su -­

fundámento en dos ideas cardinales: la primera es que la pa--­

tria potestad no constituye un genuino y propio derecho subje­

tivo o poder jurídico que se atribuye al titular para la cons~ 

cuci6n o logro de su intcr6s, sino que, por el contrario, con_! 

titiye una funci6n jurídica o potestad. Frente a los derechos 

subjetivos, las potestades son poderes jurídicos que se atribH 

yen a una persona, no para que 6sta realice a trav6s de ellos 

sus propios intereses, sino el interés de otra u otras personas. 

Confluyen por ello, en la idea de potestad junto el elemento -

de poder jurídico, un elemento de deber o de obligatoriedad en 

el ejercicio, La regla del artículo 60. del citado C6digo Ci­

vil (renunciabilidad de los derechos privados) es plenamente -

aplicable a los derechos subjetivos pero, en cambio, no lo es 

a aquellas situaciones de poder jurídico que deben ser incluí­

das dentro del marco t6cnico de las potestades. 

El segundo fundamento de la irrenunciabilidad de la pa­

tria potestad se encuentra en el hecho de que renunciarse a -­

esa potestad, ello se haría indudablemente contra el orden p6-
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b1ico, r e11 p~iiui~.10. a,ei;_t.iir~?ro;¡~ntéFclfdo ei\órden ¡lúb1 i.co 

como el· 

ganiz.a~: 

dé 

de potes-

Ampara;,dlrecia~·4;¡34/z3¡:;1I.µJs''.cóhe·¡¡.cRasa1es, 15 de No- -
viembré' de. 197_4·;;cunanin¡idadc'd.c;\4·.V~tos hin forme· 1074. - -
.Ter.c.f:'rá:;,sal~o:~¡i.ág:'c;"so ::,:;¡;,;;:;.;::;:;• :,,,¿ .,.·:: .... i,: 

. ··--·- . •., -- ·'"-=·::~~- -·.:¿," '-'f;:~-~-; - ·.:.:o=· 
·-.?,~;.:,:~· -·.,~-.-~, ··"::. - ¡J ~ ~'.~';_'._;_;,:;-~ ~~-~,-,{~L<~--~<~-

.:I:?e .t ~do;}~ ¡uú:~ri -º~.:-, ~_._co'ri_~:i~~l-~mo's-: q~-e-_ ,la· ~i.rr,c_nunc ~ab ili 

dad es. un derecho )' 'una protccci,6~. _más. atribuÍdo a.l menor. 

La patria potestad es una_ figura instituída en fa\'or de 

los hijos con cargo a los ascendientes¡ por ende, esto~ Últi-­

mos no pueden evadirla a voluntad. 

Esta instituci6n confiere, a los padres, los derechos y 

deberes _inherentes a su calidad de ejecutores de la primera. -

estando privados del derecho a rechazarlos. 

(S·l) Castro Zavalcta, Salvador. 55 Aftos de Jurisprudencia. 
Apéndice 1974. Edit. Cardcn~TICITfóf r D1str1bu1dor. 
Mexico, la. cd. 1975. págs. 536 y 537, 
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2.4.b. UIPRESCRIPTIBILIDAD. 

definiremos pri~~­

orig~~ en .. la pTDC_! 

- -:-,~.'.: ~ª.~· pr.~.~cripciones consistían en partes escritas .a la -

-·cabeza de 1a·-J6rmula¡ ~sta era, citando al doctrinario Eugénc 

P~tii~ 11una-instrucci6n escrita, redactada por el Magistrado -

en t6rminos sancionfl.dos "pcr concepta verba", y por la cual, -

después de haber indicado al jue• la cuesti6n a resolver, le -

concede el poder de condenar o absolver al demandado" ( 55 l, 10 

que en nuestros dí.ns es una demanda. Las prescripciones tc---

nían como fin, por regla general, limitar y precisar la deman-

da. 

Unas prescripciones se añadían a la f6rmula en favor -­

del demandante, y otras en interés del demandado (ex parte - -

actoris y ex parte rei), 

La pracscriptio era de tres tipos a saber: 

1.- La arriba citada, praescriptio temporis; 

2.- La praescriptio longi temporis; y, 

3.- Pracscriptio longissimi temporis. 

(55) Petit, Eugéne. Op. cit. pág. 631. 
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La praescriptio longi temporis permitía a los poseedores 

de los fondos provinciales, que estaban cxcluídos de la usuca-­

pio, contrarrestar las acciones que el dueño comcn:aba contra -

ellos siempre y cuando tuvieran buena fe y justo título, en un 

tiempo de 10 años si era entre presentes o 20 años si fuere en­

tre ausentes. J.a i1sucapio consistía en la adquisici6n de la -­

propiedad por una poscsi6n suficientemente prolongada re11niendo 

dos condiciones: el justo título y la buena fe. 

Este tipo de prcscripci6n no era una forma de adquirir -

el dominio a diferencia de la usucapía; Justininno denominaba -­

prescripci6n a los casos de bienes inmuebles, y a los de bienes 

muebles les llamaba usucapi6n. 

La pracscriptio longissimi temporis operaba a los 30 o 

40 años¡ por medio de esta prescripci6n, el poseedor de una 

cosa fuera del comercio o robada (inmueble), o carente de jus· 

to título podía repeler las acciones reivindicatorias (derecho 

de propiedad)¡ en pero, no tenía acciones reales contra terce· 

ros. 

Actualmente la prcscripci6n s~ define, scgón el numeral 

1135 de nuestro Ordenamiento civil, como ''un medio de adquirir 

bienes o de librarse <le obligaciones, mediante el transcurso 

de cierto tiempo, y bajo las condiciones establecidas por la 

Ley". 
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La prescripci6n-tiene dos variantes: prescripci6n posi­

tiva r pres·cripc_ió~--nega~iva o extintiva. 

·La pr'imera có_~siste .-en adquirir bienes en virtud de la 
-' ,_ 

po:;¡csión¡t ···La :-p:ieSc:~~Pcf6n -negativa o extintiva se refiere a -

la: l ibera_~i-6n ··d~, o~~_i&a~iones por no haberse exigido su cumpl!, 

miento .• 

Esta fig'ura reviste gran importancia, no solo dentro 

del· Derecho _civil 1 sino en todas las ramas del Derecho. 

La prescripci6n es un t~rmino con dos acepciones, si 

se toma en cuenta que, tanto beneficia a un campesino al trab~ 

jar una tierra que el ducfto no aprovecha, como a un delincuen­

te al prescribir la acci6n penal. 

Con respecto a la imprescriptibilidnd, ésta por el con­

trario, es la característica que tiene un derecho de no poder 

prescribir. 

Ahora bien, por ser derecho familiar, la patria potes-­

tad es imprescriptible. En relaci6n a ~sto, Messineo afirma: 

"Algunos derechos familia res están sujetos a decadencia, pero 

ninguno es prescriptible". (Sb) 

La patria potestad no prescribe, con base a que esta - -

instituci6n está fuera del comercio, por no ser derecho real. 

(56) Messtneo, Francesco. Op. clt. pág. 31. 
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Para que pudiera prescribir. en forma extíntivaJ según 

la doctrina, se requeriría la existencia de un derecho ejerci­

table. la falta de ejercicio por parte del titular y transcur­

so del tiempo, determinado en la Ley. Como se puede observar, 

y de acuerdo con la Ley, dichos supuestos no existen con res- -

pecto a la patría potestad. 

Para cmpezar 1 tal derecho ejercitable no existe, lo que 

hay es un deber, por parte de los padres 

La falta de ejercicio por parte del titular si llega 

existir. pero en vez de prcscripci6n, operan sanciones en con­

tra de los ascendientes. 

Por lo que respecta al transcurso del tiempo 1 la Ley no 

lo marca. La patria potestad no es un ejercicio que prescriba 

en determinado tiempo, como por ejemplo S, 10 o 20 años. 

La patria potestad existe hasta que el menor se emanci· 

pe, se case o mueran, él o los ascendientes. 

Concluímos que, debido a la imprescriptibilidad, la pa­

tria potestad se encuentra protegida por el lado del tiempo; 

evitando así, que los padres se desliguen de su deber. 
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La pat'ria potestad no prescribe, porque la prcscripci6n 

cxtintiVa, qt.ie sería la aplicable en este caso, s6lo opera en -

los de~·echos' reales ·y en los personales. 

No.-se podría concebir que una figura de carácter públi­

co, estuviera sujeta a prescripci6n. De suceder esto,· los me­

nores c.-incapaccs correrían el peligro de caer en desamparo, -

~hasta q~e alguien viera por ellos. 

No resulta ocioso repetir los elementos para que llega­

ra n darse la Prescripci6n en la patria potestad. Estos son: 

1.- La existencia de un derecho ejercitable; 

2.- Falta de ejercicio por parte dC su titular¡ 

3.- Transcurso del tiempo determinado por la Ley. 
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2.4.c. INSTRANSMISIBILIDAD. 

La tercera característica que presenta la patria potes­

tad, es su naturaleza intransmisible. 

La palabra transmisible, se puede definir como la cuali 

dad que tiene un objeto, en este caso derecho, de poderse cc-­

der, pasar. 

La intransmisibilidad, por el contrario, es el no poder 

transmitirse. 

De tal suerte, y bas5ndonos en el hecho de que la mayo­

ría de las relaciones familiares revisten un carácter pcrsona­

lisi.mo, la patria potestad no puede ser objeto de comercio o -

transacción alguna, no puede transferirse por ningún título -­

oneroso o gratuito, ni cederse en todo o en parte; no obstn11tc, 

toda regla tiene su excepción. Tal excepción es la adopción. 

La única forma de transmitir la patria potestad es ln · 

que se suscita cuando los padres o los abuelos que la ejercen, 

dan el consentimiento para que el menor sea dado en adopción; 

de esta forma se creará la transmisión de la patria potestad, 

que consistirá en el otorg,n.mi.cnto de di.cha facultad a los pn-­

dres adoptantes. 

Lo anterior se b~sa en el articulo 403 del C6digo Civil 

para el Distrito Federal, ql1e establece: 11 Los dPrechos 

obligaciones que resulten del parentesco natural, no se extin­

guen por la adopción, excepto la patria potestad, que seria --



89 

transferida al adoptante, salvo que en su caso est6 casado con 

alguno de los progenitores del adoptado, porque entonces se --

ejercerá por ambos cónyuges 11
• 

De no ser por la via mencionada arriba, siempre y cuan-

do toda la tramitación de la adop~i6n sea conforme a la Ley, -

además de ser aprobada por el juez de lo familiar, no habrá --

transmisión. 

'
1La patria potestad es intransmisibl~. por voluntad de -

los particulares; sólo puede transmitirse como consecuencia de 

que el juez de lo familiar haya aprobado la adopción, como me­

dida protectora del intcrls del adoptado."l 57 l Dicha adopción 

deberá permitirse, siempre y cuando el juez determine que re-­

sulta benéfica para el adoptado. 

El transmitir la patria potestad no es un acto unilate­

ral. Para que se pueda realizar se necesita: 

1.- La existencia de un tercero que desee adoptar al -­

menor sujeto a patria potestad; 

2.- El consentimiento de los que ejercen la patria pe-­

testad, de dar en adopción al hijo; 

3.- El consentimiento del menor, si éste cuenta con mbs 

de 14 anos; 

(57) Galindo Garfias, Ignacio, Op. cit. pág. 662. 
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4.- La aprobacl6n del juez de lo famlllnr del lugar. 

Por otra parte, Sara Montero Duhalt manifiesta: ''En el 

caso de que el adoptado sea un menor que no estaba bajo la pa­

tria potestad de nad~e, entrarán a ejercerla quienes lo adop-~ 

ten. No habrá transmisión, sino creación de la patria potes-­

tad". (SS) 

Cuando el menor s• encuentre libre de la patria potcs~­

ta~, la transmistón no opera. En este caso la patria po~estad 

se va a crear, debido a que no hny nadie quien la transmita, -

no existen ascendientes que la otorguen. 

Podemos concluir que la intransmisibilidad, con respec· 

to a los ascendientes, tiene la calidad de prohiblclóJ1, en ra­

zón de que la patria potestad no la pueden transmitir a volun-

tad. 

Ahora bien, viéndolo ~esde otre punto de vista, consid! 

ramos que la patria potestad si se puede transmitir. 

Analizando la definición mencionada de intransrnisibill· 

da<l, podemos afirmar que si algo es intransmlsible. lógtc·amcn~ 

te nada o nadie m5s puede llegar a posecrlo 1 salvo el q11c la • 

(58) Montero Duhalt, Sara. Derecho de Famtlta. Edlt. PorrOa, -
S.A. México. 2a. ed. 1976. pag. 334. 
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detente en primer lugar. 

En base a lo anterior, si la patria potestad tiene ca­

rácter de intransmisible, no es natural que los abuelos pate~ 

nos o maternos la ejerzan al faltar los padres. 

Si la patria potestad es intransmisible, los ascendien­

tes distintos de los padres no tienen derecho a ejecutarla. 

Fundamentándolo en lo mencionado con antelación, afir~~ 

mo~ que la patria potestad si se transmite; de padres a abue-­

los paternos, y de 6stos a los maternos, cuando los dos prime­

ros falten. 

Concicntes de que se va en contra de la doctrina, esti­

mamos que la calificación de ii1transmisible est5 mal aplicada, 

Cuando el ejecutor de esta institución en turno deja -

de ejercerla, a nuestro modo de ver, la transmite al ascendie~ 

te que deba dcsempe~arla 1 sin dejar de estar en favor del me-­

nor. 
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Z.S. MODOS DE ACABARSE Y SUSPENDERSE LA PATRIA POTESTAD. 

_Existen, dentro d~ nuestro Código Civil, tres formas -­

por las cuales el padre deja de ejercer la patria potestad a -

'Saber: 

1.- Extinci6n; 

2:--suspcnsión; y 

3.- Pérdida. 

Dentro de este inciso solamente se hablará de extinción 

y suspensión, ya que mtis adelante se profundizará sobre la pé_r 

dida de la patria potestad. 

La institución en estudio se extin~ue o se acaba, cuan­

do desaparece la razón de su existencia. 

El artículo 443 de nuestro Código Civil para el Distr_i 

to Federal precept-Oa: 

·~rt. 443.- La patria potestad se acaba: 

I.- Con la muerte del que la ejerce, si no hay otra - -

persona en quien recaiga; 

fI.- Con ln emancipación derivada del matrimonio; 

!!!.- Por la mayor edad del hijo." 
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Con respecto a la fracción I, acaba por la muerte del 

que la ejerce si. no hay otra persona en quien recaiga; esto -

se debe a que la patria potestad no la puede ejercitar persona 

distinta de los padres o abuelos. 

Es obvio que, si ocurre este supuesto, el menor necesi­

tará, debido a su i11cxpcriencia e incapacidad legal, una pcrs2 

n~-que lo atienda y lo represente llamada tutor. 

La. i.ncapncldad legal es la prohi.b\ci.ón jur\d\ca que se 

les reputa, por un lado, a los mayores de edad afectados por.­

locura, idiotismo o imbecilidad, aún cuando tengan intervalos 

lúcidos (estado de interdicción), sordo mudos que no sepan - -

leer ni escribir y los que continuamente ingieran bebidas em-­

briagantcs o habitualmente hagan uso inmoderado de drogas cne.r. 

vantes. De esta forma, sufren de total o parcial insuficien-­

cia legal para ejercer determinados derechos y contraer cler-­

tas obligaciones; por otro, a los menores de edad, los que no 

cuentan con 18 anos cumplidos. 

No obstante de estar cstiputado en nuestro Ordenamiento 

civil, consideramos que el hecho de ser sordo mudo y no saber 

leer ni escribir no es justa causa por la cunl, a este tipo de 

personas, se les considere incapaces. Existen otras formas de 

manifestar la voluntad, de manera que no quede lugar a dttdas 

de su decisión; prueba de ello es la dactilologia, que es el 
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lenguaje digital empleado por los sordos mudos, pudiendo dar -
.•,;:. 

a entender·! expresar s~s deseos. 

El tutor, figura explicada en puntos anteriores, ejer­

ce un cargo de interés público, teniendo por objeto la guarda 

de la persona y bienes de los incapaces (natural y legal) que 

no están sujetos a patria potestad. El tutor también actúa --

cuando se necesita representar interi.~amentc al lncapaz en los 

casos que la Ley determine. 

La ernan~ipación, segunda causa de extinción de la patria 

potestad, produce sus efectos en el momento en que el hijo CO,!! 

trae matrimonio. La cmancipnción es el acto juridico mediante 

el cual el me11or de edad queda libre de toda sujeción a la pa­

tria potestad. 

En la Roma antigua, la emancipación consistía en un ca_! 

tigo. El paterfamilias expulsaba de la familia al hijo, por -

considerarlo culpable de un crimen o por presentar resistencia 

hacia é-1. 

Esta expulsión estaba constituida, hacie11do el padre -­

uso de su autoridad, por tres mancipaciones consecutivas del -

hijo. Cada mancipación era seguida de una manumisión o liber!. 

ción. La Ley de las XII Tablas proclamaba asl la disolución 

<le la patria potestad. 
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Las mancipa~iones, o entregas voluntarias de la propie­

dad, se hactan en favor de un tercero de buena fe, llamada 

"coemptionator", el cual se comprometía a manumiti.rlo luego. • 

Oespu6s de la tercera mancipación, el hijo ero manumitido con 

la calidad de sui iurís (persona libre}. 

En los casos de la hija o un descc11dicnte mis lejano, -

era suficiente una mancipación con su respectiva manumisión, 

para romper In autoridad paterna. 

La emancipación 110 era una flgltrn que le redituara be-­

neficios al padre, como nos explica el tratadista Eugónc 

Petit: t
1Este procedimiento tenia un inconve11iente, que era el 

de hacer pasar a} tercero, con relación al emancipado, el pa-­

pel de patrono, confiriéndole en detrimento del padre los de-­

rcchos Je tutela y de herencia que le estaban unidos'•.CS 9l 

La última persona en manumitir al hijo se quedaba con 

los derechos de tutela y herencia. Para evitarlo, el tercero 

de buena fe se comprometía, en base a un pacto, a volver a - -

mancipar al hijo a su padre dcspues de la tercera mancipación) 

logrando el paterfamilías recuperar estos derechos al liberar· 

lo. 

(59} Petit, Eugfne. Op. cit. p4g. !~O. 
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El inconveniente para el hijo consistta en que perdía -

su personalidad dentro def Derecho Civil, pudiendo caer en la 

esclavitud. Perdla su calidad de gentil y los derechos de su­

cesión respectivos. La gentilidad era un tipo de clase social 

que existía en esa época. Si el emancipado era impúbero (me-

nor), se le dotaba de un protector. 

Al surgir el Imperio, la condición del emancipado mejo­

ró. La gentilidad cayó en desuso, no teniendo importancia si 

uno perdía esta calidad; el pretor llama a los hijos emancipa­

dos a la herencia del paterfamilias, con los mismos derechos -

que los que quedaban sujetos a la patria potestad, además de 

que se le permitió conservar su patrimonio. 

El emperador Justiniano resumió el procedimiento de ~ -

emancipación, eliminando las mancipaciones y otorgó el derecho 

al padre de mancipar al hijo con una simple declaración ante -

el Magistrado competente; de esta forma, el padre detentaba -­

para st el título de patrono, con los respectivos derechos que 

de él emanaban. 

La mayoría de edad, última causal de extinción de la -­

patria potestad, es la calidad con la que cuentan los indivi--

duos al cumplir 18 años. Una persona goza de la capacidad de 

ejercicio al llegar a esta edad considerándola, legalmente, 

apta para manejar y ejercer, por si sola, todos sus actos 
jurídicos. 
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El mayor de edad puede disponer, según el numeral 647 -

del Código Civil para el Distrito Federal, libremente de su -­

persona y de sus bienes. 

Conjuntamente a estas tres causas de extinción de la -­

patria potestad existe una cuarta, siendo ésta la evidente ex­

tinción ocasionada por la muerte del menor, la cual no necesi­

ta mayor explicación; si la finalidad de esta institución es -

el menor y éste muere, termina su ejercicio. 

Si la patria potestad desaparece, paralelamente lo ha-­

cen todos los derechos y obligaciones que se derivan de ella y, 

junto con esto, el mayor de edad o emancipado administra sus 

bienes y el usufructo total de ~stos; no sin antes observar, 

co11 respecto al emancipado, las restricciones que scnala el 

articulo 6~3 del Código Civil para el Distrito Federal, lns 

cuales son a saber: 

"Art. 643.- El emancipado tiene la libre administración 

de st1s bienes, pero siempre necesita durante su menor edad: 

1.- De la autorización judicial para la enajenación, 

gravámen o hipoteca de sus bienes raices; 

11.- De un tutor para negocios judiciales. 11 

La enajcnac ión es el acto por el cual una persona tran~ 

mite a otra el dominio de un bien mueble o un inmueble, una --
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simple veni~. Gravimen'.es- el cargo que se le hace a un bien 

imñi.i~bie - ccin.··~bi-~g;:¿··ion~~ :.:·(impuestos, multas, hipoteca). Hi.­

po~éca \!·~ -~ri~· -g¿~llntÍii, ~'~al :constituida sobre bienes que no -

se ent~éga·~·:·a( a-2rC-~d~r/y 'q\ie da derecho a éste, en caso de 
' , , 

i.nCumpiim·t~n.t~ de ia obligación garantiz.ada, a ser pagado con 

ei' \·ai~r d~---.los '.--bi.C-nCs. 

Es ·importante aclarar, que si. ~l menor de edad se casa 

y luego·e~vi.udi os~ a{~orcia, no volverá a quedar sujeto a -

la_._p3trfa p6te~'tad de nadie, seguirá emancipado. 

Ahora bien, en cuanto a la suspensión del ejercicio de 

la i.nstituci6n estudiada, ~sta consiste en que el padre es 

privado temporalmente de ella para seguirla ejercitando. 

Al rcspcctf), el Código Civi.1 para el Di.stri.to Feder~ 

reglamenta: 

"Art . .t-17.- La patria potestad se suspende: 

l.- Por incapacidad declarada judicialmente; 

11.- Por la ausencia declarada en forma; 

111.- Por sentencia condenatoria que imponga como pena 

esta suspensián. 11 

La incapacidad a la que se refiere la fracción I, 

es la que presentan los mayores de edad afectados por 

dómenc\a, los idiotas, imbcciles, sordo-mudos, ebrios y 
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los que habitualmente abusan de drogas enervantes; si estas 

personas está~ imposibilitadas para manejarse a si mismas, -

menos podrán manejar intereses ajenos, aún cuando tengan inte! 

vales lúcidos los dementes, idiotas e imbéciles y sepan leer y 

escribir los sordo-mudos, y judicialmente esté declarado su e_:!. 

tado. 

Es necesario privarlos de la facultad paterna duraritc -

todo el tiempo que dure su incapacidad, en beneficio del menor 

y de ellos mismos. 

Esta medida se debe al peligro que podrian correr, no -

solamente la perso11a del menor, sino s11 educación y sus bienes. 

Adcmfis, el incapacitado incurriria en faltas graves, como son 

lesiones al intentar educarlo o corregirlo y mala administra-­

ción de los bienes del menor; no en vano existrn los tutores. 

La suspensión por causa de ausencia declarada en forma 

se da cuando un sujeto, facultado para ejercer y estando ejer­

ciendo la patria potestad, se ausenta sin dejar noticia alguna 

de su paradero, declarando el jttc: formalmente esta at1sencia. 

Existen tres periodos en la ausencia, llamados presunción de -

ausencia, ausencia y presunción de muerte del ausente. A -­

continuación se explicarin brevemente. 
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1.- Presunción de muerte.- Este periodo dura 2 anos -­

cuando el ausente no dejó apoderado y tres afias cuando existe 

tal mandatario. 

2.- Decl3ración de ausencia.- Esta la pueden pedir los 

presuntos herederos legitimas del ausente, los herederos ins­

~ituidos en testamento abierto, los que tengan alg6n d~recho u 

obligación que dependan de la vida, muerte o presencia del au­

sente y el Ministerio PGblico; pero sólo hasta pasados 2 afias 

desde que se nombre4"1al representante. 

La ausencia se declarari, si el ·ausente no aparece dea 

tro de los tres meses en que se publique la demanda en que se 

ejercita la acción de declaración de ausencia, con sus respec­

tivos intervalos de 15 días en el periodico oficial del lugar 

donde se intenta la acción y en los principales periódicos del 

último domicilio del ausente, con copia de esos edictos a los 

cónsules mexicanos donde se presume que esté el ausente o que 

se tengan noticias de él, en un término de 4 meses, desde la -

fecha de la última publicación. 

Esta declaración se publicará tres veces en los pcriódi 

cos mencionados, con intervalos de 15 días, remitiéndose a los 

cónsules, como está prevenido respecto de los edictos. Ambas 

publicaciones se repetirán cada 2 años hasta que se declare la 

presunción de muerte. 
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Si hubiere noticias o existiere oposición del interesa­

do, el juez no pronunciará la declaración de ausencia sin rep~ 

tir las publicaciones y sin hacer la averiguación por los me-­

dios que considere el oponente y por los que el mismo jue: - -

crea oportunos, 

El juez competente para declarar la ausenci:1 es, de 

acuerdo. al numeral 156 del Código de Procedimientos Civiles 

par? el Distrito Federal, en su fracción V, en cuya jurisdic-­

ción el_ausente tuvo su último dnmicilio. 

3.- Presunción de muerte del ausente.- Esta se declara 

al transcurrir 6 aftas desde In declaración de ausencia. 

La suspensión de la patria potestad debe decretarse ha! 

ta que se declare la ausencia, esto es, 2 o 3 aftas, segGn el -

caso, después de ~a ausencia del padre. 

Mientras se declara la ausencia, desde el momento en que 

el padre se ausenta, al menor se le designa tutor, conforme al 

articulo 651 del Código Sustantivo invocado, el c11al indica: 

"Art. 651.- Si el ausente tiene hijos menores, que están 

bajo su patria potestad, y no hay ascendientes q11c deban ejcr-­

cerla conforme a Ja Ley, ni t11tor testamentario ni legitimo, el 

Ministerio Público pedirá que se nombre tutor, en los términos 
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prevenidos en los articulas 496 y 497. 11 

Por su parte, el articulo 496 afiade: ''El tutor dativo 

será designado por el menor si ha cumplido 16 años. El juez 

de lo Familiar confirmará la designación si no tiene-justa ca~ 

sa para reprobarla''. 

Si no lo aprueba, según el numeral 497, el tutor lo de­

signará el juez, oyendo el Ministerio Público. 

A simple vista, se podria decir que hay una ~ontradic-­

ción en el artículo ~47 fracción 11 con respecto al 601 cita--

dos, ya que el primero de los me11cio11ados senala: ''Se suspcn-

de la patria potestad con la declaración formal de ausencia''• 

y por su parte el numeral 601, ya se le designa tutor; en rea-

lidad, este último articulo tiene carácter de provisional, se 

aplica e11 tanto el padre aparece o se declara la ausencia. En 

- 9 el caso de ctuc no aparc:ca, ~e le nombrar& tutor oficial hasta 

que cumpla la mayoría de edad. 

La causa de suspensión que menciona .la fracción 111, es 

con respecto a lo que regulan los artículos 295 y 376 del Códi 

go Penal para el Distrito Federal, los cuales precisan: 
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'!Art. 295.- Al que ejerciendo la patria potestad o la -

tutela infiera lesiones a los menores o pupilos bajo su guarda 

el juez podrá imponerle, además de la pena correspondiente a 

las lesiones, suspensión o privación en el ejercicio de aque-­

llos derechos." 

Las lesiones inferid3s n un menor por las personas que 

ejerzan la patria potestad serán sancio11adas 1 sin obstar que -

se les aplique la pena correspondiente a las lesiones causadas, 

con la st1spcnsión o la privación de ejercer este derecho. 

Quedar5, a juicio del jt1ez, la alternativa de privarlo 

o suspenderlo solamente del ejercicio de la patria potestad, -

después de realizar una valoración de la gravedad de las le--­

sfones y las causas de éstas. 

"Art. 376.- En todo caso de robo, si. el juez. lo creyere 

justo, podrfi suspender al delincuente de un mes a seis aftos, -

en los derechos de la patria potestad, tutela, curatela, peri­

to, depositario o interventor judicial, sindi.co o inten·entor 

en concursos o quiebras, ns eso r y representante de ausentes, 

y en el cjerci.cio de cualquier profesión de las que exijan 

título." 

En este numeral, la suspensión es clara. El que sea -­

acusado de robo, estará inhabilitado para administrar los bie-
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nes del hijo y, por ende, para ejercer la patria potestad. 

En cualquiera de los casos de los 2 artículos anterio-­

res el infractor, habiendo cumplido su condena, recobrará el 

ejercicio de la pntria potestad, siempre y cuando ista sólo -­

hubiere consistido en la suspensión de derechos. 

De lo anterior, consideramos que las formas de acabarse 

suspenderse la patria potestad son bastante nítidas, no tie­

nen lugar a dudas. 

El legislador tuvo a bien considerar todas las situaci~ 

ncs que pudieran suscitarse, con los tres supuestos que enume­

ra la extinción, y las tres hipótesis enmarcadas en la suspen­

sión de la estudiada institución. 
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Z.6. FORMAS DE PERDER LA-PATRIA POTESTAD. 

La pérdida de la patria potestad es con relación al eje~ 

cicio de 6sta; el que la cjercia no podr5 volver a tener dere-­

cho a ello y posará, dicha facultad, a manos del otro padre o a 

las de los ascendientes que corresponda, según el orden establ~ 

cido en el articulo ~14 del Código Civil para el Distrito Fede­

ral. Si no hubiere otro ascendiente que se encargue del menor, 

se le nombrará tutor. 

En el Ordenamiento Sustantivo invocado, numeral 444·, se 

expresan claramente las cuatro formas en que se pierde la pa-­

tria potestad, siendo éstas: 

1.- Cuando el que la ejerza es condenado expresamente a 

la pérdida de ese derecho, o cuando es condenado dos o más ve­

ces por delitos graves; 

11.- En los casos de divorcio, teniendo en cuenta lo ·­

que dispone el arttculo 283; 

III.- Cuando por las costumbres depravadas de los padres, 

malos tratamientos o abandono de sus deberes pudiera comprome­

terse la salud, la seguridad o la moralidad de los hijos, aún 

cuando esos hechos no cayeren bajo la sanci6n de la Ley penal; 
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IV ... Por ln ~xposici,ón que el padre o la madre hicieren 

de sus hijos,, o porque los, dejen abandonados por más de seis -

meses. 

Refiriéndonos a la pri.mcra causa, existen delitos que, 

por su naturaleza, al cometerse, afectan al núcleo familiar; -

por lo tanto, si es el padre o ascendiente del menor el que -­

los reali:a, para la Ley, siempre será considerado como indi¡ 

no para ejercer la patria potestad, excluyéndolo del grupo de 

ascendientes que tienen derecho a portar esta facultad. 

Los delitos a los que se refiere esta fracción son: - -

Corrupción de menores (art. 203), violación (art. 266 bis pli-­

rrafo 2), lesiones (art. 295), abandono de personas (arts. 33~ 

336 y 3¡3¡, privación de la libertad r otras garantlas (art. -

366 bis párrafo 6), que corresponden al Código Penal para el 

Distr\to Federal. 

La pérdida de la patria potestad es con respecto a to-· 

dos los menores ya nacidos y a los posteriores al delito, no -

importando de que matrimonio sea (primero, segundo, cte.), ya 

que la pérdida se le imputa al sujeto que ejerce esta institu­

ción y que incurrió en la falta} no es en base a los hijos que 

tiene o que vaya a tener. 
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La fraccl6n 11 del ~rtlculo ~44 ~el C6dlgo Clvll para -

el Dis~rito Federal, que invoca al num~~al' 283 del mismo Orde­

namiento, se refiere a que la situa¿ión de los hijos se fijarfi 

en la sentencia en que se declare el div6rcio; el juez califi-

cará, para determinar dicha situnción, los elementos con que -

cuente. 

Cuando el padre y la madre pierden la patria potestad, 

pierden sólo el derecho a ejercerla, no asi ninguna de las - -

obligaciones que tienen para con los hijos (art. 285 Código -­

Civil para el Distrito Federal). 

A este respecto, cabe scftalar que existe un error grave 

en la redacción del referido 285, .Yª que dice expresamente "el 

padre y la madre" scguinín teniendo obligaciones con los hijos 

si pierden la ¡)atria potestad, excluyendo a los abuelos en el 

caso de qt1e sean éstos los que la ejerzan. 

No se necesita profundizar en u11a explicaci6n con res--

pecto a la tercera causa, debido a qu(! las .::ostumhrcs deprava--

das, los malos tratos y el abandono de los deberes de los pa--

drcs, son acciones graves que van totalmente en contra de la -

buena formación moral del menor, asi como de su salud y de su 

seguridad. Sin embargo cabe scfinlar <ttic, por Ejecutoria de 

la Suprema Corte de Jt1sticia de 1:1 ~ación tcn~mos qt1c, para 

que exista ln p6rdid;1 11or condt1ct:1 depravada, 6sta debe ser en 
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el momento o durante el 

aconteció con 

inoperante. 

En re lac i..ón' '-a ·lo 

bir la sig~iente Te~is~· 

"PATRIA POTESTAD, PERDIDA DE L'.I\. CONDUCTA DEPRAVADA CÓMO 

CAUSAL.- La fracci6n 111 del artículo 444 del Código Civil p~ 

ra el Distrito Federal sanciona a los progenitores con la pér­

dida de la patria potestad en el caso en que se les demuestre 

en juicio que obsen·an "una conducta depravada11 que ponga en -

peligro la moralidad del hijo; por lo tanto, cuando se demanda 

la 3:Plicaci.ón de tal sanción en contra de alguno de ellos es 

necesario justificar el peligro de corrupción que cxite en 

perjuicio del que está sujeto a la patria potestad; de aht se 

deduce que no es posible afirmar que se da esa hipótesis cuan­

do las costumbres que se imputan al reo hayan acontecido con -

anterioridad al nacimiento del hijo y no se hayan seguido rcpi 

tiendo con posterioridad al alumbramiento, precisamente porque 

por no haber nacido éste no pudo ser mal educado. 11 

Amparo directo 5999/1976. Pahlo Colegio Camargo. Sep-­
tiemhrc 30 de 1977. Unanimidad de 4 votos. Ponente: -­
Mtro. J. Ramón Palacios Vargas. 
3a. Sala. Informe 1977 SEGUNDA PARTE, tesis 129, Pág. 
124. 
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Asi.mi.smo tenemos que el. he.cho de que una mujer tenga un 

hijo fuera del matrimonio, no es causa suficiente para que 

pierda la patria potestad de anterior o anteriores hijos, ya -

que su conducta no necesariamente es indecorosa. Esto es, no 

pierde la patria potestad de hijos habidos con antelación si -

tiene otro hijo fuera de matrimonio, siempre y cuando en su 

vida haya conservado recato. Asi lo ha determinado el Alto 

Tribunal en la tesis que a continuación se tra11scribe: 

"PATRIA POTESTAD, PERDIDA DE LA. LA CONCEPCION DE UN 

HIJO FUERA DE MATRIMONIO NO LA IMPLICA NECESARIAMENTE. - El 

hecho de que una mujer viuda haya concebido un hijo (fuera de 

matrimonio), no implica necesariamente ql1e su conducta haya -­

sido escandalosa, porque la concepción no es un acto inmoial -

imput~ble a la conducta de l1na persona ya qt1e aQn fuera de ma­

trimonio puede estar unida a otra de distinto sexo observando 

recato; por tanto, para la procedencia de la pérdida de lapa-

tria potestad, por costwnbres depravadas <le la madre, no es su-

íicicnte que se acredite la concepción de un hijo fuera de ma-

trimonio, sino que se requiere además, la demostración de que 

la demandada realiz.a actividades indecorosas." 

Ampara directo 819/1976 .. J. Guadalupe Oro:co Arrecia y 
otra. Marzo 4 de 1977, S votos Ponente: Mtro. Raúl Lo­
zano Ramircz. 
3a. SALA Informe 1977 SEGUNDA PARTE, tesis 131, Pág. -
125. 
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Al anali:ar la cuarta causa de pórdida de la patria 

potestad, solamente se habla de la exposición que hagan los p~ 

dres con sus hijos, olvidando que la exposición la pueden com~ 

ter tambiin los abuelos y dicha acción no se sanciona con res-

pecto a ellos, peligrando el menor; lo mismo sucede en el caso 

de abandono por más de 6 meses. La Ley no habla de que los - -

abuelos no puedan incurrir en esta falta. 

La Suprema Corte de Justicia de la Nación ha pronuncia­

do Jurisprudencia en relación a la pérdida por abandono de los 

deberes de los padres, la cual resulta interesante transcribir: 

"Conforme a lo dispuesto por el articulo 373 fracción -

111 del Código Civil del Estado de Veracruz, la acción deriva­

da de la causal de pérdida de la patria potestad por abandono 

de los deberes de los padres requiere la comprobación de los -

siguientes elementos esenciales que la integran: a) Que el 

progenitor a los progenitores demandados han abandonado los 

deberes que natural y civilmente impone la paternidad: cntcn--

diéndosc por abandono el incumplimiento voluntario, es decir, 

sin justa causa, de tales obligaciones; b) Que pueda coritprome­

tcrsc la salud, la seguridad o la moralidad de los hijos, y -­

e) La relació11 de causa a efecto entre el abandono de los debe 

res y el daño que puedan sufrir los hijos. 11 (
60) 

(60) Castro Zavaleta, Salvador. Op. cit. pág. 538. 
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Debemos señalar, que procesalmente, tenemos que la 

pérdida de la patria potestad, por ser una institución impor­

tante dentro del 5mbito social, que entrafin grnves problemas 

familiares, tanto para los hijos como para los progenitores, 

al prcsentarsele al juez una petición de tal magnitud debe -­

analizar minuciosamente las pruebas aportadas; inclusive el -

actor debe demostrar en forma fehaciente la procedencia de su 

acción, a fin de que el juez declare la justificación de la -

privación de la patria potestad, con auxilio de medios proba­

torios plenos e indiscutibles para 110 tener lugar a duda. 

Ahora bien, por último resulta interesante sefialar que 

aOn cuando en virtud de Sentencia firme se condene nl padre o 

a la madre a la pérdida de la patria potestad, ésto no impli­

ca que el sujeto activo se libere de las obligaciones económi 

cas que le corresponden, como es el de proporcionar alimentos, 

educación, etc. Asi lo ha determinado la St1prcma Corte de --­

Justicia en la siguiente Ejecutoria: 

"PATRIA POTESTAD. SUPRESION DE ALGUNO O ALGUNOS DE LOS 

DERECHOS QUE LA MISMA COMPRENDE. (LEGISL;\C!ON DEL ESTADO DE - -

VERACRUZ).- La patria potestad comprende una serie de derechos 

y de obligaciones correlativas para qllien la ejercita, tales -

como la gt1arda y custodia de los menores, la facultad de cdu-­

carlos, de corregirlos, de representarlos en los actos jurídi­

cos que seftaln la Ley, de administrar sus bienes, de proporcio 
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narles alimentos, etc. Cuando en virtud de resolución judicial 

se priva a una persona de la patria potestad, ésta pierde los -

derechos inherentes a la misma, quedando subsistentes únicamen­

te las obligaciones económicas que les incumban, según se des-­

prende del articulo 378 del C6d\go C\v\l del Estado de Veracruz; 

sin embargo, debe advertirse que la autoridad judicial está - -

facultada para, sin privar a los padres o abuelos de la patria 

potestad que ejerzan, suprimirles o restringirles algwi.oo lllgwios de 

1os derechos que la misma comprende, como puede ser la priva-­

ción de la guarda y custodia de los menores, de la facultad de 

decidir sobre alguna cuestión relativa a su educación, de la -

administración de sus bienes, etc: esto se desprende, entre -­

otros, de los artículos 342 y 370 del ordenamiento antes men--

cionado." 

Amparo d\recto 2078/1974. ~tctor Manuel Martlnez Fernfin 
dez. Agosto 15 de 1975. Unanimidad de 4 votos. Ponente: 
Mtro. J. Ramón Palacios Vargas. 
3a. SALA Séptima Epoca, Volumen 80, Cuarta Parte, Pág. 
30. 

La madre o abuela que pasun a segundas nupcias no pier­

den la patria potestad del menor, según lo dispuesto en el -­

articulo 445 del Código Civil para el Distrito Federal; asimi~ 

mo, el nuevo marido no podrá ejercerla sobre aquel, 

Consideramos que es mis conveniente, en el numeral 446 

de nuestro Ordenamiento civil, cambiar la palabra "marido" por 
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la de _c6nyuge; ~sta es mds jurídica y mis general. 

En el citado articulo 445 existe otra gran laguna de la 

Ley, ya que aqui se expresa que la madre r la abuela son las -

únicas personas que no pierden la patria potestad por el hecho 

de volverse a casar, quedando en el aire la interrogante de -­

que si el padre o el abuelo la pierden si llegaren a caer en -

dicho supuesto y se encuentren ejerciendo este derecha. 

El análisis de este subtcma nos lleva a concluir: 

1.- El que pierde la patria potestad no la recupera, -­

aún muriendo el que la ejerce; 

2.- El hecho de perderla no significa que ya no tiene -

obligaciones; éstas persisten, a los ascendientes se les priva 

de los derechos; 

3.- Contiene varias lagunas legales importantes, las -­

cuales es trascendental corregir. 
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3; l. SUJETOS ACTIVOS Y PASIVOS 

La_.patria potestad es un derecho que se origina de la 

paternidad y de.la maternidad. La reglamenta el Código Civil 

pero no la crea, puesto que es el efecto de la relación natu-

ral que existe entre ascendientes y descendientes; por consi-

guientc, es un derecho natural de los padres el que entre am­

bos lo ejerz.an durante el matrimonio, o uno u otro cuando se 

encuentren divorciados, separados, o en el caso de aquellas -

familias formadas por madres solteras. 

Refiriéndose a lo anterior, Galindo Garfias comenta: 

11 La atribución de cstn función protectora de los hijos meno--

res, descansa en la confianza que inspiran por razón natural, 

los ascendientes, para desempcftar esta función' 1 .C 6l) 

El contenido esencial de la patTia potestad está forro~ 

do por la autoridad emanada del padre y la respectiva su~ord!. 

nación del hijo. Esta subordi11aci6n está representada por -

el deber de respeto y obediencia, atención y socorro, y con­

vivencia del hijo hacia el padre. 

Debe tomarse en cuenta que lo anterior se fundamenta -

en el derecho prioritario de los menores a que ellos sean re­

tribuidos de la misma forma; esto es, a recibir la atención -

(61) Galindo Garfios, lgnac\o. Op. cit. pág. 671. 
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completa, ed~caci6n, cuid~do y desarrollo integral, humano y 

cristiano. Neces3rio es aclarar que dichos deberes no termi­

nan al __ co-nclu_ir· la patria potestad. 

El articulo 411 del Código Civil para el Distrito Fed~ 

ral .señala: 

"Art. 411.- Los hijos, cualesquiera que sean su estado, 

edad y condici6n, deben honrar y respetar a sus padres y de--

mfis asccndientes 11
• 

Al respecto, el tratadista José Arlas opina: 

"A primera vista, no es éste sino un precepto moral; -

pero al 5¡1lir de la borrasca que ha trastornado tantas cabe-­

zas y amenazando tanto con una subversión total de toda idea 

de subordinacidn y de reverencia filial, este precepto debe--

" ria preceder a disposiciones enteramente relativas a una aut2 

ridad temporal para recordar incesantemente a los hijos que, 

si en ciertas épocas de la vida quedan por la Ley emancipados 

de la autoridad de los padres, no hay momento de la vida, ni 

circunstancia ni situación, en que no se les debe honor y -~ 

respeto". ( 62 ) 

Dentro de la patria potestad, e11contramos obligaciones 

que no se extinguen al terminar el ejercicio de ésta; tal es 

el caso del honor y respeto que se les deben n los padres. 

(62) Arias, José. Derecho de Familia. Edit. G11illcrmo Kraft -
Limitada. Buenos r\1res. 2a. ed. 1952. pág. 369. 
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No existe razón válida alguna por la cual el hijo, habiéndose 

emancipado por cualquier vía (matrimonio o mayoría de edad), 

no deba ofrecer honor y respeto a los padres. El hecho de --

que se haya emancipado, o no viva más en la casa paterna, no 

es excusa para no respetar a los padres. 

El Mtro. Galindo Garfias, al explicarnos este princi-­

pio, sei\ala: "Por su contenido moral, el deber de honra y re!_ 

peto hacia los ascendientes, aparte de que no puede ser consi 

derado simplemente como en efecto de la patria potestad, es -

el fundamento.ético de las relaciones paternofiliales, de la 

patria potestad misma y de la consolidación de la familia. 

Es la contra partida, por así decirlo, del principio en que -

descansa la autoridad paterna, que solo se justifica si se -­

funda en la abnegación )' sacrificio de los padres. La natur.!!. 

leza moral de este principio, explica porque la norma establ~ 

cida en el articulo 411 del Código Civil, carece de una fue.! 

za coercitiva (lege minus quam perfecta). ( 63 ) 

La base de las buenas relaciones entre padre e hijo --

son, precisamente, el respeto mutuo. 

El honor )' la obediencia son consecuencia del respeto; 

éste deberta darse por st solo, y no porque la Ley lo ordene, 

independientemente si es incoercible o no. El respeto debe --

(63) Galindo Garfias, Ignacio. Op. cit. pág. 677. 
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ser espontineo y reciproco, y no premeditado y unilateral. 

Dentro del ejercicio de la patria potestad, para iden­

tificar mejor a sus integrantes, podriamos dividirlos en suj! 

tos activos y sujetos pasivos. 

Los sujetos activos de la patria potestad, como en to­

da relación juridica, son los que realizan la acción y, en -­

este caso, quienes deben desempenar el cargo, quienes tienen 

en sus manos la facultad de ejercer la patria potestad en ba­

se al articulo siguiente. 

De conformidad al precepto legal ~14 del Código Susta~ 

itvo invocado, tenemos como sujetos activos: 

I.- El padre y la madre; 

II.- El abuelo y la abuela paternos; y 

III.- El abuelo y la abuela maternos. 

Si sólo faltare alguna de las dos personas a quienes 

corresponde ejercer la patria potestad, la que quede continua­

r4 en el ejercicio de ese derecho (art. J:O del Código Civil 

para el Distrito Federal). 
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El orden establecido por el numeral 414 citado, no es 

precisamente obligatorio a seguir, ya que el juez de lo Fami-

1 iar del lugar, a falta o impedimento de los padres para ejer 

ccrla, determinará cual o cuales de los ascendientes seguir5n 

descmpendndola, según las circi1nstancias del caso. 

Para la designaeión del ascendiente, el juez podrá oir 

al menor, si el primero considera que el segundo ya estA ~n -

uso de razón. 

Consideramos que, para que un menor esté en uso de ra-

:ón, debe contar con 16 anos. A esta edad, el hijo tiene ya 

el criterio suficiente como para elegir al ascendiente que lo 

cuidarfi hasta su mayor edad y, en general, sobre aspectos im-

portantes de su vida. Es dificil, aunque no imposible, que -

un hijo que cuente con menos edad, pueda decidir acertadamcn-

te sobre su destino. 

Los sujetos pasivos, al contrario de los activos, son 

aquellos sobre qui.enes recae la acci.ón, "sobre quienes se CU!!! 

ple".(64) 

Los sujetos pasivos únicamente son los hijos o nietos 

menores de edad, el mayor incapacitado, asi como el adoptado 

menro de edad; de no ser como en el segundo supuesto, jamfrs -

(6-1) Montero Duhalt, Sara. Op. cit. pág. 344. 

• 
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habrá patr\a potestad sobre- mayores de edad. Si. no hay padres 

ni abuelo~ quienes la ejerzan, se les nombrará tutor. 

Sin tomar en cuenta el sexo, la instituctón de la pa~­

tria potestad se debe ejercer tanto en los hijos legítimos CQ 

mo en los naturales. 

El tratadista Manuel F. Chive: Asencio opina al respef 

to: 11 Podria redactarse este derecho en la siguiente forma: 

Todo padre y toda madre, como consecuencia de la paternidad 

y la maternidad, tiene derecho de ejercer la patria potestad 

en beneficio de sus menores hijos no emancipados y a su reco· 

nacimiento y protección juridica'1 .C 65 ) 

Los padres del menor ostentan el derecho de ser ellos 

quienes ejerzan la patria potestad, derecho que se desprende 

de la misma n.:ituralc:a de esta institución. El reconocimic11 .. 

to a que se refiere la cita anterior, es el reconocimiento 1~ 

gal de los hijos. 

El tratadista Rafael Rojina Vil legas l~ define como -· 

''un QCto juridico unilateral o p1urilateral, solemne, irr~vo­

cable, por virtud del cual se asumen, por Qquel que reconoce 

(65) Cháva: Asenclo, Manuel F. Op. cit. pág. 162. 
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y en favor del reconocido, todos los derechos y obligaciones 

que atribuye la filiación". C66 l 

El mismo Rojina Villegas manifiesta, que la doctrina -

generalmente no lo acepta como un acto jurídico, porque se -­

dice que el reconocimiento no crea derechos y obligaciones, 

sino que es el vinculo consanguíneo el que los crea. 

Personalmente opinamos que el reconocimiento si crea 

derechos y obligaciones, estén vinculados consanguínearnente o 

no, en virtud.de que una persona puede reconocer a un menor 

sin ser su hijo. Tal es el caso de la madre del menor que no 

tiene conocimiento de quien es realmente el padre, y el su--­

puesto ascendiente lo reconoce. Aqui se acepta la paternidad 

voluntarlamentc y, por consiguiente, los derechos y obligaci2 

nes inherentes a la patria potestad. 

El reconocimiento puede ser unilateral o plurilatcral, 

ya sea reconocido por el padre o por la madre (unilateral), o 

cuando el reconocimiento se haga fuera del término legal est~ 

blecido para ello, es decir, que lo reconozca la madre 40 - -

dias despuls de haber dado a luz, y 15 dias para el padre; y 

en el caso de que, habiéndolo presentado, no se haya hecho el 

reconocimiento en el acta respectiva (plurilateral). 

(66) Rojina Villegas, Rafael. Compendio de Derecho Civil. Edit. 
Porrúa, S.A. Méxi.co. 9a. ed. Tomo I 1974. pag. 482. 
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En cualquiera de los dos últimos casos, se tendrá que 

levantar un acta especial de reconocimiento ante la misma Of!. 

cina del Registro Civil nombrándole, para tal efecto, tutor -

especial al hijo, si es menor de edad, para que lo represente; 

si ya cumplió 14 anos, el hijo debcri manifestar su conformi­

dad del reconocimiento. Si fuese mayor de edad, no necesita­

rá tutor, pero tendrá que consentir en el mismo para que se -

lleve a cabo. 

Con respecto a la solemnidad, el reconocimiento deberá 

hacerse por alguna de las siguientes formas. 

1.- En la partida de nacimiento, ante el juc:: del Re-­

gistro Civil; 

2. - Por acta especial ante el mismo juc::; 

3. - Por escritura pública; 

4. - Por testamento; y 

s. - Por confesión judicial directa y expresa. 

Es irrevocable con respecto a la voluntad del que la -

realizó; si el estado de la persona de cuya filiación se tra­

ta queda establecido, el que reconoce no lo puede modificar. 

Además, aunque se realice por testamento y 6ste se revoque, -

no se tendrá por revocado el reconocimiento. 
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El Código Civil para el Distrito Federal reglamenta -­

la forma de como ha de cumplirse con la patria potestad, en -

los casos de los hijos legítimos como en los naturales. 

En relación a los hijos legítimos, se ejercerá la pa-­

tria potestad según el orden establecido por el articulo 414 

mencionado con antelación. 

Aún cuando nuestro Ordenamiento civil faculta, en base 

al orden del articulo anterior, a los padres y ascendientes -

para ejercer la patria potestad, no establece 11na división de 

poderes entre los que la ejercen; los derechos y los deberes 

que implica la patria potestad los deben cumplir conjuntamen­

te, siempre en beneficio del menor. 

El Código Civil para el Distrito Federal no establece 

la forma en que se ejercerá esta función, tanto por el padre 

como por Ja madre; pero si la patria potestad es un conjunto 

de derechos y obligaciones que recaen sobre los padres, tam-­

bién en conju11to se deben ejecutar, indistintamente por uno o 

por otro, pero siempre estando de acuerdo; no finicamente en 

lo tocante a la administración de los bienes, sino en todo lo 

que se refiere a la persona del menor. 

Para Galindo Garfias es mis clara la denominación de 

potestades, "entendidas éstas como conjunto de derechos o -
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fa cu l ~adcs. ;que. dé ben·::· s·et -~e j e·rc idas par~ ge·s ~tonar intereses 

ajenos•:. (~ 7 ) 

En lo concerniente al hijo nacido fuera del matrimonio, 

·1a Ley establece que cuando los progenitores lo han reconoci­

do y viven juntos, los dos ejercerán la patria potestad; en -

caso contrario, si vive1\ separados y lo reconocen en el mismo 

acto, los dos la ejercerán, sólo que en un convenio se pacta· 

rá cual de los dos tendrá la custodia. Si no lo hicieren, el 

Jt1c: de lo Familiar del lugar, oyendo a los padres y al Mini~ 

terio Público, resolver& lo que se considere más conveniente 

a los intereses del menor. 

Si el reconocimiento se efectúa sucesivamente por los 

p~drcs que no viven ju11tos, los dos cjercerdn la patria pote! 

tad, pero el primero en reconocerlo tendrd derecho a la c11st~ 

dia, si es qt1e no convienen otra cosa, y sólo que el jue: de 

lo Familiar del lugar no considere necesario modificar ese --

convenio por causa grave, con audiencia de los padres r del -

Ministerio Público. 

En el supuesto de que los padres vivan separados, si 

por cualquier circunstancia deja de ejercer la patria potes--

taJ algt1no de los padres, entrar6 ~ ejercerla el otro. 

(67) Galindo Garfias, Ignacio. Op. cit. pág. óil. 
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Si los hijos nacidos fuera del matrimonio no han sido 

reconocidos por ninguno de los progenitores, y si no ha habi­

do Sentencia que establezca filiación, los hijos se consider~ 

rin·dc padres desconocidos y se les proveerá de tutor dativo. 

El tutor es la persona que ejerce la institución jurí­

dica encargada de la guarda de la persona y bienes de los que 

están incapacitados física y legalmente, o sólo por la Segunda 

para gobernarse por si mismo, cuando éstos no se encuentren -

bajo la patria potestad de alguna persona, pudiendo tener ta~ 

bién por objeto la representación interina del incapa: en los 

casos especiales que senale la Ley. 

La tutela dativa, como lo preceptúa el numeral 495 del 

Código Civil mexicano, tendrá lugar: 

1.- Cuando no haya tutor testamentario ni persona a 

quien, conforme a la Ley, corresponda la tutela 

~legitima; • 
Cuando el tutor testamentario esté impedido tempo­

ralmente de ejercer su cargo y no haya ningún pa-­

riente de.ros designados en el artículo 483. 

El tutor dativo lo podr5 designar el menor, siempre y 

cuando tenga 16 anos y el juez no objete la clecclón; si el 

menor no cuenta con esa edad, la designación estará a cargo 

del Jue: de lo Familiar de entre las personas que figuren en 
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ll.ls listas ·elaboradas cada año por el Consejo Local de Tute-­

las, oyendo al Ministerio Público, según lo estipulan los ar­

ticules 496 y 497 del Código Civil para el Distrito Feder~l. 

De esta forma, concluimos que los sujetos activos de -

la patria potestad solamente pueden ser: 

1.- Los padres, ya sean lcgiti.mos, adopti_vos, o los -­

que reconozcan a los menores; y 

2.- Los abuelos, paternos o maternos. 

Los sujetos pasivos serán: 

l. - Los hijos legítimos, adopt i \'Os o reconocidos; 

2. - Los nietos; y 

3. - Los mayores de edad incapaces. 
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3.2. LAS RELACIONES JURIDICAS ENTRE EL SUJETO ACTIVO Y 
EL SUJETO PASIVO. 

Definiremos primero, que son las relaciones jurídicas, 

para su mejor comprensión. 

Se entiende por relación jurídica, en definición del · 

tratadista Rafael de Pina, como 11 el vinculo establecido entre 

personas, regido por el Derecho".1 681 

Sus el~mentos son, según el Mtro. de Pina, a saber: 

l.· El sujeto; 

2.- El objeto; 

3.- El acto jurídico. 

Los sujetos son los individuos que intervienen en la · 

relación jurídica. 

El objeto es el por qué de la relación jurídica. 

El acto juridico es el que crea, modifica o extingue 

relaciones de derecho y, en este caso, tambi6n es objeto de 

la relación. 

(68) Pina, Rafael de. Diccionario de Derecho. Edlt. Porrúa, -
S.A. México. 9a. ed. 1980. pag. 408. 
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Ahora b~ena, las relaciones jurídicas familiares son -

los lazos de_conduc~a creados por el parentesco, el matrimo--

ni~, el concubinato, el divorcio, la patria potestad o la tu­

.tela· .. = No~otros nos refer[remos a las relaciones juridicas -­

patei~ofil iales. 

De acuerdo al Alto Tribunal, en Ejecutoria tenemos que: 

uLa patria potestad no deriva del contrato de matrimonio, si­

no que es un derecho fundado en ln Naturaleza y conferido por 

la Ley; esto es, que la patria potestad se funda en las rela­

ciones paterno-filialcs''.C 69 l 

Este tipo de relaciones se origina por el nacimiento 

del hijo o por la adopción. Son relaciones de preeminencia r 

Subordinación. 

El doctrinario Ricardo Cauto nos dice: ''Conforme al --

criterio moderno, las relaciones jurídicas entre padres e hi-

jos ya no son, como en el derecho primitivo, un conjunto de -

derechos ilimitados de los primeros sobre los segundos, y ni 

siquiera un conjunto de derechos y obligaciones reciprocas, -

como m5s tarde se considcrarfi11; dichas rel11ciones son un con-

flicto de deberes que, por el hecho mismo de la generación, -

tienen los padres respecto de los seres que han engendrado; 

verdad es que aquellos que ejercen determinadas facultades --

(69) Tesis Sobrcs;1licntes 197~-1975. Actuali 
Mayo. Mex1co. Za. e . 1 84. pag. 908. -



129 

sobre los hijos; pero tales facultades no son, propiamente, -

.sino medios que la Ley les otorga a los padres para llenar el 

cumplimiento de los deberes que la naturaleza les ha impues-­

to".(70) 

As{ es, las relaciones juridicas entre ascendientes y 

descendientes no san un conjunto de derechos que tenga uno 

sobre otro, sino que es la convivencia que se establece entre 

los dos, la cual nace del vinculo juridico creado por lapa-­

tria potestad como institución de derecho. 

Estas relaciones jurídicas, según Alfonso de Cossio, -

''derivan del hecho de la generación, real o fingida, del hijo 

y que constituyen en cuanto a éste el estado de filiación y, 

correlativamente, en cuanto a sus progenitores, los estados -

de paternidad y maternidad, respectivamente, todos tres fuen­

tes de determinados derechos y obligaciones que configuran la 

llamada sociedad paterno filial 11 ,(
7l) 

El estado de filiación del hijo, la paternidad y la 

maternidad, son el trípode sobre el cual se basa la patria 

potest~d, siendo ésta la misma base de la familia. 

(70) Cauto, Ricardo. Op. cit. pág. 295. 

(71) Cossio, Alfonso de. Instituciones de Derecho Civil. No. z. 
Edit. Alian:a. Madrid. 1975. pag. 813. 
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Las relaciones juridicas entre sujeto activo y pasivo 

nacen de la patria potestad, por la misma naturale:a de éstn, 

el existir la cohabitación. 

Manuel F. Chivcz Asencio opina que la relación juridi­

ca, por un lado, se refiere a un hecho humano (la procreación) 

y, por otro, a una norma juridica (la reglamentación de la ·-

patrio potestad). 

Al respecto, el doctrinario Bonnccase nos comenta que 

la relación jurldica ''es el resultado for:oso del contacto de 

l~-· regla de derecho r de la relación de hecho. Toda relaG-i.ón 

de derecho, escribe Savigny, se compone de dos elementos: 

1) Una materia derivada, es decir, una relación misma; 2) La 

idea de derecho que reglamenta esta relación. El primero 

puede ser considerado como(el elemento material de la rcla---

ción de derecho, como un simple hecho; el segundo como cleme_!! 

to plistico, el que ennoblece el hecho y le i?np~11e las formns 

de derechos". ( 7"l 

La relación juridica es la interrelación que deriva de 

los derechos y obligaciones inherentes de esta institución, y 

de su reglamentación en la Ley. Esta relación emana de las 

disposiciones que regulan la patria potestad; si no existe --

ésta última, no habrá relación jurídica. 

(72) Bonnecase, Julien. Filosofla del Códipo de Napoleón Apli· 
cado al Derecho de Fam1l1a. Ed1t. Jase Ma. Caj1ca. Puebla, 
Mcx1co. 1945 pag. 221. 
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En cuanto al primer elemento de la relación jurídica, 

el hecho, éste puede ser de carácter físico (el grado de pa-­

rentesco que seria hijo-nieto y padre-abuelo), de carácter -­

económico (el que tenga o carezca de medios económicos), de -

carácter moral (respeto entre padre e hijo), etcétera. 

Refiriéndonos al segundo elemento, son las reglamenta­

ciones existentes para el buen y exacto cumplimiento eñ el 

ejercicio de la patria potestad. 

Tocante a los que ejercen esta institución, para el -­

mejor cumplimiento de ese ejercicio, la Ley determina, primo~ 

dialmente: 

1) El cuidado y la guarda de los hijos; 

2) La dirección de su educación; 

3) El poder de corregirlos; 

~) La alimentación; 

5) La representación legal del menor; 

ó) La administración de los bienes del menor; 

7) La designación del domicilio; 

8) ~ombramiento de tutor testamentario. 

Los derechos antes citados, serán analizados en el - -

inciso siguiente. 



132 

''Este complejo de relaciones juridicas, se apoya en la 

solidaridad del hombre frente a los demfis miembros del grupo 

social que existe particularmente con respecto de los hijos y 

en la misma naturaleza protectora de ese cargo de derecho pú· 

blico."(i 3J-

Las relaciones juríd_icas se sostienen del interés de 

la familia y del Estado por procurar probidad para con el -

·mcnvr. 

En cuénto a los hijos, la Le}' les impone: 

1) Honor y respeto a sus padres y 'demfis ascendientes; 

2) Vivir en la misma casa de los que ejercen la patria 

potestad mientras estén sujetos a t.!'lla, siempre}' cuan 
do no vaya contra la moral y las buenas costumbres. 

El honor y respeto debidos a los padres y ascendie11tcs 

es otra base de las relaciones familiares; el respeto, contc! 

plndo y seflalado vagamente en nuestra Ley, al igual que 

el honor, deben ser rectprocos. 

En cuanto a la cohabitación de los hijos con los pa--­

dres, para ejercer debidamente la patria potestad, es eviden• 

te que ambos vivan juntos. 

(73) Galindo Garfias, Ignacio. Op. cit. pág. 6ii. 



133 

También se puede ejeTcer si no están juntos, pero se -

correría el riesgo de maleducar al menor y llegnr, éste últ! 

mo, a sufrir carencias. 

Como ha quedado antes señalado, ·las imposiciones ante­

riores, tanto las de los padres como las de los hijo~, son 

solamente para la mejor ejecución de la patria potestad. 

"Los padres que ejercen la patria potestnd, y los men.2,_ 

res sujetos a la misma, crean las relaciones jurídicas pater-

no filiales originales. Son relaciones distintas a las que -

encontrnmos entre los parientes en general, pues los derechos, 

obligacio11es y deberes que se originan· de la patria potestad 

no son los mismos que de una manera general determinan el - -

parentesco.''C 74 J 

Las relaciones jurídicas paterno filiales se diferen-­

ctan de las demás existentes dentro de el Derecho de Familia. 

Estas, como su nombre lo indica, se refieren sólo a padres e 

hijos, conteniendo derechos y obligaciones especiales; de tal 

suerte que no hay comparación con otra institución de esta --

rama del Derecha. 

Podemos concluir, diciendo que los ascendientes facul­

tados para desempeñar la patria potestad, y los menores suje-

(i4) Chávez Asencio, Manuel F. Op. cit. pág. 236, 
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tos a ella, crean las relaciones jurídicas paterno filiales. 

Este tipo de relaciones son distintas a las que encontramos -

entre los demás parientes ya que, los derechos y obligaciones 

emanados de la patria potestad no son equiparables a los que 

generalmente determinan el parentesco. 
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3. 3. DERECHOS Y OBLIGACIONES DE LOS PADRES CON RESPECTO 
A LA PERSONA DEL MENOR. 

Los derechos y obligaciones de los ejecutores de la -­

patria potestad son, a saber los siguientes: 

a) La educación de 1 os hijos; 

b) La alimentación de los mismos; 

e) La guarda; 

d) La corrección; 

e) La representación legal; 

f) La administración de los bienes; 

g) La desiganción del domicili'""o; 

h) El nombramiento del tutor testamentario. 

Estas facultades-deberes se fundan en lo establecido -

en el articulo 4 Const'i.tucional, in fine, el cual al tenor -­

sei\ala: "Es deber de los padres preservar el derecho de los -

menores a la satisfacción de sus necesidades y a la salud fí­

sica y mental. La Ley determinará los apoyos a la protección 

de los menores, a cargo de las instituciones públicasº. 

La guarda, la corrección, la representación y la admi· 

nistración de los bienes los trataremos aparte y ampliamente 

en el último capitulo del presente trabajo. 
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Para entender los derechos y obligaciones antes cita-­

dos, no resulta ocioso anali:arlos, empe:ando por la educa--­

ción de los hijos. 

LA EDUCACION 

Por cuanto a esta obligación, se anali:ari a esta en 

varias fac~t~s, para su mayor comprensión r entendimiento. 

Corresponde a los padres 6ste y los demás derechos y -

obligaciones, desempcfiarlos en conjunto, y decidir entre am-­

bos todo lo relacionado con la formación, educación )' admini!. 

tración de los bienes del menor, conforme a lo dispuesto en 

el articulo 168 del Código Civil para el Distrito Federal. 

El deber de educar a los hijos menores no emancipados 

lo estipula nuestro Ordenamiento civil en su numeral ~22, que 

a la letra dice: 1'A las personas que tienen al hijo bajo su -

patria potestad incumbe la obligación <le educarlo convenient~ 

mente"; éste a su ve: encuentra su fundamentación en el arti­

culo 31 Constitucional, párrafo primero, que establece la -

obligación de los mexicanos de mandar a ~us hijos o pupilos 

menores de quince artos a las escuelas ¡1Gblicas o privadas, -­

para obtener la educación primaria elemental. 

''Este derecho se refiere a los padres y a los hijos. -

A los primeros en relación a la posibilidad para que se capa­

citen y completen su instrucción, y en relación a los segun--
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d_~~- par~ su·-1nstrucción primaria, secundaria, preparatoria y 

P!Ofesional, que como responsabilidad recae directamente al -

E~tado."[iS) 

Para que los ascendientes cumplan con su obligación de 

educar a las menores, el Estado necesita cumplir primero, al 

- construir centros de ensenan:a en todos los niveles y por to­

do el país. La educación debe llegar, de ser posible, hasta 

los lugares mds escondidos y de dificil acceso de México. 

La educación primaria es obligatoria; y ésta que impa! 

ta el Estado, al igual que los demás ni.veles de enseñanza, se­

rá gratuita, de acuerdo al artículo 3o. de nuestro Código 

Político. 

Con respecto a la obligación de educar, el Ooctrinario 

Pelosi nos comenta: ''Como titulares, desde el punto de vista 

interno de la patria potestad, los progenitores deben desarrg 

llar una actividad por si mi~ma compleja de carácter no patri 

monial~ que puede definir como obligación de educaci6n en sen 

tido lato o función educativa. En sentido estricto, la fun-­

ción educativa importa la obligación de desarrollar aquella -

compleja actividad espiritual y material que mira a formar tn 

tclectual y moralmente la personalidad del hijo y a procurar 

su desarrollo físico". ('lb) 

(75) ldcm. pag. 414. 

(76) Cit. por Galindo Garfias Ignacio, Op. Cit. pág. 678. 
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En otras palabras, para este autor, la educación en -­

sentido lato consiste en la facultad de poder ejercer la fun-

ción educativa; en sentido estricto, la obligación de educar 

estA constituida por el ejercicio de esta obligación, renli-­

iando actividades encaminadas al desarrollo generalizado del 

menor. 

Así; el tratadista Lehmann también opina: "La educa---

ción es influencia psiquica con el fin de capacitar al llijo -

corporal, espiritual y socialmente, de acuerdo con sus afici.Q. 

nes y aptitudes y en armenia con las circunstancias 1'.C 77 ) 

Es objeto P&imario educar al menor, tomando como base 

sus inclinaciones y aptitudes; y aunque el numeral 440 del -­

Código Civil para el Distrito Federal no lo señala expresamc,E. 

te, el menor puede impugnar la elección de los padres, median­

te un tutor nombrado por el juez, de la profesión o actividad 

que desean que siga11 sus hijos. Serta infitil, por ejemplo, -

obligar al hijo a estudiar Arquitectura, cuando tiene mis fa-

cilidad de comprender el Derecho. 

La interpretación del p5rrafo primero del numeral ~22 

de nuestro Ordenamiento Civil debe encamin3rsc, con respecto 

a la palabra 11 convenientcmcnte 11
, no sólo a las condiciones --

adecuadas del lugar donde recibirá la educación, la forma de 

(77) Lchmann, Hclnr\ch. Derecho de Fam\lia. f.dit. Rev\sta de 
Derecho Prlvado. l,!adnd. 1953. pag. 309. 
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transmitírsela o si es pública o privada, según las posibili­

dades de los padres, sino a las inclinaciones propias del me­

nor. Conveniente en el sentido de que el hijo se sienta sa-­

tisfecho estudiando lo que él quiere; según la vocación que - . 

sienta, sin intentar imponerle estudios difere~tes a sus aspi 

raciones desviando su interés de una profesión para la que --

tiene facilidades. 

El comentario anterior se refiere al precepto 422 del 

Código Civil para el Distrito Federal que reglamenta: ''A las 

personas que tienen al hijo bajo su patria potestad incumbe -

la obligación de educarlo convenientemente''. 

Al respecto, Ricardo Cauto nos comenta: "Esta interpr~ 

tación del texto legal transcrito nos parece tanto más juridi 

en, cuanto que pone a dicho texto en armonía con los más sa--

nos principios de la razón, pues si lógico es que los padres 

ejerzan una poderosa influencia sobre el porvenir intelectual 

de sus hijos, no lo es menos que éstos tengan también una ---

gran intervención en la decisión de ese porvenir, que le es -

propio". C78 l 

El hecho de que los hijos se encuentren bajo la patria 

potestad, no les quita el derecho de elegir su futuro. Tícnen 

la facultad de decidir que es lo que más les conviene, en lo 

que a educación se refiere. 

(78) Couto, Ricardo. Op. cit. pág. 302. 
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Entra aquí la obl igac i.ón del menor, mencionada ante---

ri.ormente, de permanecer en la casa de los que bajo la patria 

potestad se encuentra. Si el menor no vi.ve con los padres, 

éstos no pueden cumplir con el deber de educarlo. 

La cultur~ 1 o sea, la educación, en general es muy --­

amplia. El ser humano es el único ser vi.vi.ente privilegiado 

que ha logrado heredar una serie de concepciones de la vi.da, 

formas de pensar y valorar las cosas, maneras de sentir y de 

expresarse, iniciativa para la creación de sati.sfactores ncc~ 

sarios para vivir cada vez mejor, además de encontrar soluci~ 

nes para cada uno de los obstáculos que se le presentan. 

La cultura se adquiere en el seno familiar, en la escu! 

ia, en el trabajo o al alternar con la sociedad. 

1'Una parte de la cultura se recibe a trav~s de la edu-

caci6n formal o escolar, a la que nos referimos como derecho 

en el sentido de que toda persona tiene derecho a la educación, <i: 

y que ésta debe ser gratuita en lo que respecta a la instruc­

ción elemcntal. 1'C 79 l 

No existe situación alguna en la cual se encuentre un 

individuo, y pierda el derecho n la educación. Es de los po­

cos derechos que nunca llegan a perderse. 

(79) Chávez Asencio, Manuel F. Op. cit. pág. 414. 
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La educación también se reglamenta en la Declaración -

Universal de los Derechos Humanos, suscrita el 10 de Dtciem-­

bre de 1948, en la Asamblea General de las Naciones Unidas y 

publicada por la misma, en su articulo 26 al establecer: 

''l.- Toda persona tiene derecho a la educación. La educa- --

ción debe ser gratuita, al menos en lo que concierne .a la in!_ 

trucción elemental. La instrucción elemental será obligato-

ria. La instrucción técnica y profesional habrá de ser gene­

ral izada; el acceso a los estudios superiores será igual para 

todos, en función de los méritos respectivos. 

2.- La educación tendrá por objeto el pleno desarrollo 

de la personalidad humana y cr fortalecimiento del respeto a 

los derechos humanos y a las libertades fundamentales; favor! 

cera la comprensión, la tolerancia y la amistad entre todas -

las naciones y todos los grupos étnicos o religiosos; y promE_ 

verá el desarrollo de las actividades de las Naciones Unidas 

para el mantenimiento de la paz. 

3.~ Los padres tendrán el derecho preferente a escoger 

el tipo de educación que habrá de darse a sus hijos''· 

Hay que hacer notnr que, a pesar de que en la Declara­

ción Universal de los Derechos Humanos quedó definido el pri,!! 

cipio de que los padres tienen el derecho de escoger el tipo 

de educación que habrán de darle a sus hijos, y no obstante -

que M6xico la suscribió, en nuestra Constitución Politica se 
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dice que la educación se mantendrá alejada de cualquier reli-­

gión. A los padres se les da a elegir un solo tipo de educa-­

ción. 

Al ser la cducaci6n obligatoria y suficiente para que -

el menor, llegado el momento, tenga una base sólida para desa­

rrollarse como profesi.onista u hombre producti\·o y de bien, i.~ 

plica que los padres deban tenerla asegurada, garanti:ada. 

Lamentablemente la mayoría, si no es que la totalidad -

de los centros educativos, se encuentran situados dentro de -­

las grandes ciudades quedando, en cierta forma, marginados los 

niftos que habitan la numerosa comunidad rural, es decir, hay -

desigualdad de oportunidades en el renglón enscfian:a, existi.e~ 

d6 en México un gran porcentaje de analfabetismo en la poblJ-­

ción del Agro. 

Igualmente, no hay manera de garanti:ar, de una forma -

completa, la educación; ésto es, la falta de una enseñanza re­

ligiosa o moral necesaria de acuerdo a las caracteristicas pe~ 

sonales de cada individuo. 

La educación moral es tan necesaria como la elemental, 

es ésta la educación conveniente; )' Cast5n Vd:quc: hnce refe­

rencia a este tipo de educación comentando: "Dia a dia a<lqui~ 

re m&s relieve al deber de los padres de inculcar una sana 

formación moral a los hijos. Los estudios, cada ve: mis 
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numerosos acerca de la delincuencia infantil y juvenil, de-­

muestran la importancia de la moralidad del ambiente y la -­

eficacia del ejemplo familiar".CSO) 

Es ne~esario inculcar en el menor una conciencia mo--

ral bastante sólida, cnpaz de soportar la tentación de caer 

en conductas erróneas·, que le sirvan de guia para conducirse 

adecuadamente durante toda su vida. 

El contenido de la educación, al igual que lo se~ala 

La Declaración Universal de los Derechos Humanos, lo define 

la Constitución Politica de los Estados Unidos Mexicanos en 

su artículo 3 fracción I, al decir que "tenderá a desarrollar 

armónicamente todas las facultades del ser humano y fomenta­

ri en 61, a la vez, el amor a la patria y la conciencia de -

solidaridad internacional, en la independencia y en la justi 

ci.a11
• 

Esta obligación de los padres es en el sentido de ---

11educar a sus hijos de acuerdo con las propias ~radiciones y 

valores religiosos y culturales con los instrumentos, medios 

o instituciones necesarias". (Bl) 

(SO) Castán \'ázquc:, José Ma. Op. cit. pág. 202. 

(81) Chive: Asencio, Manuel F. Op. cit. plg. 415. 
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Tambi6n se debe inculcar la educación civica, de la --

cual nos habla el doctrinario Castán Vá:que:: "La educación 

de los padres debe, así mismo, inculcar en los hijos un espi 

ritu civico que los convierta en buenos miembros de la socie­

·dad". (SZJ 

Se debe infundir en los menores el respeto a la bande-

ra, al himno nacional, a la patria, así como a ellos mismos. 

La educación física es otro tipo importante de instru~ 

ci6n, el cual debe ejercitarse abierta y ple11amente para el -

buen desarrollo físico y mental del menor, su mejor aprendí:~ 

je y una vida sana. 

Siguiendo con la educación, refiriéndonos a los aseen-

dientes, éstos deben observar una conducta que sirva de ejem­

plo a los menores. 

La educación no debe limitarse a los padres por la · -

obligación de mandarlos a la escuela, sino que debe extenderw 

se al Gobierno, en el sentido de que restrinja la circulaci611 

de películas y publicaciones pornográficas; citamos aqui a -­

Antonio de Ibarrola: '1 La circulación ~ue se permite en nues­

tra patria de revistas pornográficas, altamente nocivas r vi­

rulentas en todos se11tidos viene a causar, a nuestra infancia, 

(82) Castán Vázqucz, José Ma. Op. cit. pág. 207. 
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dafios la mayor prirte 'de las \'eces irreparables". (S 3) 

Los padres, en caso de presentarse obstáculos al tra--

tar de educar ~ sus hijos, podrfin pedir auxilio a l3s autori-

dad es competentes, las que se lo darán haciendo uso de amone~ 

taciones y correctivos que les presten el apoyo suficiente. 

Además de dichas autoridades, los padres podrán pedir 

auxilio a todo tipo de personas, como son: médicos, pedagogos, 

educadores, psicólogos y sacerdotes. 

El incumplimiento al deber de educar genera responsab.i 

lidad civil, que seri designada y aplicada por el Ministerio 

Público después <le que el Consejo Tutelar le dé aviso de tal 

incumplimiento, que generalmente es la pérdida de la patria -

potestad (articulo 444, fracción lll del Código Civil para el 

Distrito Federal). 

La educación, dia con dia 1 toma mayor relevancia. En 

el transcurso del tiempo, el individuo ha tomado conciencia de 

que Jeb~ prepararse ~ada ve: más, a causa de la gran cantidad 

d~ población y de la escasez de fuentes de trabajo. 

(83) Ibarrola, Antonio de. Derecho de Familia. Edit. PorrQa, 
s;A. México. Za. ed. 1981. pag. 452. 
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Sin embargo, es menester señalar que existe una gran -

población profesional que, por tener una ineficiente prepara­

ción intelectual, se encuentra con un desempleo en su ámbito; 

de all{ que resulta también interesante preparar técnicos com 

petentes, en lugar de profesionistas. 

El educar al menor lleva implícito el poder de corree-

ctón, tema que, como ya dijimos, lo trataremos en el siguien-

te capitulo. 

LOS ALIMENTOS 

Jurtdicamentc hablando, la terminologta de ''alimentos'' 

debe entenderse como "todo aquello que una persona ti.ene dcr~ 

~ha a percibir de otra -por la Ley, declaración judicial o -­

convenio-, para atender a su subsistencia, habitación, vesti­

do, asistencia m~dica, educación e instrucción'1 .CS4l 

Rojina Villegas los define como u1a facultad jurídica 

que tiene una persona denominada alimentista 1 para exigir a -

otra lo necesario para st1bsistir 1 en virtud del parentesco --

consanguineo, del matrimonio o del divorcio en determinados -

casos". (SS) Cabe señalar, y es importante aclarar, que el d!, 

ber de dar alimentos nace también de la adopción. 

(84) Enciclopedia Jurídica Omeba. Edit. Bibliográf\ca Argenti 
na. Buenos Atres. Tomo l. 1967. pág. 645. 

(85) Roj\na V\llegas, Rafael. Op. cit. pág. 261. 
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Como característica tenemos que los alimentos no dcpen. 

den de la voluntad de las personas. Tanto el acreedor como -

el ·deudor alimentista, están imposibilitados para disponer -

de los alimentos arbitrariamente; esto es, que el deudor los 

proporcione incompletos, o que el acreedor los pida en exceso. 

El derecho de recibir alimentos es irrenunciable, tam­

poco puede ser objeto de transacción. alguna (articulo 321 del 

Código Civil para el Distrito Federal). 

Los allmentos están excentos de embargo, debido a que 

nadie puede ser privado de lo indispensable para vivir; tamp2 

ca son compensables, según el artículo 2192 que dice: "La -­

compensación no tendrá lugar: 111. Si una de las deudas fu_! 

re por alimentos 11
• Adcmis, están fuera de todo comercio 1 son 

imprescriptibles e intransmisibles; esto es, no se pierde por 

el mero transcurso del tiempo la obligación de proporcionar-­

los ni el derecho de percibirlos, ni. se pueden transmitir. 

El deber de dar alimentos no se funda en la patria po­

testad, sino que se genera a raíz del parentesco, ya que no -

se extingue por la mayoría de edad del hijo. 

La obligación de dar alimentos la contempla el Código 

Ci.\•il para el Distrito Federal, en su numeral 303, preceptua!!. 

do: ''Los padres están obligados a dar alimentos a sus hijos. 

A falta o por imposibilidad de los padres, la obligación recae 
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en los demás ascendientes por ambas lineas que estuvieren -­

mis próximos de grado 11
, 

Los hijos también están obligados a dar alimentos a 

los padres; a falta de los primeros, estarán obligados los 

descendientes más próximos de grado. Si ascendientes y des­

cendientes están imposibilitados para ello, tendrán la obli­

gación los hermanos tanto del padre como de la madre; si ta~ 

pace pueden ~stos, solamente los de la madre, y en defecto -

de ellos sólo los del padre. 

Si los anteriores parientes no pudieron ministrar ali 

mentas, la obligación pasa a los parientes colaterales dentro 

del 4o. grado (art. 305 del Código Civil para el Distrito -­

Federal). 

J.os hermanos y demás parientes colaterales a que se -

refiere el artículo anterior, están obligados a proporcionar 

los alimentos a los menores de edad, al igual que a los pa-­

rientes, dentro del mismo grado, si fueren incapaces. 

Los alimentos comprenden, según el artículo 308 del -

Código Sustantivo invocado: 

I. La comida; 

11. El vestido; 

111. La habitación; 

IV. La asistencia en caso de enfermedad. 
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Los alimentos, por sí solos, no incluyen a la educa-­

ci6n; no obstante, cuando éstos se le deben al menor sujeto 

a la patria potestad, la educación también es incorporada a 

los alimentos. 

La obligación de alimentar al hijo, no comprende el -

de dotarlo de dinero para ejercer el oficio, arte o profesión 

a que se hubiere dedicado. 

El hecho de que los que ejercen la patria potestad no 

puedan propor~ionar los alimentos, justificadamente, no im-­

pl ica la pérdida de la misma. 

Existen, en México, dos maneras de cumplir con la --­

obligación de dar alimentos; éstas son: a) Mediante el pago 

de una pensión alimenticia y b) incorporando el deudor al -­

acreedor en su casa: ésto con el fin de proporcionarle todos 

los elementos que constituyen los alimentos. 

La obligación de alimentar no tiene más limite que la 

posiblidad del que debe darlos y la necesidad del que debe -

recibirlos, sin importar si es padre o hijo. 

Cabe scnalar que la obligación de dar alimentos no -­

termina con la mayoría de edad del acreedor alimentlsta, en 

el caso a estudio, del hijo, sino la carga de la prueba es -

para el deudor alimcntista de demostrar que el acreedor no -
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los necesita. Así lo ha determinado el Alto Tribunal, en -­

di.versas Tesis Jurisprudcnci.ales, que a manera de ilustra--­

ción se transcribe a cent inuaci.ón: 11Dentro de las causales 

para la suspensión de la obligación de dar alimentos a que -

se refiere el articulo 374 del Código Clvll del Estado de -­

Guanajuato, no se encuentra expresamente la consistente en -

que el hljo haya llegado a la mayorla de edad; r aQn cuando 

pudiera interpretarse la fracción ll de dicho artículo 374 

en relación con el artículo 496, fracción 111, del mismo --­

Código, que la patria potestad se acaba por la mayor edad -­

del hijo r con ello concluye la obligación de darle nllmen-­

tos, en virtud de que al llegar a la mayoría de edad se SUP.Q. 

ne que goza de absoluta independencia para disponer tanto de 

sus bienes como de su persona por disposición expresa de la 

L'cy Civil, y esta independencia también supone su capacidad 

física, económica y jurídica para ser autosuficiente a efec­

to de allegarse los alimentos que necesite para su subsiste~ 

cia; sin embargo, por ser los alimentos a los hijos un pro-­

blcma <le orden público, ya que la sociedad se encuentra in­

teresada en toda cuestión familiar, debe considerarse que -­

por el solo hecho de llegar a la mayoría de edad no debe su~ 

penderse la obligación de suministrar aquellos, sino que en 

cada caso, deben examinarse las circunstancias en que se en· 

cuentrcn los hijos al llegar a esa edad, para saber si siguen 

necesitando alimentos; por tanto, cabe concluir que el padre 

tiene la obligación de dar alimentos a sus hijos, sin limite 

de edad, y éstos tienen la presunción de necesitarlos, salvo 
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pru.eba en contrario, y la obligación cesa cuando el juzgador 

tiene el pleno convencimiento de que deben suspenderse, por 

llenarse los extremos expresados que señalan las distintas 

fracciones del articulo 374 citado, y no por el solo hecho 

de haber cumplido los dieciocho años de edad". 

Amparo directo 3248/1976. Miguel Estrada Romero. 
Marzo 11 de 1977. Mayoría de 4 votos. Ponente: -
Mtro. Raúl Lo:ano Ram[rez. 3a. SALA Informe <977 
SEGUNDA PARTE, tesis 17, Pág. SS. 

En el caso de que el padre disfrute de la mitad del -

usufructo de los bienes del hijo, el importe de los alimen--

tos se deducirá de esa mitad; si no alcanzara a cubrirlos --

esa cantidad, el exceso correrá por cuenta del ascendiente -

en cuestión (articulo 319 del Código Civil para el Distrito 

Federal). 

La obligación de dar alimentos termina: 

1.- Cuando el deudor alimentista carece de medios pa­

ra cumplirla; 

2.- En el momento en que, a juicio del juez, el acre~ 

dor alimcntistn ya no los necesita; 

3. - Al instante de que el acreedor al imcnt tsta incu- -

rrc en injuria, faltas o <lai\os graves en contra del que sumJ. 

nistra los alimentos; 

4.- Cuando la necesidad de los alimentos dependa de -

la conducta viciosa del alimentista, o de la falta de apliC.,!!. 

ción al trabajo de éste, si continúan estas causas. 
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S.- En el caso de que el ali.mcntista abandone la casa 

del que deba dar los al i.mcntos, sin consent imi.ento de éste -

último y sin justi.íi.caci6n a~guna. 

Como hemos visto, los alimentos cstdn asegurados lc-­

galmcnte para quienes los necesitan. No existe forma de el~ 

dir esta obligación mientras se deban dar, que la Ley no ha­

}'a previsto. 

LA DESIGNACION DEL DOMICILIO 

Entiendase por domicilio el lugar donde habitualmente 

se vive. Bl domicilio legal de una persona, segón el numc-­

ral 31 del Ordenamiento Civil citado, ''es el lugar donde la 

Ley le fija su residencia para el ejercicio de sus derechos 

y el cumplimiento de sus obligaciones, aunque de hecho no -­

esté ah i presente". 

Ahora bien, el domicilio legal del menor lo señala el 

artículo 32, fracción I del mismo Ordenamiento al preceptuar 

que "será el de la persona a cuya patria potestad esté suje­

to11. El hijo, durante todo el ejercicio de la patria potes­

tad, está obligado a vivir en la casa de los padres en tanto 

6stos no den su consentimiento de abandonarla; tambi6n puc-­

den dejarla si la autoridad compete1tte lo autori:a, siempre 

y cuando el motivo de la salida del hijo esté plenamente ju~ 

tificado. 
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Igualmente, los ascendientes que ejerzan esta Institu­

ción, parn el mejor cumplimiento de sus obligaciones, tienen 

el derecho-deber de vivir con los menores, de convivir con -­

ellos; esta medida hace más efectiva la verificación de estas 

obligaciones. 

EL NOMBRAMIENTO DEL TUTOR TESTAMENTARIO 

La tutela, ya explicada anteriormente, es la figura 

juridica que tiene por objeto la guarda de la persona y bie-­

nes, o solamente los segundos, de los que no están bajo la -­

patria potestad y son incapaces, natural r legalmente, para -

gobernarse por si mismos. Tambiin se puede dar en los casos 

especiales que marque la Ley, de representación interina del 

incapa:. El ttitor es la persona que se encarga de ejecutar -

la tutela. 

La tutela puede darse en tres formas, a saber: tutela 

legitima, dativa o testamentaria, 

La tutela legitima tiene lugar (art. 482 de el Código 

Civil para el Distrito Federal): 

l. Cuando no hay quien ejerza la patria potestad ni 

tutor testamentario; 

Il. Cuando deba nombrarse tutor por causa de divorcio. 
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Esta corresponde á los hermanos, teniéndosc.prcferen-­

cia a los que lo sean por ambas lineas; cuando falten o est6n 

incpacitados éstos, entrarán a ejercerla los dem5s colatera-­

les hasta el 4o. grado. 

Si hubiere varios parientes del mismo grado el j11c: 

está facultado para elegir al más apto; sin embargo, si el m~ 

nor ha cumplido los lb aftas 51 se encargará de la elección. 

l.a tutela dativa opera cuando no hay tutor testamenta­

rio rii pcrson¡1 a quien, conforme a la Le)·, corrcgpo11da la tu­

tela legitima, y; cuando el tutor testamentario está impedido 

temporalmente de ejercer st1 c:1r~o y no 11:ly ningGn hermano o -

pariente colateral. Lo designará el menor si hubiera cumpli­

do 16 aftas, y si el jue: de lo Familiar no tiene justa cat1sa 

para reprobarla, la confirmará. 

Si el menor no ha cumplido los 16 anos, el 110mbramien­

to lo hará el juez de lo Familiar de entre las personas que -

figuren en la lista formada cada ano por el Consejo Local de 

Tutelas oyendo al Ministerio Público, debiendo comprobar la -­

honorabilidad de la persona elegida. 

llabicndo definido y clasifiraJo la tutela, nnali:are--

mas ahora el nombramiento del tt1tor testame11tario, 
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La tutela testamentaria es la que se origina en la aut~ 

ridad conferida al ascendiente que sobrevive, aunque fuere - -

menor, de los dos que en cada grado deben ejercer la patria -­

potestad, de nombrar tutor en su testamento a aquellos sobre -

quienes la ejerzan, con inclusión del hijo póstumo. 

Los ascendientes de ulteriores grados, tal como lo pre­

ceptúe el numeral 471 de nuestro Código Sustantivo invOcado, -

quedan excluidos para ejercer la patria potestad. Los ulteri~ 

res grados son las generaciones que vendrán despúes del nombr~ 

miento del tutor testamentario. 

Si el testador dispuesto expresamente que la tutela - -

continúe, los ascendientes que quedaron excluidos, si estuvie­

ran incapacitados o ausentes, la tutela no cesari aunque los 

impedimentos terminasen o se presentaren los ascendientes. 

El padre de un hijo sujeto a interdicci6n por incapaci­

dad intelectual, podrá nombrarle tutor testamentario si lama­

dre ha fallecido o no puede, legalmente, ejercer la tutela; la 

madre, en su caso, podrá hacer lo mismo. Si no convergen las 

características anteriores, no habrá tutela testamentaria del 

incapacita do. 

La interdicción es el estado jurídico guardado por las 

personas que son menores de edad, y las mayores de edad tam-­

bién, al estar locos, idiotas o imbéciles (deficiencias ment! 
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les), o sordo-mudos. 

Es necesario nombrarle tutor testamentario al menor, -

cuando se encuentra en estado de interdicción, al morir cual­

quiera de los ascendientes que ejercen la patria potestad, si 

el otro ha fallecido o legalmente no puede ejercer la tutela. 

Normalmente, al morir alguno de los padres, el otro 

continúa con la patria potestad. Sin embargo, al estar el 

menor suj~to a interdicción por incapacidad intelectual, y 

habiendo muerto el otro progenitor o por considerarse legal-­

mente impedido para ejercerla, es menester nombrarle tutor -­

testamentario para protegerlo y cuidar de él. 

Es necesario observar todas las condiciones y limita-­

cienes que el testador haya dispuesto, siempre y cuando no 

contravengan a las leyes; en caso contrario el juet, oyendo 

al tutor y al curador, las estime dañosas a los menores, en 

cuyo caso podrá dispensarlas o modificarlas. 

Si ocurriese el caso de nombrar a varios tutores, el 

primero en la lista será el encargado de comen:ar la tutela 

testamentaria; si llegase a morir, caer en incapacidad legal, 

excusarse o ser removido de dicho cargo, y conforme al orden 

en que los haya inscrito, lo substituirán los demás nombrados. 
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No será así, en el caso de que el testador haya dispue! 

to el orden en que deban ejercer la tutela. 

Respecto al hijo adoptivo, la tutela testamentaria regi 

rá en éste en las mismas condiciones, como si fuera hijo legí­

timo. 

La tutela testamentaria ofrece una de las mayores protec 

cio11es al menor, si se toma en cuenta que los ascendientes son 

los más indicados para decidir quien será el sujeto que lo va 

a cuidar, independientemente de la opinión del o de los que lo 

quieran tener bajo su protección. 

Como hemos visto, la educación, los alimentos, la 

designación del domicilio y el nombramiento de tutor testamen­

tario son derechos y obligaciones inherentes a la persona de -

los padres, prerrogativas y cargas que no es facil desempeftar. 

Ninguna de ellas es delegable sin justificaci6n válida; es su 

deber ejecutarlas, conforme a la Ley, en favor del menor. 
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3.4. DERECHOS Y OBLIGACIONES DE LOS llIJOS CON RESPECTO 
A LOS PADRES. 

Con respecto a los derechos de los hijos, éstos son los 

deberes de los padres, de los cuales hablamos ya en el punto -

anteríor. 

Al referirnos a las obligaciones del mcno1· diremos que, 

en realidad, son po~as. 

Comencemos por comentar el artículo 411 del Código Ci--

vil para el Distrito Federal, el cual textualmente sefiala: 

"Los hijos, cualesquiera que sean su estado, edad y condici6n, 

deben honrar y respetar a sus padres y dcm&s asccndientcs 1
'. 

Como ya dijimos dentro del subtcma ''Sujetos activos y -

pasivos", el artículo -111 es de naturaleza cornplctnmentc moral, 

siendo éste el deber supremo de los hijos, aunque lamentable--

mente incoercible. 

Esta obligaci6n es resultado, no de la patria potestad, 

sino de la calidad misma de hijo, de la filiaci6n. Además, -­

como dice el citado artículo, el deber de honor y respeto no -

se limita ónicamentc a los padres, sino a todos los demás as--

cendientes y, al interpretar dicho artículo, se refiere a los 

ascendientes en cualquier linea. 
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Al hablar de los ascendientes en cualquier linea, ~stos 

son en linea recta (padres, abuelos, bisabuelos, cte.), y los 

colaterales (tíos, tíos abuelo~, etc.). Esta disposici6n, co~ 

sidcramos, debería abarcar también a los hermanos, primos y 

demás parientes, al tomar en cuenta que el respeto necesita 

existir entre todos los parientes, dentro de la familia en ge­

nera 1 . 

Tambi6n están obligados, los menores de edad no emanci­

pados, a no abandonar la casa de los que ejercen la patria po­

testad sin permiso de éstos o por decreto de la autoridad fa-­

cultada para estos casos; de esta forma, el menor debe cohabi­

tar la casa de los padres, o de uno o de otro en los casos de 

divorcio. 

Esta cohabitaci6n consiste, m&s que nada, en la convi-­

vcncia entre padres e hijos. La convivencia armoniza y ayuda 

considerablemente a la cducaci6n y desarrollo de los menores. 

El numeral 304 del C6digo Civil para el Distrito Fede·· 

ral scfiala otra obligaci6n a cargo del menor, preceptuando: 

''Los hijos están obligados a dar ali~cntos a los padrcs 11
• 

El citado artículo no indica si están obligados los hi­

jos menores de edad; no obstante se deduce, siendo que puede -

darse el caso de que un menor de edad tenga la necesidad de -­

tr¡lbaj~1r a falta o por imposibilidad del padre, que sobre el -
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primero recaiga la responsabilidad de dar alimentos al segundo. 

Al respecto, el artículo 301 del mismo Ordenamiento civil bien 

dice: 11 La obligaci6n de dar alímentos es recíproca. El que- -­

los da tiene a su ve= el derecho de pedirlas''. 

Así como tiene derechos y obligaciones, el menor tam--­

bién tiene una prohibici6n. 

Dicha prohibici6n es la que contempla el numeral ~24 -­

del C6d igo Sus t nnt i vo invocado, que a 1 a letra es ta tu ye: "El 

que está sujeto a la patria potestaJ no puede comparecer en -­

juicio, ni contraer ohligaci6n alguna, sin expreso conscnti--­

micnto del que o de los que cjer:an aquel derecho. En caso de 

irracional disenso, resol\•erá el juc: 11
• 

El hijo, por no tener capacidad jurídica para ejercer 

sus derechos, está incapacítado para contraer obligaciones de 

la naturaleza que fuere, si no cuenta con la autoTizaci6n ex-­

presa de los que a su cuidado cst~. Si 11no de ellos le diera 

autorizaci6n y el otro no, el juez resol~crá de acuerdo a lo -

que le convenga al menor. 

Los derechos de los que gozo el hijo menor Je edad no -

emancipado, no son más que las oblignciones de los ascendíen-­

tcs que bajo su cuidado cstá 1 las cuales ya 3nali:amos. 
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Las obligaciones.' d_e los menores son mínimas gracias a -

que el ejercicio dc·1a· patria potestad corre a cargo de los -

padres. Los progenitores son los que tienen las obligaciones 

en el descmpcfio 'de la Instituci6n en estudio. 
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3.5. EL MINISTERIO PUBLICO COMO ELEMENTO PROTECTOR EN LA 
PATRIA POTESTAD. 

Para dcte.rminar .como protege el Ministci:io Público a la 

patria potestaü, e"s.n·eCes3riO definir- el .co-nccpto de Mini"stc-­

rio Público. 

~Para el tratadista Colín Sánche:, el Ministerio Pdb!ico 

"es una instituci6n dependiente de el Estado (Poder Ejecutivo) 

que actúa en rcprescntaci6n del inter6s social en el ejercicio 

de la acción penal y la tutela social, en todos aquellos casos 

que Je asignen las Jcyes".1 86 l 

El Ministerio Público es el ente jurfdico que represen­

ta los más altos valores morales, sociales y materiales del --

Estado y de la sociedad, siendo producto del Poder Ejecutivo y 

dependiente de éste. El Dr. Sergio García Ramíret apoya tal 

dcfinici6n. 

La fuerza que mueve la actuaci6n del Ministerio PÚbl ico 

se basa en cinco principios, fundamentados en la Ley, que son: 

(86) Colín S~nchc:, Guillermo. Derecho Mexicano de Proccdimicn· 
tos Penales. Edit. Porrúa,~xico:--·sa.-cc.r.-19s.i-.-. -.-. 
p6g. 86. 
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1.- Es ~nico o jerárquico. Esto es en base a la fuerza 

de mando del Procurador; los agentes del Ministerio Pdblico -­

solamente son la extenci6n de este mando, auxiliando al Procu­

rador en reprcsentaci6n única. 

z.- Es indivisible. Los func1onarios no actúan a nom-­

brc propio, sino a nombre exclusivamente de la Instituci6n. 

3.- Es independiente, en rclaci6n al Poder Judicial y -

al Ejecutivo; administra justicia de acuerdo a su ciencia y su 

conciencia, sfn que esté sujeto a consignas o directrices de -

los 6rganos de los demás poderes del Estado, o de los 6rganos 

superiores del Poder Ejecutivo, 

.\.-Es irrecusable. No quiere decir que, en lo partic!! 

lar, sus funciones abarquen el conocer indiscriminadamente - -

cualquier asunto que se someta a su cansidcraci6n. Debe excu­

sarse. en los mismos supuestos en que han de hacerlo los juzga-

<lores. 

5.- Es irresponsable. Como tal, no incurre en respons! 

bilidad, más si pueden caer en ella los funcionarios que la -­

encarnan, al desempeñar la triple proyecci6n civil, disciplin~ 

ria y penal, y los Procuradores General de la República y Gen!. 

ral <le Justicia del Distrito Federal en responsabilidad polítl 
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ca. (articulo 110.Constltuclonal). CB 7J 

La funcióri.del Mi~~st~~io Público tiene como cimiento 

el poder jer&rquico, la 'indivisibilidad, la independencia, la 

irrecusabilidad y la irresponsabilidad. Este conjunto de ca­

ractcristicas son las que le dan facultades muy amplias, con 

el fin de resolver todos los asuntos que a 61 le conciernen. 

Las atribuciones con las que cuenta el ~linistcrio Públi 

co, las que interesan en este mon1ento 1 son las de tener pnrt! 

cipaci6n que las leyes acuerden sobre cuestiones familiares. 

La función mis importante que rcali:a el Ministerio -­

Público, socialmente habla11do, la lleva a cabo dentro de la -

materia civil. 

En el Derecho Penal es más lógica la actuación del - -

Ministerio Público por tener, el procedimiento penal, un ca·· 

rficter pfiblico; y es normal la existencia de un órgano del p~ 

der póblico, al cual se le delegl1~ el ejercicio de la acción 

penal. 

Dentro del Derecho Civil) por el contrario, se manejan 

intereses de carficter privado; aqui, In función del ~linistc·· 

rio Público no se limita a defender el interis público qllC 

(87) Garc1a Ram1rez, Sergio. Derecho Procesal Penal. Edit. 
Porrúa, S.A. México. 4a. ed. 1983. pag. 246. 
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pudiera verse afectado; tambiin vela por los intereses de los 

que no se encuentran en posición de defenderse como pueden -­

ser ausentes, incapaces o desvalidos. 

Así, el Ministerio Público mantiene un papel más im--­

portante en el Derecho Clvll que en el Penal. 

Esti institt1ci6n interviene, ~n materia civil, sólo en 

los casos en que expresamente se lo permite la Ley, hasta do~ 

de y con la personalidad que la misma le designe. 

Por otra parte, el Ministerio Público no siempre inte! 

viene con el mismo carácter; esto es, pttedc intervenir: 

1.- Como parte pri11cipal, ya sea como actor o como 

de'mandado; 

2.- Como tercero opositor, es decir, como un opinante 

social.· 

Con respecto al primero, el hecho de que el Ministerio 

Público representa al actor o al demandado, no significa que 

esta institución sea parte del proceso, de manera substancial. 

Interviene cumpliendo un deber impuesto por la Ley. 

Al proteger un ii1ter6s particular, como seria el de un 

incapa:, el Ministerio POblico act6a bajo una función tutelar 

social a través de un interés privado, función atribuida por la 

necesidad y por las leyes. 
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El Ministerio Público también puede intervenir en el 

juicio ci.Vti coma· tercero opositor, oyéndosele en aquellos 

jui.ci.os en que las leyes expresamente lo faculten. 

La ~atria potestad, siendo una institución de orden 

público, es razón suficiente para permitir la intervención 

del Ministerio Público, con el fin de que exprese su opinión 

en el juicio que se suscite, salvaguardando los intereses que 

convienen al buen orden social. 

Dentro del juicio civil, concretamente en relación a 

la patria potestad, el Ministerio Público tiene como obliga-

e iones: 

1.- Intervenir en la educación del hijo, promoviendo -

lo conducente en contra de los que ejercen la patria potestad, 

por no proporcionarle al primero una educaci6n conveniente -­

(articulo 422, párrafo 2 1 Código Civil para el Distrito Federal). 

2.- Pedir el aseguramiento de alimentos de los menOH'~ 

(articulo 315, fracción V del mismo Ordc11amie11to). 

3.- Aceptar o no la pensión alimc11ti~ia fijada e11 f;1-­

vor de los hijos, tanto en los casos de divorcio como en el 

juicio de alimentos. Si al parecer del ~\tnistcrio Público, 

la cantidad fijada no satisface las necesidades del menor, el 

primero puede solicitar un aumento en la pensión alimenticin 

para que alcance a cubrir los menesteres del hijo. 
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4. -<:ón -resp~é¡o' al artículo 423 del C6digo Sustantivo 

invocado·, 6ste p·od~t~·- irltcrprctarsc en el sentido de que el -­

)linistCriO·::P&bi.i~o~-cs i.in".l de la-s au.toridadcs auxiliadoras de -

1~~/ pa.-d·rc--~:,;~-~:-~~~>:~~,:~~~~~i:~-~ a los hijos, haciendo uso de amonest!!_ 

cienes .y. CóT:rc~;tivos que les presenten el apoyo suficiente. 
··~·:?::~~:~-

._-_o,_' 

·-s·~ ::~.-Tambi.én, Cl Ministerio Público puede tomar las mcd.!_ 

<las necesarias, a petici6n de las personas interesadas, para -

"irñpe-~Í.l-- que los bienes de los hijos se derrochen o se disminu­

yan poi· la mala administraci6n de quienes ejecutan la patria -

po~cstad, al igual que participa en la calificaci6n de la exc~ 

sa de la patria potestad en los casos del artículo 448 del - -

01·denamiento civil citado (articulo 93S, fracci6n III del C6di 

go de Proccdin1icntos Civiles para el Distrito Federal). 

6.- El )linistcrio Pdblico, a falta del consentimiento 

del ql1c o de los c¡uc ejercen la patria potestad o la tutela, 

i11tervicnc en el reconocimiento, por parte de un menor, del -­

hijo Je éste. Además, interviene en lo concerniente al rccon~ 

cimiento, en el mismo acto, del menor por parte de los padres 

que no vi,·cn juntos, si 6stos no deciden quien ejercer' la cu! 

todia, siendo oído el Ministerio Pdblico y los padres por el -

juc:: de lo F;imiliar. 

Tiene participaci6n cuando se decreta el dcp6sito 

<le mcno1·cs o incapacitados que se hallen sujetos a la patria 

JlOtc~tad o a tutela y que Dieren maltratados por sus padres o 
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tutores, o reciban de éstos ejemplris pernicibsos a juicio del . . . . - . . 
juez, o sean obligados por ellos a- come.tc(."act~·s r·epr<?bados --

' ,.,. ·.··. . . 

por las 1 e yes; de huérfanos o inC.apaí:i ~ad·á~. -qÚ.~: '_que-den· en aban. 

dono por la muerte, ausencia o in~-~~~a-~ida~>fí~·Íc/-·tie, 1 ~·verso-­
na a curo cargo estuvieren (artíc·~-'i'o- 939,-:_c6di'_go de·· Procedi---

,-. .:_:~ '.·: ::·.:,.):_- ::,·,: 
mientes Civiles para el DiSfrito··Feder-a1r:-:-~ -

,-,-¡--.-.-' 
S.- Interviene en dÚ;ortio por mutuo col!. 

sentimiento, velando por la situac16n r derechos de··-ros· hijos 

que se hayan procreado (articulo 6;5 ~ 676 aei C6digo- de Proc! 

dimientos Civiles para el Distrito Federal). 

9.- Podrá oponerse al convenio celebrado po1· los c6nyu-

ges que se divorcian por mutuo consentimiento, si considera ·-

que viola los derechos de los hijos o que no los garanti:a pl~ 

namente. 

Por dltimo, conforme a lo preceptuado en el numeral 

895, fracci6n Il del C6digo de Proccdiaientos Civiles para el 

Distrito Federal, el ~linistcrio Pdblico será oido precisamente 

cuando se refiera a la persona o bienc~ Je menores o incapaci-

tados. 

En ningdn caso el ~1inistcrio Pdblico podrá actuar de ·­

oficio en materia familiar, salvo los cspPcfficamcntc seft31a·-

do< por la Ley. 
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El Ministerio Pdblico no tieneJ dentro del ámbito civil 

y familiar, funciones autoritarias. Por ello, como seftala el 

doctrinario Becerra Bautista, ''sus peticiones deben ser accpt~ 

das o recha:adas por los jueces, según estén o no ajustadas a 

dcr~cho. En otras palabras, el ilinisterio P6blico no tiene 

funciones decisorias en los juicios, sino únicamente puede pe-

dir lo que a su prcscntaci6n corresponda, pudiendo el juc: 

obrar con absoluta independencia resp.ecto a la petici6n respe.s 

tirn".(SS) 

El ~lini~terio Pdblico interviene en la patria potestad, 

debido a que el cuidado y bienestar del menor es de orden pú-­

blico (artículo 940 del C6digo de Procedimientos Civiles para 

el Distrito Federal), el cual carece de defensa propia. 

De lo anterior, podemos concluir que los hijos, indepe~ 

dientementc de los derechos y protecci6n que les otorga la - -

Ley, go:an de la vigilancia del ~linisterio Pdblico. Esta ins­

tituci6n se encarga de corregir, con ayuda de las autoridades 

co~petentes, toda anonalía detectada dentro del ejercicio de -

la patria potc~tJd. 

Para finali:ar, sefialarcmos las características de este 

subtcma que son, a saber: 

(88) Citndo en García Ramírcz, Sergio. Op. cit. pág. 262. 
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1.- El Ministerio Pdblico es una instituci6n reprcscnt! 

tiva de todos los valores del Estado r de la socicdnd, creado 

r dependiente del Poder Ejecuti\'O. 

2.- La funci6n del Miní_stcrio Públtco reposa en el po-· 

der jcr~rquico, la indivisibilidad, la indcpendcnci~, ~a irre-: 

cusabilidad y la irresponsabilidad. 

3.- Interviene, tanto en el Derecho Civil como en el --

Penal. 

4.· Su intervención en la patria potestad se justifica 

en el hecho de que esta instituci6n es de orden p6blico. 

s.- Puede actuar como parte en el juicio, o como taree­

ro opositor. 

6.- El Ministerio Público s6lo interviene en los casos 

expresos sefialados por l~ Ley, nunca lo hará de oficio. 



C A P I T U L O IV 

EFECTOS SOCIALES DE LA PATRIA POTESTAD 
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l.!. l'FECT\.JS E~ RI:LACJO:l A LA PERSONA DEL ME~OR. 

4 . l . a. LA GU.\H!l.\. 

El derecho de guarda o dcred10 de ·\'igilancia que aste!! 

ta11 los padres con respecto al hijo menor de edad, en ejerci· 

cin d~ la patria potestád, se desprende de la obligaci6n de -

e<lu~ar· al :ncnor, deber ya comentado, 

Este· d~recho-de.-~uarda implico, necesariamente, el que 

el ;nc11c•r no abandone- -Út c;fsn de ·1os depositarios de la patria 

potestad. 

El ¡•adre puede }1accr que el hijo re~rcse a la casa - -

pntcrn~, e11 caso de qt1c el segu11Jo la ¡1ba11Jonc injustificada­

mente. 

El hecho. de que sólo uno de los padrt.!S tenga la guarda 

del hijo, no quiere dcci1· que el otro hay¡¡ perdido la patria 

potestild, Est¡1 .situación, que sólo el pi1d1·r o la madre ten-­

gan líl guarda del hijo, se presenta clarame;lte en los casos -

<l~ divorcio que, en algltt1a~ sttuncioncs, si implica la pérdi­

<ln de la patria potest11d. Co11 respecto :1 Esto, el Mtro. Ga·-

lindo G:trfi;ts la S11prema Curte ~le .J1isti~i;t de la Naci6n nos 

expl \.(an; 
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''La guarda del hijo, es un medio de protección material 

y es el elemento de hecho, en casos determinados; la no exis­

tencia de la guarda material de la persona del hijo, no afec­

ta al concepto jurídico de ''patria potestad''. La Suprema - -

Corte de Justicia de la Nación ha scnalado claramente la dis-

tinción entre la guarda o custodia del hijo que en casos de -

divorcio, puede quedar encomendado a uno de los dos cónyuges, 

sin perjuicio de que ambos cjer:an la patria potestad: ''La --

guarda del menor hijo, implica esencialmente la posesión, vi-

gilancia, protección y cuidado del menor, y constituye una de 

las prerrogativas de la patria potestad; dicha guarda no pue­

de entenderse desvianculada de la posesión material del menor 

hijo, porque tal posesión es un medio indiscutible para prot! 

gcrlo y cultivarlo fisica y espiritualmente y procurarlo en -

lá satisfacción d.:> todas sus necesidades ... 11
•

11
(

89 ) 

Siendo una de las principales caracteristicas de la -­

patria potestad, la guarda reviste gran importancia. 

Si bien es cierto que todas las obligaciones derivadas 

de esta figura son relevantes, la guarda lo es aún más, toma_!! 

do en consideración que cuidar y proteger al menor es su obj~ 

t ivo. 

(89) Galindo Garfias, Ignacio. Op. cit. pág. 679 y 680. 
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La educaci6n, la representación y demAs deberes, exceE 

to el alimentarlo, hasta cierta punto, son secundarios. Se­

ria ilógico educar o representar al hijo, stn antes proteger­

lo. 

El efecto social de la guarda, es el que la comunidad 

ha tornado conciencia de la importancia que acarrea el prote-­

gcr al menor. 

La guarda la deben dcsempef\ar los que ejercen la patria 

potestad, pero con ayuda de toda la sociedad; de tal forma que 

cualquier irregularidad detectada, al momento de ejercerla, -

podrá ser remitida a los Consejos Locales de Tutela, los cua­

·les avisarán al Ministerio Público para que actúe, con base a 

derecho, a favor del hijo, promoviendo lo que corresponda. 

La patria potestad, como lo hemos seftalado con antela­

ción, es una figura de car·5.cter público, De este modo, sien­

do la guarda una primicia, al igual que la protección del me­

nor, de dicha figura, debe ser aplicada con la mayor de las -

precauciones, en vista de que está resguardada por el Estado 

r la sociedad, al vigilar su exacto y debido cumplimiento, 

Sin embargo, desde nuestro punto de vista, esta figuro no se 

encuentra debidamente regulada por el Código Civil mexicano, 

}"a que como es sabido en caso de divorcio voluntario, la 

guarda es sujeta a transacci6n de los divorciantes. sin tomar 
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en cuenta las situaciones económicas, morales y sociales de 

la persona en quien se depositn, puesto que en muchos casos 

nos encontramos que la guarda es depositada en el divorciante . 
menos apto para ejercerla. 

Por todo lo 3nterior, consideramos pertinente senalar 

que el juez Fami.liar, apo;.·ado del Ministerio Público debe re!!. 

li:ar un estudio socioeconómico a fin de encontrarse en posi-

bilidadcs de designar, sin equivocación alguna, que persona -

(padr.e o madre) debe ejercer la guarda del menor, y no dejar 

al arbitrio de los divorciantcs ese derecho, que en muchas --

ocasiones es perjudicial para el incapaz. 

La anterior sugerencia resulta interesante, si tomamos 

en cuenta que nuestro Ordenamiento civil simplemente señala ~ 

que la madre, al tratarse de niños menores de siete años, te~ 

drá la guarda. 
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4,1.b. LA REPRESENTACION 

Este nombre se le da a la figura, en virtud de la cual, 

una persona realiza un acto jurídico a nombre de otra, ocupa~ 

do su lugar; y debido a que los menores de edad son incapaces 

para ejercer, por sí mismos, sus derechos, los que ejercen -

la patria potestad son, hasta la mayoría de edad de los prim~ 

ros, los representantes legales de é$tos. 

La patria potestad implica la representación de la peE 

sana del menor y la administración de sus bienes. Al respec­

to, el articulo 425 del Código Civil para el Distrito Federal 

señala que 11 Los que ejercen la patria potestad son los legiti 

mas representantes de los que estin bajo de ella y tienen la 

administración legal de los bienes que les pertenecen, confo~ 

me a las prescripciones de este código''. 

La administración legal de los bienes del menor la an~ 

!izaremos más adelante. Por lo pronto, diremos que es el 

buen manejo de estos bienes por parte de los que ejercen la -

patria potestad. 

La representaci611 consiste en que el padre actuarA a -

nombre de los hijos en juicio, quedándole prohibido celebrar 

cualquier arreglo para finiquitarlo sin aprobación del otro -

cónyuge. Es necesario también contar con la autorización ---
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judicial, para los casos en que la Ley asi lo ordene expresa­

mente. 

La representación tiene como base la falta de capaci-­

dad procesal del menor, la cual podríamos explicar como la -­

facultad de obra en juicio; esto es, para realizar actos pro­

cesales en nombre propio, o en representación a favor de otro, 

como el caso en estudio. 

La falta de capacidad procesal del hijo, nace de su -­

menor edad. La capacidad procesal y, en general, In capaci-­

dad de ejercicio, la ostenta un individuo al cumplir los 18 -

aftas, la ya explicada mayoria de edad. 

La aprobación del cónyuge para que el otro pueda terml 

nar algún juicio en el que se encuentre el menor, se debe a -

que, no obstante que sólo uno de los progenitores lo represe~ 

ta, la patria potestad corre a cargo de los dos, y en conjun­

to deben tomar las decisiones que le atañen al descendiente. 

La autori:ación judicial que requiere la Ley, en los -

casos de representación es, por ejemplo, la que se pide cuan­

do los que ejercen la patria potestad van a enajenar o gravar 

alguno de los bienes inmuebles o muebles preciosos pcrtene--­

cientes al hijo, siempre que se trate de absoluta necesidad o 

de evidente beneficio para el menor (articulo 436 del Código 

Civil para el Distrito Federal). 
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j Los reprcsentdntcs legales tienen libre poder para -

pleitos y cobranzas, actos de administración y de dominio. 

Asimismo, actúan cuando el menor desea adquirir la posesión 

de una casa y disfrutar de ella. 

Los actos de dominio, dentro.de la patria potestad, -­

son los que senalan los arttculos 436 y 437 del Código Susta~ 

tivo invocado. 

El primero prohibe a los padres enajenar o gravar, de 

ningún modo, los bienes inmuebles y los bienes muebles preci­

sos del menor, sino a causa de absoluta necesidad o de evide~ 

te beneficio y previa la autorización del juez competente. 

También tienen prohibido celebrar contratos de arrend~ 

miento por más de cinco años, así como recibir la renta anti­

cipa<la por más de dos años; no podrán vender vale.res comerci_!! 

les, industriales, títulos de renta, acciones, frutos y gana­

dos por menos del valor cotizado en la plaza el día de la ve~ 

ta; hacer donaciones de los bienes de los hijos o remisión vo­

luntaria de los derechos de éstos, ni dar fianza en represen· 

tación de los hijos. 

La fianza la define nuestro Ordenamiento civil como --

"un contrato por el cual una persona se compromete con el -

acreedor a pagar por el deudor si éste no lo hace''. En el 

caso en estudio, será para asegurar el cumplimiento de una -­

obligación. 
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Este numeral se considera como acto de dominio, en ra­

zón de que esa actuación afecta a los bienes del menor, sobre 

los cuales éste tiene la pertenencia; y es por eso que se re­

quiere la autorización judicial, los padres sólo los adminis­

tran; no se puede decidir sobre lo que no es propio. 

El articulo 437 del mismo Ordenamiento, preceptúa que 

si el juez otorga la autorización a los ascendientes para en~ 

jennr algún bien del menor, él mismo deberá tomar todas las -

medidas que considere convenientes para hacer que el producto 

de la venta se dedique al objeto que se habia destinado, r p~ 

ra que el resto se invierta en la adquisición de un inmueble 

o se imponga con segura hipoteca en favor del menor. Para -

ésto, el precio de la venta se depositari en una institución 

de crédito, no pudiendo disponer de él la persona que ejer-­

cc la patria potestad sin orden judicial. 

La hipoteca es el contrato en virtud del cual, el deu­

dor garantiza el cumplimiento de una obligación principal con 

sus bienes. 

Los facultados para ejecutar la patria potestad tienen 

libre poder para actos de dominio, siempre y cuando obtengan 

la autorización judicial correspondiente. 
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Los representantes actuarán cuando los menores de edad 

adquieran un bien por prescripción positiva, que es la adqui­

sición de bienesenvirtuddela·posesión; es decir, que éste no 

tenga título de dueño pero que la detente. 

También actuarán, en lo referente a los legados alter­

nativos, al hacer la elección correspondiente. 

I.os legados son disposiciones mortis causa a titulo -­

singular; dependen de la muerte del causante para que se pro­

duzcan. Pued~n consistir en la prestación de una cosa, o en 

la de algún hecho o servicio. 

Los legados alternativos son los que tienen por objeto 

dos o más cosas, de entre las cuales se tiene que elegir una 

o algunas; es la elección de la que hablábamosanteriormente. -

Esta se realiza si el que lega no la concede expresamente al 

legatario. Si el que tiene derecho a hacer la elecci6n no la 

hiciere, a petición de parte legitima, la hará el juez. Exi~ 

ten 17 tipos más de legados. El legatafio es la persona en -

favor de la cual se constituye el legado. 

En el nombramiento de albacea, que es el ejecutor tes­

tamentario nombrado por el testador o por el juez para cumplir 

la última voluntad y custodiar los bienes del finado, los re­

presentantes votarán a nombre del menor, en el caso de que .el 

testador no lo haya designado, o el nombrado no desempene el 
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Los que ejercen la patrla ¡1nt~~t3d, debido a su cali-­

dad de representantes legales, ser~11 ¡·~~:0n5ablcs de los da­

ños y perjuicios ocasionados por los actos de los menores. 

Los daños, como ya lo comentamos, son las pérdidas o menosca­

bo sufridos por falta de cumplimiento de una obligación; per­

juicio es la privación de cualquier ganancia licita que dcbi~ 

ra haber obtenido con el cumplimiento de la misma. 

Los representantes no serán responsables: 

l.- Cuando los menores ejecuten actos que den origen a 

ella, por encontrarse bajo la vigilancia y autorldad de otras 

personas, como directores de colegios, talleres, etc., ya que 

estas personas asumirán la responsabilidad de que se trata; 

2.- Tampoco serán los responsables, si se prueba que 

les ha sido Imposible evitar los danos y perjuicios. No se -

podrá utilizar como prueba, si aparece que ellos no han cjer~ 

cido suficiente vigilancia sobre los menores. 

No es lógico que los padres evadan la responsabilidad, 

en estas situaciones 1 si han sido ellos los culpables de que 

los hijos actúen de ese modo, por no vigilarlos adecuadamente. 

La representación termina, al igual que los demás ele~ 

mentos de la patria potestad, en el momento en que el menor 

se emancipa, o al cumplir 18 años. 
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Resumiendo, la repre.:.cntación abarca a todas las si.tu!!, 

cienes legales que at:,~0:~ ,.: .~~11or: contratos en general, ma­

trimonio, divorcio, reconocimiento de los hijos de los meno-­

res, adquisición de derechos y obligaciones, testamentos, le­

gados, juicios en general, y demás actos jurídicos en los CU,! 

les la Ley exija expresamente la representación del hijo. 
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4.1.c. LA CORRECCION 

La educaci6n implica, como ya lo comentamos en puntos 

anteriores, el derecho de corregir a los menores. 

Este derecho ya lo contemplaban las Leyes de las Parti 

das: "Castigar debe el padre al hijo mensuradamente" (Ley IX, 

titulo VIII, partida VII), aclarando que 11el casti.gamicnto 

debe ser con mesura y con piedad'' (Ley XVIII, titulo XVIII, 

partida IV). 

Todavfa hasta 1974, nuestro Código Civil para el Dis-­

trito Federal permitía el castigo para corregir a los menores; 

el artículo 423 preceptuaba: "Los que ejercen la patria pote.=: 

tbd tienen la facultad de corregir y castigar a sus hijos me­

suradamente". 

Frecuentemente la palabra ''castigarº se interpretaba -

como golpes, maltratos abusos. De este erróneo sinónimo se 

derivaban las lesiones provocadas a los menores, llegando mds 

de una vez a ocasionarles la muerte. 

Afortunadamente este precepto fue reformado, en Dicie! 

brc de 1974, para privar deliberada y acertadamente a los pa­

dres del derecho de castigar ''con mesura'' a s11s hijos, otar--

gándoles únicamente el derecho de corrección 

reflejarles un buen ejemplo. 

el deber de --
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El .legislador, tomando en cuenta el producto de una --

cqui\'ocada··disposición en el numeral citado con antelación, -

lo modificó. Actualmente, el mismo nu.meral reglamenta: "Pa­

ra los efectos del artículo anterior,. los que ejer.:an lapa-­

tria potestad o tengan hijos bajo su c11stodia, tienen la fa-­

cultad de corregirlos r la obligación de observar una conduc-

t;:t que si: rvu a éstos de buen ejcmplo 11
• 

Es importante sci\alar que la patria potestad ya no es 

el poder absoluto que tenia el padre sobre el hijo; de tal --

form:1, al menor sólo se le pucd~ llamar la atención. Si és-

te reincidiere en su co11ducta negativa, la corrección puede 

llc~:1rs~ a cabo por los mismos padres con ayuda del Co11sejo 

T11tcl:1r p:1ra Menores, a petición de los ascendicrttes. 

l.o a11tcrior lo scnala Antonio de Ibarrola al manifcs--

tar: "El derecho de corrección por parte de los padres in---" 

cluia antaílo el de hacer encarcelar al hijo, situación que --

;1fortt111adame11te dcs;1p;1reció, Resta únicamente a los padres 

el derecho de acudir al Juc: de lo Familiar y a los consejc--

ros y funcion¡1rios de nuestro Consejo Tutelar para Menores, -

para soli~itar dt: ~llos auxilio)' asistencia educativos".C 90) 

Los i11tentos infructuosos por e11mcndar al hijo dejan, 

a Jos as~cndicntcs, la altcrniltiva de poner al tanto al Juez 

(90} lharrola 1 Antonio de. Op. cit. pág. 451. 
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de lo Familiar y al ConseJo Tutelar para Menores de su campo!. 

tamiento, depositando en estas instituciones la acción a se--

guir en cada caso. 

Gracias a la ayuda suministrada a los padres por los -

órganos del Estado, consistente en amonestaciones y correcti-

vos 4ue les prestan el apoyo suficiente para lograr moderar -

la conducta del menor de edad, se evita q11c los primeros ten-

gan oportunidad de.;esi.onar, ~nclusc mat.:ir al hijo, al inten- __. 

tar corregirlo. 

No obstante el haber evolucionado el concepto de ca---

rrccción, los padres i11currc11 en delito de lesiones al tratar 

de cambiar la conducta Je los hijos con 1Jlpc$. La 1:1ayor Pª.!. 

te de los ninos golpe11dos manifiestan lesiones en bra:os, 

piernas y contusiones por todo el cuerpo. Todo lo relaciona­

do con el abuso en el derecho de correcci611, lo veremos en el 

sigui.ente subtema. 

Los artículos 1919, 1920 y 1922 del Código Civil para 

el Distrito Federal, referentes a la responsabilidad de los 

ascendientes que ejercen ln patria potestad por los dafios y 

perjuicios ocasionados ¡>or los menores que se encuentran bajo 

ella, resultan aplicables a ~ste inciso, si nos basamos en el 

hecho de que la mayoría de éstos danos son consecuencia de 

los Ucfici.entes métodos de corrección utili:ados por los pa--

drcs, que en mfis de las veces resultan perjudiciales y no corr 

tienen ningún beneficio. 
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Con lo anterior, podemos concluir que la corrección, -

entendida como beneficio para el menor en relación a que ésto 

le ayudará en su formación personal, debe aplicarse proporci~ 

nnl a la falta cometida. 

El exceso en la corrección implicaría la sublevación -

del hijo y lo orillaria a desarrollar, notablemente, una con­

duc~a antisocial. 

Como ya lo comentamos, junto a la corrección, por lo -

general, viene el abuso en la corrección. Las cuestiones re­

lativas al abuso en el derecho de corrección, consecuencias y 

sanciones, las analizaremos ampliamente en el siguiente inci­

so. 
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4. l. d. EL ABUSO 

Dentro de este punto, trat:1rcmos de establecer lo lJUc 

es en realidad el abuso en el ejercicio del derecho de corrcf 

ción o niño maltrntado, sus causas, sus efectos y sus posible~ 

soluciones que, en primera instancia, estas últimas son 1;1s -

mfis importantes y objeto primordial de este trabajo. 

En realidad, el abuso en el dcrec}10 de corrccci6n y -­

nifio maltratado es lo mismo, si tomamos en cuenta que el 11ino 

maltratadq es consecuencia del abtiso d~l poder de corregir. 

Pod~tamos emp~:nr esto punto drfi11ido lo que, fisic¡1-­

mente, es el nifio maltratado ahadicn<lo: Ser humano vivo, 1¡11c 

se encuentra en la fracción de 1:1 vida comprcndid:1 P11trc el -

nacimiento y hasta el comicn:o de la :1<lolesc~11ci:1 y l!llc es -­

objeto de acciones y/u omisiones que 110 son accldc11t¡tlcs, Jlr~ 

vocándolc lesiones físicas o psicológi1..~as en su p~rsona, inf!:_ 

ridas ~stas por las personas que ejercen Ja p¡1tri:1 potcst:1<l. 

Las accio11cs y/u omisiones comprc11de11 ta11to golpe~, -­

gritos, rcgalios, o hast<l la pri\·ación dl~l suministro d1..• ali-­

mentas y demás dcn•chos a los que el menor es acn·cdor; Lis 

anteriores pt1edcn ir, desde el simple desconcierto Jcl menor 

hasta las lcsio11cs gr:1vcs, inclt1so la muerte. 
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El menor, que es objeto de constantes arbitrariedades 

por parte de los que ejercen la patria potestad, al abusar --

éstos de su derecho de corrección, comienza por crear en su 

mente un mundo hostil el cual, cuando el menor crezca, será 

atacado por éste último, comenzando asi la delincuencia juve­

nil. Se desarrollarán y vivirán con el odio y rechazo hacia 

los demás. 

Juridicamcnte, definiremos al niño maltratado como el 

individuo menor de edad que está sujeto a la patria potestad 

de personas que constantemente abusan de su derecho de corres 

ción sobre ~1, infringiendo lesiones que van de las leves a -

las graves y,. en ocasiones, provocándole la muerte. 

Castán Vázqucz, al respecto, nos comenta: 

"Hoy se admite generalmente que el derecho de correc-­

ci6n ha de ejercitarse dentro de ciertos limites, fuera de -­

los cuales la conducta del padre se convierte en antijurídica. 

La lucha contra el abuso del derecho en esta materia se lleva 

a cabo, en las diversas legislaciones. por el cauce de sanci~ 

nes civiles (principalmente la suspensión o prlvad6n de la -

patria potestad), y a6n penales, a los padres que castigan -­

con excesivo rigor a los hljos.'1 C9l) 

(YJ) Castln Vlzquez, Josl Na. Op. cit. pág. 227. 
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El abuso de este derecho se refleja más en los casos -

que manifiestan lesiones. 

Es más frecuente encontrar menores maltratados que mal 

alimentados; no obstante, los nifios desnutridos existen en -­

cantidades alarmantes. 

Se menciona a los mal alimentados, porque es frecuente 

oir u los padres amena:ar a 1os nifios con dejarlos sin comer 

si no se comportan como ellos desean. La mayoría de este ti­

po de menores presenta traumatismo y retraso mental. 

Se han celebrado varias conferencias, sirnposiums, mc-­

sas redondas, a fin de dar solución a este grave problema. 

En Mixico no existen estadísticas confiables respecto 

a los nifios maltratados debido a que no todos los casos, por 

una u otra razón, se reportan a las autoridades. 

Este problema presenta una deformación de la sociedad 

que, de no encontrar una solución viable )" completa, llegar& 

a tomar dimensiones incontrolables. Dicha solució11 debe ba-­

sarsc en el hecho de que hay vi.das humanas en peli.gro i.nmincE, 

te que requieren de gran ayudu. 
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Afortunadamente, aunque no suficiente, las lesiones -­

inferidas a los menores se han contemplado en la Ley; de tal 

forma, el articulo 295 del Código Penal para el Distrito 

Federal establece: "Al que ejerciendo la patria potestad o la 

tutela infiera lesiones a los menores o pupilos bajo su guar­

da, el juez podrá imponerle, además de la pena correspondien­

te a las lesiones, suspensión o privación en el ejercicio de -

aquellos derechos 11
• 

Podemos señalar que existen diversas causales que ca-­

laboran en cl·maltrato del niño entre las cuales destacan la~ 

sigui.entes: 

1.- El que el niño no sea deseado; 

2.- El ser hijos de relaciones cxtramatrimoniales; 

3.- El ser adoptados e incorporados a la familia en 

una forma definitiva; 

4.- La carencia de los padres de madurez para soportar 

la responsabilidad de educar y preparar a los hijos para que 

se enfrenten y desc1\vuelvan en la sociedad; 

S.- La frustración de los padres, la cual descargan en 

sus hijos. La más <le la veces los padres, en su infancia, 

conocieron al desamor, la humillación, los golpes, lo cual 

origina una especie de venganza, equivocadamente encaminada -

hacia los hijos; 
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6.- Cuando el niño nace con limitaciones físicas o me~ 

tales; 

7.- El caso de los padres que han sido objeto de arbi­

trarie~~des, tanto en su familia como en su trabajo; 

8.- El temor de los padres a perder la autoridad sobre 

sus hijos, haciéndolo valer por medios violentos: 

9.- El que el hijo quiera a uno de los padres más que 

al otro (celos por parte de alguno de los padres); 

10.- La vida de los padres llena de fracasos y obstAcQ 

los, por la mala elección que hicieron cada uno de su pare-­

ja, llevándolos a tener resentimiento contra todo, incl11so -­

contra la misma felicidad del menor; 

11.- Los celos de los padres cuando al menor se le pro 

cura11 cuidados y ternura, indiscutiblemente necesarios, na­

ciendo en los padres un resentimiento hacia el menor, convir­

tiéndose en agresión; 

12.- Existen también los progenitores que abusan del · 

derecho de corrección contra sus hijos, por no ve~ reflejados 

sus ideales en ellos, sin importarles las consecuencias que 

ocasionara ésto, forzando actitudes que no armonizan con la 

personalidad del menor. 
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E~ :me~~r s._~·guir~ siendo golpeado, hasta que alguien se -

d~ val~~ r.aenun¿ie est~ fen6meno al presenciarlo o al tener -­

co~oc-1ffi1elú:o'·'de -61; hasta que se dejen de ocultar las conductas 

a~re~1v;i:i~~~gi~ivas de los padres. 

De tal suerte, la familia del menor debe: 

a) Promover lazos de afecto y uni6n social, que son la -

fuerza motriz para la realización del ·menor frente a los demás; 

b) Dar oportunidad a los niños para que actúen en tareas 

de participaci6n social, e integren su papel sentimental y ----

sexual; 

e) ~lantcner en ellos, los menores, un sentimiento de - -

uni6n a la familia, pero con un sentido paralelo de su libertad 

personal¡ 

d) Dejar que se desenvuelvan solos, tanto dentro de la -

familia como dentro de la sociedad, pero siempre asesorándolos 

en forma individualizada. 

Los efectos del abuso en el derecho de correcci6n son, -

principalmente: 

-Daños en el sistema nervioso central y hasta retraso --

mental¡ 
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-Los niños presentan anormalidades en las funciones de -

pcrcepci6n y ~onccptuali:aci6n de todo lo que los. rodea. Impi­

de que se desarrollen como personas, como hijos, como seres - -

humanos; 

-El menor llegará a perderse en un vacío, ignorando cuál 

es su papel en esta vida r cuál como individuo social; 

-El maltrato desvirtuará la realidad del nifio, desviando 

su desarrollo normal en la infancia y en la adolescencia, term!_ 

nando por formar a un adulto q~e ne;> logrará adaptarse a su rea­

lidad social¡ 

-Los progenitores que castigan a sus hijos con excesiva 

severidad, solamente provocan la destrucción de las posibilida­

des de que el menor tenga seguridad en sí mismo. 

El adulto que fue castigado en su infancia, tendrá un -­

tipo de carácter dificilmente modificable; sus emociones serán 

la l1ostilidad, la dcsconfian:a, la falta de interés y de entu-­

siasmo a todo lo que deba reali:ar, resentimiento hacia los - -

demás y hacia la vida, pobre:a emocional qur no le pcr~itirá -­

querer a nadie sino así mismo. 

Para evitar lo anterior, el nifto necesita amor, compren­

!'i6n, el <1poyo Je :rn:::; padres, darle a entcndc>r y JC'mo::;trarlc -­

que es querido, deber~ crecer al amparo )" bajo ln responsabili­

dad de su!' padre~; deberá crecer, poi· lo nC'll05 durante ~u~ pri-
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meros años de vida, junto a su madre, ya que es ella por la - -

cual obtiene alimentaci6n (lactancia) 'y dem&s cuidadas. 

En virtud del abuso en el derecho de correcci6n, existen 

diversas consecuencias como son la agresividad, que se convier­

te en un ciclo en el que las frustraciones y los traumas se - -

transmiten de gcneraci6n en generaci6n; as{, los hijos golpea-­

dos de hoy, se convierten en los padr~s golpeadores de mañana. 

Por lo regular, este tipo de niños crecen con una menta­

lidad de odio a su medio; es comdn que la mayoría porte alg6n -

tipo de arma, al vivir 5iemprc a la ofensiva. 

Por regla general, los niños golpeados nunca se recupc-­

ran del maltrato, si es que sobreviven de éste; quedan dañados 

física )'/o mentalmente. 

Las consecuencias físicas más frecuentes que encontramos 

son: 

~Produce, durante los tres primeros años, retraso en su 

desarrollo con opci6n a extenderse hasta los principios de la 

aJolcsccncia. Durante esta edad y bajo estas circunstancias, 

el nifio es demasiado pcquefto, extremadamente delgado y presenta 

malformaciones en sus huesos, además de gran apetito. 
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-Daños cerebrales y orgánicos, así como fractura~ y hem!!_ 

tomas en todos sus grados y tipos (lesiones). 

Interpretando al numeral que habla del delito en cues--­

ti6n, podríamos decir que es una manera de pcnali:ar el abuso -

en el ejercicio del derecho de correcci6n. 

A continuaci6n citaremos la definici6n de lesiones que -

nos da el C6digo Penal para el Distrito Federal: 

11,\rt. 288.- Bajo el norrbre de lesiones se comprenden no 

solamente l3s heridas, cscoriacionc$, contusiones, fracturas, 

dislocacioncs 1 quemaduras, sino toda alteracidn en la salud y 

cualquier otro daño que deje huella material en el cuerpo huma-

no, si esos efectos son producidos por una causa cxtcrna.' 1 

Al respecto, los doctrinarios Radl Carranc6 y Trujillo y 

Raúl Carrancá y Rivas señalan: 11 La Jefinici6n <tuténticn de lo 

que debe entenderse por ''lesiones" a los efectos de la ley pe-­

nal, adem~s de comprender las "heridas" -que son lo que comun-­

mentc se comprende con la palabra lesiones- y demás altetJcio-­

nes del organismo humano perceptibles por $U extcriori:aci6n, 

comprende las no pc1·ccptibles, y~ afecten a un aparato entero 

o ya a uno de sus Órgano~, incluyéndose cualquier afcctaci6n -­

nerviosa o psíquica". C 9 ~) 

(92) Carrancá y Trujillo, Raúl v Carrancá v R1vas 1 Raúl. Código 
Penal Anotado. Ed.it. Porrúá, S.A. ~·léx'ico. 10 cd. 19sr.-:-'='­
p3~. 609. 
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La extensi6n de tal dcfinici6n, obedece a la necesidad -

de sancionar también las heridas que no se detecten a simple -­

vista. Estas pueden ser las causadas en el sistema nervioso, -

cardiovascular, digestivo, en el hígado, p4ncreas, así como al­

teraciones psíquicas. 

Nos referimos al numeral anterior, en base a que Ja may~ 

ria de los padres, al abusar del derecho de corrccci6n, incu--­

rren en el delito de lesiones. Dichas lesiones oscilan de las 

leves a las más graves. 

Consideramos que la tipificaci6n del delito de lesiones 

es acertada (en cuanto a su redacci6n )' contenido) 1 al prcccp-­

tuar que las lesiones son 11 toda alteraci6n en la salud11
, abar-­

cando todas sus variantes. 

-La muerte. Esta sobreviene por dos factores: por la -­

excesiva agresividad con la que son golpeados, o por la incon-­

.sistencia de los huesos y órganos del menor. 

-También trae como consecuencia deformaciones psicopato-

16gicas graves. 

-El maltrato del menor provoca la farmacodependcncia de 

6stos; consumen drogas porque lo consideran como símbolo de 

libertad, cmancipaci6n¡ se convierten en farmacodepcndicntcs -­

por simple curiosidad, por ignorancia¡ tratan de evadir la rea­

lidad y obtener placer. 
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-Los golpes sobre el nifio generan introversi6n en éste~ 

la influencia que pueden ejercer los padres en el aspecto afec­

tivo es, en gran medida, importante porque precisamente de 6sto 

va a depender el buen desarrollo emocional del niño. 

Estos individuos, maltratados en su infancia, dcb~n su -

conducta a sus padres; los ascendientes les procuraron descui-­

dos y falta de inter&s, haci~ndolos seres incapaces de sentir -

amor por alguien, ya sea por su familia o por alguien de la so­

c iedaJ. 

El maltrato engendra individuos incapaces, por sf solos, 

de integrarse a la sociedad en forma positiva. 

La delincuencia es otra consecuencia del abuso infringi­

do a los menores por quienes ejercen la patria potestad. Los ~ 

sentimientos dt' odio y venganz.a tienen la característica de pr~ 

yectarse en forma de delitos en cualquiera de sus variantes. 

El delito representa la forma de choque más intensa con­

tra los bienes jurídicos tutelados como son la vida e intcgri-­

dad corporal, la libertad, segurjdnd sexual 1 el patrimonio, el 

honor, el estado civil y tantos m•s que están protegidos por 

nuestras leyes penales, cuya inCracci6n can~tituyc un dafio o 

crea una situaci6n de peligro para la comunidad en gcnerul. 
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~o cabe duda que, por cualquier ángulo que se le vea, -

las consecuencias del abuso en el derecho de correcci6n, inde­

pendientemente que se afecte la persona del menor (pero no me­

nos importante}, lacera a la sociedad. La conducta del nifto -

maltratado va a interferir en el buen desarrollo de la comuni­

dad en donde viva; es necesario detener este tipo de atrope--­

llos, y a fin de evitar posibles dafios físico-mentales en el -

menor, existen ciertas medidas preven~ivas las cuales no sería 

ocioso invocar, a saber: 

a) OrieQtaci6n y planificaci6n familiar. Existen mu--­

chos y variados métodos para planificar la familia y así impe­

dir el nacimiento de los hijos no deseadps y la descsperaci6n 

por tener una familia numerosa¡ 

b) Concienti:ar a los padres. Hacerles entender que el 

maltrato suministrado a los niños, lejos de mejorar la situa-­

ci6n los convertirá en sujetos carentes de todo afecto y soci~ 

bilidad; 

e) Concienti:ar a la sociedad. La aceptaci6n de esta -

conducta se demu~stra en la abstenci6n de la gente de interve­

nir cuando presencian un acto de tal magnitud¡ que no asuman -

una actitud pasiva, contemplativa sino, por el contrario, ac-­

túen de inmediato denunciando al agresor a las autoridades com­

petentes, y participen en la destrucci6n de este mal; 
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d) Separar al menor de ese ambiente agresivo de sus pa-­

crcs, solicitando que la guarda r custodia sea ejercida por los 

abuelos paternos o maternos, por eso también existe la tutela: 

el niño se sentirá libre de la tortura a la que estaba expuesto, 

libre de la agresi6n que recibía; ésto marcará la pauta para su 

rehabilitaci6n; 

e) Tratar psíquicamente tanto al a~resor como al niño 

agredido, rchabilitándolos y procurando, por un l~do, la reint! 

graci6n a la realidad al padre )', por otro, integrando al menor 

a una vida sana y libre de peligro, con el objeto de prevenir -

daños mayores. 

El maltrato puede argumentar miles de pretextos para se­

guirse ejecutando, por lo general éstos son: el que lloren 

mucho, el ensuciarse, o simplemente las madres los culpan de -­

tener ellas un cuerpo distinto al que quisieran (pechos fláci-­

dos, caderas deformes o várices). 

Del análisis del presente subtema podemos concluir que -

la vida de cualquier ser humano, en este caso el hijo, desde el 

momento de su concepci6n, debe ser objeto del más profundo res­

peto; debe ser considerado, dignificado y favorecido por la so­

ciedad y por la familia misma. Los atentado$ contra ~stc deben 

ser castigados severamente ya que se trata de un individuo ca-­

rente de toda capacidad de defensa. 



199 

Es necesario establecer una vigilancia más estrecha con 

el objeto de impedir el crecimiento de este mal social. Día -

con día aument<1. el número de niños maltratados por los cjccut~ 

res de la patria potestad quedando, la mayoría de los casos, -

impunes ante la sanci6n correspondiente por falta de su denun­

cia a la autori<lad judicial. 
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4. 2. EFECTOS EN RELACION A LOS BIENES DEL MENOR. 

4.2.a. CLASIFJCACION DE LOS BIENES. 

Un bien, para comenzar este inciso, lo definiremos como 

''un objeto corporal o incorporal susceptible de valoraci6n 1'.C 9 ~ 

Para el Mtro. Rafael <le Pina, un bien es una "cosa mate­

rial o inmaterial susceptible de producir algún beneficio de -­

carácter patrimonial". C94 J 

Ambas definiciones, en esencia, manifiestan lo mismo. Un 

bien es un objeto tangible o intangible, pudi6ndose!c adjudicar 

alg(m valor. 

En la Roma antigua, los bienes formabnn parte del patri-

monio del paterfamilias. Las adquisiciones de los hijos sujc-­

tos a patria potestad, así como de los esclavos, entraban en el 

patrimonio familiar del cual el paters era el único que tenía -

la propiedad. 

Sin embargo surgen los peculios, que eran bienes qut:' los 

hijos recib~an para administrarlos e incrementarlos. 

(93) Enciclopcdja Jurídica Omcba. Op. cit. Tomo 11. pág. 267. 

(94) Pina, Rafael de. Op. cit. pág. 1~3. 
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Cuatrq eran las c~ases de peculios a saber: profectici~, 

adventicio,-c~str~nse y CLlaSicastrensc. 

El profccticio era el peculio otorgado por el padre, al 

.. hijo o al _escla\·o, para que se tuviera sobre éste libre admini~ 

traci6n. Podía enajenarse a título oneroso, pero nunca donarlo. 

Sigue perteneciendo al padre, el hijo solamente lo administra, 

pudiendo revcrtirlo el padre en cualquier momento. 

El peculio adventicio consistía en el adquirido por el -

hijo por sucesi6n de la madre o abuelos; el padre no podía dis­

poner de Al, s61o del usufructo. 

El peculio castrense, creado por Augusto, estaba integr~ 

do por los bienes que el hijo adquiría con motivo del servicio 

militar, los cuales contemplaban su sueldo, rcpartici6n del bo· 

tín y la distribución de tierras. 

El peculio cuasicastrenseJ creado por el emperador Cons­

tantino en el año 320 d. C.J se estableci6 en favor de los fun­

cionarios civiles y religiosos, producido por el ejercicio de -

sus acti\·idadcs. 

Esta clasificaci6n de los bienes fue aceptada por el De­

recho Español en "Las Partidas 11 de Alfonso X El Sabio. 



202 

Quienes ejercen la patria potestad tienen el deber de -­

administrar los bienes del menor, por lo que esta administrn--­

ci6n es irrenunciable, así como indclegablc. 

Asimismo, de conformidad a los artículos 424 y 427 del -

C6digo Civil para el Distrito Federal, tienen la representaci6n 

sobre los bienes, siendo los administradores legales de los - -

mismos. 

Los bienes del ffienor que está b3jo patria potestad se -­

clasifican, scgdn el numeral 428 del Ordenamiento civil citado, 

en dos clases: 

l. La primera son los bienes que el hijo adquiere por su 

trabajo: 

TI. La segunda, serán los bienes que adquiera por cual-­

quier otro título, ya sea por herencia, legado, donaci6n, o por 

don de la fortuna. 

El artículo 429 del C6di~o Sustantivo invocaco, scfiala 

que los bienes de la primera clase, al hijo, le pertenecen en 

propiedad, administraci6n y usufructo. 

l:n los bil'nc.<:. de la $.CgunJa el a::;e, 5egún el a 1·t í culo .¡ 30 

del mismo Ordenamiento, la prop icdad )' la mitad del usufructo 

pertenecen al hijo; la administraci6n )' la otra mitad del usu- -

fructo, corresponden a las personas que lo representan y admi--
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nistran sus bienes, siempre y cuando ejerzan la patria potes-­

tad. 

No obstante, si los bienes que adquiera el hijo por he­

rencia, 'legado o donaci6n 1 por disposici6n del testador o do-­

nante, se ordena que su usufructo pcr.tenczca al hijo o se des­

tine a un fin determinado, se estará a lo dispuesto. 

Todo lo anterior lo podemos resumir, diciendo que la -­

clasificaci6n de los bienes del menor, actualmente, tiene su -

base en la clas.ificación que operaba en el Derecho Romano; ~s­

ta se fue reduciendo hasta lo que es hoy en día lo cual, esen­

cialmente, es lo mismo. 

En realidad, por lo sencillo del subtcma, no hay mucho 

que podamos señalar de la clasificaci6n de los bienes del me-­

nor, excepto que se divide en dos: 

l.- Bienes que el hijo adquiere por su trabajo, el cual 

tiene la propiedad, administraci6n y usufructo total de ~stos; 

y 

2.- Bienes que adquiere por herencia, legado, donaci6n 

o por don de la fortuna, ostentando solamente la propied~d y -

la mitad del usufructo¡ la administraci6n y el usufructo res-­

tante le corresponde al ascendiente que ejerza la patria pe-­

testad sobre él. 
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4.2.b. EL USUFRUCTO DE LOS BIENES EN LA PATRIA 
POTESTAD. 

Según el artículo 980, perteneciente al C6digo Civil Pª: 

ra el Distrito Federal, el usufructo es el derecho real ,y t~mP~ 

ral de disfrutar de los bienes ajenos. 

El derecho de usufructo viene desde Constantino. Este -

vino a diminuir una de las grandes ganancias que eran una verda 

dera propiedad de los padres. 

La naturaleza del usufructo que tienen los padres de los 

bienes de sus hijos es particular, 11por raz6n misma de su afec­

taci6n familiar". C95 J 

Al respecto, Mcssinco nos comenta: 

''La raz6n de ser del usufructo legal es Ja naturaleza -­

patrimonial¡ es una ayuda al progenitor, al cual incumbe la 

carga de los gastos de manutcnci6n y de educaci6n del hijo, con 

independencia del hecho de que éste tenga un patrimonio propio 11
• 

(96) 

El usufructo· es una compensaci6n otorgada a lo~ padres -

por el hecho de administrar los bienes del menor. 

(95) lbarrola, Antonio de. Op. cit. pág. 455. 
(96) Messineo, Francesco. Op. cit. pág. 140. 
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11 Ha .. sido frecuente considerar el usufructo legal como -

una ayuda al progenitor, en justa conpensaci6n a sus cuidados 

sobre el hij~ y a la carga de los gastos que la manutenci6n y 

educaci6n de éste le ~ro\·ienen. nC 97 ) 

El o los que ejercen la patria potestad, tienen derecho 

s6Jo al usufructo de los bienes que pro\'cngan de cualqu!er fo! 

ma, excepto del trabajo propio del menor, y únicamente a la 

mitad de éste; no obstante, si el menor adquiere bienes por 

herencia, legado o donaci6n, y el testador o donante dispone -

que el usufructo se destine al menor o a otro fin, se acatará 

ésto. 

El usufructo de los bienes generados por el trabajo del 

menor, s61o le pertenece a él. 

Si los réditos o rentas se vencen antes de que los pa--­

dres, abuelos o adoptantes entren en posesi6n de los bienes - -

cuya propiedad corresponda al hijo, pertenecerán a éste, y en 

ningún caso serán frutos de que deba gozar la persona que ejer­

ce la patria potestad. 

"Los ingresos del menor quedan afectados, ante todo, a -

su alimentaci6n. Los gastos de alimentación deben ser propor-­

cionados a la fortuna del mismo. Por lo tanto, los padres no -

pueden conservar de los productos más que aquello que exceda --

(97) Castán Vá"qucz, José Ma. Op. cit. pág. 270. 
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cuanto es necesario para qué la alimentaci6n y educación del menor 

se proporcionen conforme a su fortuna. 11 C9s) 

Los padres, al detentar la mitad del usufructo de los 

bienes del menor adquiridos por herencia, legado, donaci6n o 

don de la fortuna, están obligados a alimentar al hijo con este 

patrimonio; no puede reservarse parte del usufructo para sí y -

lo dem~s para los alimentos de sus descendientes. Si llegase a 

quedar algo <le ese usufructo, los padres podrán disponer libre­

mente de él¡ en caso contrario, si éste no alcanzara para ali--

mentarlos, los ascendientes tendrán el deber de completarlos --

con sus propios bienes. 

Al efecto, el Código Civil para el Distrito Federal, en 

su artículo 319 preceptúa: 11 En los casos en que los que ejer-­

cen la patria potestad gocen de la mitad del usufructo de los -

bienes del hijo, el importe de los alimentos se deducirá de di­

cha mitad, y si ésta no alcanza a cubrirlos, el exceso será de 

cuenta de los que ejercen la patria potestad''. 

El usufructo del cual gozn la persona que ejerce lapa-­

tria potestad, lleva implícitas lns mismas obligaclones que ti_c_ 

nen los usufructuarios bajo cualquier otro título: la obliga--­

ci6n de elaborar un inventario y un ava16o de los bienes del --

hijo antes de entrar al goce de los mismos, sin alterar su for-

ma o sustancia; utilizarlos para el objeto qu~ están destinados¡ 

(98) !barrola, Antonio de. Op. clt. pfig. 455. 
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reintegrarlos ~uando cese 'eí derech.o (arts. 434, 1006 a 1037 -

del C6~~g~.fivil para.el Distrito Federal). 

El·~ ·debC:f de ~ar fianza queda excluí do; la Ley otorga - -
>.¡, 

~~~dito·a io~ ejecutores de la patria potestad, debido al su-­

puesto: arc-_cto e inter6s que mueve a éstos para con el menor. -

Esta Obligaci6n se exceptúa, siempre y cuando: 

1.- Los que ejercen la patria potestad no hayan sido -­

declarados en quiebra o estén concursados; 

2.- Si no contraen ulteriores nupcias; y 

3.- Si su administraci6n no es ruinosa para los hijos. 

El usufructo, siendo un derecho propio de los padres, -

se puede renunciar. 

La renuncia a tal derecho es s61o en favor del menor; -

es renunciable, no delcgable. Delegar es transmitir a una pe! 

sana un derecho o poder propios. 

La rcnunc ia debe hacerse por escrito, o de cualquier fo! 

ma que no deje duda alguna. 

Sí lo~ ascendientes renuncian al usufructo, será cansí· 

derado como donaci6n a favor del hijo. 
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La donaci6n, tal como lo explica el numeral 2332 del -­

C6digo Civil para el Distrito Federal, es el contrato por el -

cual una persona transfiere a otra, gratuitamente, total o pa~ 

cialmente sus bienes presentes, nunca los futuros. 

La renuncia al usufructo podrá hacerse en cualquier mo­

mento, despúes de entrar en pos~si6n de él, no existiendo otro 

motivo para renunciar que el de favorecer al hijo. 

Es necesario hacer notar que la renuncia se preceptúa 

s6lo para los padres; sería conveniente cambiar la redacci6n 

del artículo 431 de nuestro Ordenamiento civil, para incluir 3 

los abuelos paternos~ y maternos. Actualmente señala: 11 Los -­

padres pueden renunciar su derecho a la mitad del usufructo, .• 

" ······· . 

Podríamos finalizar el presente inciso, comentando la -

cxtinci6n del usufructo en la patria potestad. 

Cuando se pierde la patria potestad, también cesa el -­

derecho que se tiene al usufructo. 

Asimismo, termina por la cmancipaci6n del menor deriva­

da del matrimonio, o por su mayor edad. También :-;e extingue -

por la ya comentada renuncia. 
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Podemos concluir, sefialando: 

1.- El usufructo es una ayuda otorgada a los padres por 

administrar los bienes del menor, destinada a la alimentaci6n -

del segundo. 

2.- Los padres s6lo tienen derecho a la mitad del usu--­

fructo de los bienes del hijo adquiridos por herencia, legado, 

donaci6n o por don de la fortuna. 

3.- Los ascendientes pueden renunciar al derecho de usu­

fructo, pero s6lo en favor del menor. 

4.- El derecho al usufructo termina: 

a) Por la emancipaci6n del hijo en cualquiera de sus - -

formas; 

b) Por pérdida de la patria potestad; 

c) Por renuncia. 

5.· El derecho·dc usufructo existe tanto en la familia -

legítima como en la natural. 
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4.2.c. LA ADMJNISTRACION DE LOS BIENES POR PARTE DE LAS 
PERSONAS QUE EJERCEN LA PATRIA POTESTAD. 

Los representantes legales de lo~ menores, también son -

los administradores de sus bienes. 

''En términos generales, los actos de administraci6n son 

todos aquellos que tienden a la conservaci6n de los bienes que 

forman el patrimonio y a la percepci6n de los frutos que éste 

produzca 11 seg6n la natural destinaci6n'' de la cosa de que for­

man parte."C99 l 

La administración de los bienes está encaminada a la --

preservación de éstos, a su multiplicaci6n en la medida posi-­

ble, así como a la perccpci6n de los fruto~ generados. 

Esta facultad que tienen los ascendientes se las otorga 

el artícul~ 425 del C6digo Civil para el Distrito Federal, al 

estipular que los representantes legales de los menores ten--­

drán la administraci6n legal de los bienes de éstos. 

Las características de la administraci6n de los bienes 

por parte de los ejecutores de la patria potesta<l 1 la~ señala 

el doctrinario ~·~anucl F. Cháve: Ascncio, al manifestar: 

(99) C°ft. en Galindo Garfias, Ignacio. Op. cit. pág. 682. 
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"Por. regla general, podríamos considerar que son tempor! 

les_, sal va que excepcionalmente hubiera una incapacidad perma- -

nentc por enfermedad incurable. Hay una relaci6n de subordina­

ci6n y es de interés pdblico. Por regla general, son relativos, 

intransmisibles, irrenunciables, inembargables e intrnnsigibles 

estos dcrcchos."(lOO) 

Temporal en cuanto a que el hijo los administra al cum-­

plir 18 años, el padre s61o los administra durante la minoría -

de edad del descendiente; relativo por administrar s6lo una par 

te de los bienCs; intransmisible e irrenunciable porque es un -

.derecho inherente a la persona de los ascendientes; incmbarga-­

ble porque ning~n derecho es susceptible de embargo; intransi-­

gible por no aceptar concesión o negociación alguna. 

Cuando la patria potestad se ejerza a la vez por el pa-­

dre y la madre, abuela y abuelo en conjunto o por los adoptan-­

tes, el administrador será nombrado por mutuo acuerdo; no obs-­

tante, el administrador designado consultar& a su c6nyuge en t~ 

dos sus negocios y necesitará de Su consentimiento expreso para 

los 3ctos más importantes de la administración. 

El administrador manejará los bienes del menorJ siempre 

Cllando no s~an los producidos por el trabajo del dltimo. 

(100) Chávez Ascncio, Manuel F. Op. cit. pfig. 373. 
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Cuando poT efectos de la Ley o por voluntad del padre, 

el menor obtenga la administraci6n de sus bienes se le conside­

rará, respecto de la administraci6n, como emancipado. Esta 

emancipaci6n tendr' las restricciones que establece la Ley para 

enajenar, gravar o hipotecar bienes raiccs; es decir, necesita­

rá ~utorizaci6n judicial para realizar dicho5 actos. 

Emancipaci6n es el acto jurídico por virtud del cual se 

libera el menor de la patria potestad o de la tutela, recibien­

do la administraci6n de sus bienes y el gobierno de su persona. 

Si los que ejercen la patria potestad llegasen a tener -

un interés opuesto al de los hijos, los segundos serán represe~ 

tados, dentro y fuera de juicio, por un tutor designado por el 

juez para cada caso. 

Los jueces tienen la facultad de tomar las medidas nece­

sarias para impedir que los bienes del hijo se derrochen o se -

disminuyan por la mala administraci6n de quienes ejercen la pa­

tTia potestad. 

Estas medidas se tomarán a instancia de la~ personas in­

teresadas, del menor cuando hubiere cumpli<lo catorce años, o -­

del Ministerio Pdblico en todo caso. 
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La administraci6n terminará cuando el hijo se emancipe, 

ya sea por contraer matrimonio o por cumplir la mayoría de - -

edad debiendo, los administradores, entregar todos los bienes 

y frutos que les pertenecen a los primeros, rindiéndoles cuen­

tas. 

Aunque la Ley no sefiala término en el cual, los admini! 

tradores, deban rendir cuentas, se sobreentiende que debe ser 

al finalizar la patria potestad, a petici6n de la parte ínter! 

sada. 

El emancipado tiene la libre administraci6n de sus bie­

nes, pero siempre necesita durante su menor edad: 

1.- De la autorizaci6n judicial para la enajenaci6n, -­

gravamen o hipoteca de bienes raíces¡ 

2.- De un tutor para negocios judiciales. 

La enajeanción es la transmisi6n legal de una cosa o •· 

derecho, por parte del propietario, a otra persona que la ad-­

quiere; es el traspaso de la propiedad de .una persona a otra. 

Se entiende por gravamen, la obligaci6n o carga impues­

ta sobre una finca. 
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La hipoteca es la garantía real constituída sobre bie-­

ncs que no se entregaron al acreedor, dando derecho a éste a -

ser pagado con el valor de dichos bienes, en caso de incumpli­

miento, en el grado de preferencia establecido por la Ley. 

De todo lo anterior concluímos: 

1.- Los únicos administradores de los bienes del menor 

sujeto a la patria potestad, son los que la ejercen. 

2.- S6lo uno de los ascendientes que estén facultados 

para ejecutar la patr,ia potestad podrá ser el administrador, 

decidiéndolo de com6n acuerdo. 

3.- Sus características son la temporalidad, la relati­

vidad, intransmisibilidad, irrcnunciabilidad 1 inembargabílidad 

e intransigibili<lad. 

4.- El menor se emancipa al otorgarscle la administra-­

ci6n de sus bienes. 

5.- Los 6nicog bienes que no administra el padre ~on -­

los producidos por el trabajo del menor. 
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4.2.d. IMPEDIMENTO LEGAL PARA ENAJENAR BIENES 
DEL MENOR. 

Los administradores~ a· pesar de· contar· con esta facul­

tad, no tienen pleno dominio sobre' el manejo· de los bienes -­

del menor. 

Los que ejercen la patria potestad no pueden ejQcutar 

actos de dominio, que son ''aquellos que tienen como finalidad 

la sustitución de un bien determinado por otro de distinta -­

naturaleza y los que producen la disminución del patrimonio, 

como ocurre e~ el caso de la donación''.UOl) 

Debido a ésto, los administradores estan imposibilite-

dos para enajenar y gravar, en cualquiera de sus formas, los 

bienes inmuebles r los muebles preciosos pertenecientes al -­

hijo, sino por causa de absoluta necesidad o de evidente ben!_ 

ficto, previa la autorización del juez competente. 

Los bi..encs inmuebles los podemos definir como aquellos 

que no se pueden trasladar de un lugar otro si..n que se altere, 

de algón modo, su forma o substancia. Algunos bi..cnes son i..n-

muebles por su naturaleza (el suelo, plantas y Arboles uni--

dos a la tierra, manantiales, estatuas, etc6tcra): otros lo --

son por d ispos ic ión <le la Ley (el ma.teria 1 rodante de los 

ferro~arriles, la$ lineas telefónica.s y telegráficas, las 

estaciones radiotelegráficas, todo lo que esté unl<lo a un 

(101) Galindo Garf\as, Ignacio. Op. cit. pág. 682. 
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edificio o construcción de modo que no pueda separarse sin 

deterioro del mismo, etcétera). 

Los bienes son muebles por ser susceptibles a traslado 

de un lugar a otro, sin alterar su forma o substancia. Son 

muebles, al igual que los inmuebles, por su naturaleza o por 

disposición de la Ley. 

Por su naturaleza, son los que se mueven por si solos, 

o por efecto de una fuerza exterior. 

Lo son, por disposición de la Ley: 

1.- Las obligaciones y los derechos o acciones que 

tienen por objeto cosas muebles o cantidades exigibles e11 

virtud de acción personal; 

2. 8 Las acciones que cada socio tiene en las asociaci~ 

ncs o sociedades, aún cuando a éstos pcrtcne:can algunos bie­

nes inmuebles; 

3.- Las embarcaciones de todo tipo; 

4.· Los materiales procedentes de la demolici6n de un 

edificio, asi como los que se hubieren reunido para repararlo 

o para construir uno nuevo, mientras no se hayan empleado en 

la construcción; 
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s.- Los derechos de autor; 

ó.- Todos los que la Ley no considere como bien.es inmue­

bles (artículos i52 al 759 del Código Civil para el Distrito · 

Federal). 

Si. los administradores obtienen la autorización para -­

enajenar o gravar los bienes de los hijos, el juez tomará las 

medidas necesarias para hacer que el· producto de la venta se 

dedique al objeto al cual se destinó y para que el resto se 

invierta en la adquisición de un inmueble, o se imponga con 

segura hipoteca en favor del menor. 

El precio de esta venta será depositado en una instit~ 

ci.ón de crédito, y la persona que ejerce la patria potestad -

no podrá disponer de él sin orden judicial. 

Tampoco podrán, los administradores, celebrar contra-­

tos de arrendnmi.ento por aás de cinco años, ni recibir la ren 

ta anticipada por más de dos anos; vender valores comerciales, 

industriales, títulos de renta, acciones, frutos y ganado por 

menor valor del que cotice en la plaza el dia de la venta; -­

hacer donaciones de los bienes de los hijos, remisión de los 

derechos de éstos, o dar fianza en representación de los mis­

mos. 
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La··ftanza e~·.e1· con~ratoSpor. el~cuai.una persona se 

comprome~e, c~n.eJ:~¿r~cdor, ~ pa~a~ ~or ~l deudor si bste no 

lo hace. 

Si el menor es propietario de una empresa que se dedi­

que a l~ producción de bienes o servicios con fines lucrati-­

vos, el administrador est~ en posición de enejenar los bie-­

n~~ de la empresa, destinados a la conservación y desarrollo 

de la misma, siendo una operación normal del negocio mercan--

ti l. 

Interpretando los arttculos 430, 441 y 442, pcrtenc--­

~icntcs al Ordenamiento civil citado, podemos concluir que -­

los administradores estfin obligados a reparar los danos oc:1-­

sicnados nl menor por mala administración; esta repnrnción -­

consiste en resarcir los danos (la disminución del patrimoniaj 

y los perjuicios (la falta de ganancias licitas que debió ha­

ber obtenido el hijo) al menor, cuando no se ha procurado la 

atcnci6n debida en el manejo del patrimonio del descendiente. 

El arttculo 430 se refiere a la mitad del usufructo de 

los pndres y a la administración y usufructo de los bienes 

del hijo de la segunda ciase. 
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4.3. EFECTOS DE LA PATRIA POTESTAD SOBRE LOS HIJOS 
EN EL CONCUBINATO. 

Para determinar los efectos que se derivan de la pa-­

tria potestad que se ejerce sobre los hijos nacidos del con­

cubinato, hablaremos primero, brevemente, de esta figura. 

El concubinato es la vida en camón permanente de he-­

cho, la cual no revista formalidad legal alguna, e11trc un -­

hombre y una mujer. 

Esta vida en común debe extenderse, por lo menos, du-

rantc cinco años; debe existir la cohabitación, ésto es, que 

vivan los dos en una misma casa. 

También, como requisito para que se de el concubinato, 

se necesita que los concubinas no sean casados. 

El concubinato también se da cuundo, antes de que se 

cumplan los cinco años, se procrean hijos. 

Se presumen hijos de los concubinos (arttc11lo 382, -­

fracción lIJ del Código Clvll para el Dlstrlto Federal) los 

nacidos despúcs de 180 días, contados a partir del comien:o 

de la vida en común, y también los que nnzcan dentro de los 

300 dias siguic11tes al dia en que terminó el concubinato - -

(articulo 383 del mismo Ordenamiento civil). 
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El numeral 441 habla de la facultad del juez para to-

mar las providencias necesarias para impedir que se derrochen 

o se disminuyan Jos bienes del menor, a causa de la mala admj_ 

nistración de los que ejercen la patria potestad. 

El precepto 442 trata de la entrega, por parte de los 

que ejercen la patria potestad, de los bienes y frutos al - -

hijo, cuando éste se emancipe o llegue a la mayoría de~ edad. 

Después de analizar la administración de los bienes -­

del menor, deducimos que más que un derecho, es una obliga--­

ción, considerando que es mucha la responsabilidad depositada 

en una sola persona, sin que ésto obste para 1 i.mi tar su actu_t! 

ci.ón. 
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: La~_ antcr.i.P.~-~-~·: ~p~m.aS so~ l~s ~nicas que existen para 

que _s~ P.ue·d~ dcc:i..f ,.q~e;. 't:st.amos, fr.ente a, la figura del concub_!. 

na-io. 

: .. -~os tirminos esta~leci.dos para determinar la patcrni.-­

dad, no pueden operar como los del matrimonio, si se -toma en 

cuenta 0 que en el matrimonio existe acta de éste, actas de na-

cimiento de los hijos nacidos dentro del mismo, de defunción 

o de divorcio; de tal suerte que se tienen con prccisi.6n las 

fechas indudables de inicio y terminación del matrimonio. En 

base en estas fechas, comienza el conteo de los plazos que fi­

ja la Ley para determinar la certeza de la paternidad. 

En el conct1bi.nato se carece de documentación legal au­

tcnt i. ficada. 

Si llegara a faltar el reconocimiento espontáneo del 

hijo de la concubina por parte del concubinario, o cuando -

niegue su paternidad, se necesitará probar las fechas de ini­

cio y terminación de la cohabitación, por medio de las prue-­

bas de tipo genérico (testimonial, circunstancial, etcétera), 

Es aqui cuando entra la investigación de la paternidad. 

En cuanto a los cf.ectos jurídicos producidos por el -­

concubinato respecto a la patria potestad, si los hijos no han 

sido reconocidos, 6stos ostentan el derecho de investigar la 

paternidad. 
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Si se han reconocido, los menores tienen derecho a par­

ticipar de la sucesión testamentaria de sus padres; asirnismo,­

tienden derecho a los alimentos por parte de sus ascendientes, 

al igual que el de llevar el apellido de ambos; en otras pala­

bras, tienen los mismos derechos que los hijos habidos dentro 

del matrimonio. 

También tienen derecho, según el precepto legal 501 de 

la Ley Federal del Trabajo, fracciones Ill y IV, a recibir la 

indemnización en los casos de muerte del padre y/o la madre, 

siempre y cuando dependieran económicamente de ellos. 

El derecho de alimentos sobreviene del impedimento del 

acreedor alimentista para trabajar y la falta de bienes sufí-­

cientes para mantenerse (artículo 1368, fracción V del Código 

Civil para el Distrito Federal). Si dejaran de existir estos 

impedimentos, cesará la obligación de dar alimentos. 

En conclusi.on, 

haya concubinato son: 

los requisitos necesarios para que - -

l.~ Los concubinas deben cohabitar, como minimo, cinco 

aftas. como si fueran marido y mujer: 

2.- Deben estar libres de matrimonio durante todo el -­

tiempo que dure la unión; 

3.- Tener hijos, no importando si éstos nacen antes de 

los ci.nco anos. 
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Es pertinente aclarar, que el concubinato no genera -

.parentesco entre los concubinas, solamente entre los hijos e~ 

gendrados y los primeros, 

Aunque no es materia propia de nuestro estudio, dire-­

mos que es injusta la medida tomada·por el legislador en el -

numeral 1368, fracción V del Código Sustantivo invocado, que 

en su última parte preceptúa: "Si fueran varias las persa- -

nas con quien el testador vivió como si fueran su cónyuge, 

ninguna de ellas tendri derecho a alimentos''. 

Es injusta, si se toma en cuenta que los concubinas -­

pierden a la persona que vela por ellos y estando, los prime­

ros, incapacitados para trabajar o les faltan bienes suficie~ 

tes para vivir, no tienen forma de conseguir lo indispensa--­

ble. 

Sería conveniente modif·icar esta parte de la fracción 

di.ci.endo: "Si. fueran varias las personas con quien el testa­

dor vi.vi.ó como si. fueran su cónyuge, el monto total de la he­

rencia se repartirá en cantidades iguales''. 

La procreaci6n de hijos en el concubinato produce los 

mismos efectos, aparte de los mencionados, que los creados al 

nacer de un matrimonio. La anterior afirmación la basamos en 
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el hecho de que se reconoce el parentesco exitente entre pa-­

dres e hijos, dando origen a los derechos y obligaciones pro­

pios de la patria potestad. 
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4.4. EFECTOS DEL DIVORCIO EN LA PATRIA POTESTAD. 

El divorcio es el acto jurídico por el cual se rompe -

el vinculo matrimonial, dejando a los cónyuges en aptitud de 

contraer otro. 

Existen dos. tipos de divorcio a .saber: el voluntario y 

el necesa_rio. 

El divorcio voluntari~ o por mutuo consentimiento, es 

el solicitado·por los dos cónyuges, en el cual no se presenta 

controversia alguna acerca de las causas productoras de la -­

disolución del vinculo matrimonial, manifestando ambos su - -

decisión de divorciarse. 

El divorcio necesario, por el contraria, es el que pr~ 

mueve un cónyuge contra el otro, alegando una cuestión liti-­

giosa, ante la autoridad civil, basándose en hechos que obs-­

tan las relaciones conyugales, siempre y cuando sean causal -

de divorcio y se puedan probar en el curso del juicio, con -­

objeto de que el juez de lo Familiar dicte sentencia decreta~ 

do el di\·orcio pretendido. 

Para poder solicitar el divorcio, ya sea por mutuo co~ 

sentimiento o necesario, se requiere: 
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a) Existencia de un matrimonio válido,- Este elemento 

lógico y necesario se puede probar, presentando una copia ce~ 

tificada del acta de matrimonio de las personas que solicitan 

el divorcio. 

bj Capacidad de las partes.- La capacidad es en cuan­

to a la mayoría de edad. Los cónyuges menores de 18 años se­

rán representados por un tutor dativo durante todo el proced_i 

miento de divorcio, sea el tipo que fuere, sin importar que -

haya11 sido emancipados los consortes con anterioridad al ma-­

trimonio. 

El tutor representará la voluntad del menor cónyuge, 

no la sustituirá, plasmando su firma al lado de la del menor 

Cn todos los escritos presentados durante la tramitación del 

divorcio. 

También intervendrá, el tutor, en la celebración del -

convenio presentado por los menores cónyuges al divorciarse 

por mutuo consentimiento, relacionado con los bienes y la si­

tuación de los hijos, asi como su guarda. 

e) Legitimación procesal.- Los cónyuges que pretenden 

divorciarse, son los únicos que tienen interés ligítimo, per­

sonalisimo en disolver el matrimonio. 
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El divorcio necesario lo pueden obtener los cónyuges a 

través de apoderado, no así el divorcio por mutuo consenti--­

miento, en el cual se tienen que presentar personalmente. 

Dentro del divorcio por mutuo consentimiento, existe -

el que se lleva a cabo administrativamente y el judicial. 

Cuando el divorcio proceda en la vía administrativa, -

esto es, el que los cónyuges sean mayores de edad, no tengan 

hijos y hayan disuelto, conforme a la Ley, la sociedad conyu­

gal, en el caso de haberse casado bajo este régimen; éstos -­

comparecerán personalmente siendo nula la intervención de ap~ 

dorado, de acuerdo al precepto 272 del Código Civil para el -

Distrito Federal, que sena la: 11Cuando ambos consortes con ven_ 

gan en divorciarse y sean mayores de edad, no tengan hijos y 

de común acuerdo hubieren liquidado la sociedad conyugal, si 

bajo ese régimen se casaron, se presentarán personalmente ante 

el Juez del Registro Civil del lugar de su domicilio, •... ''. 

El divorcio voluntario por vía judicial es el que se 

lleva a cabo cuando los divorciantes son menores de edad, -

tienen hijos menores de edad, o bien, si estan casados bajo 

el régimen de sociedad conyugal y no la han liquidado, dcbié!!. 

dese tramitar ante el juc: competente en los tórminos del C6-

digo de Procedimientos Civiles. Además, según el articulo •· 

273 del C6digo Civil para el Distrito Federal, los cónyuges 

deberán presentar al juzgado un co11venio en el cual: 
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1.- Designarán a la persona o personas que cuidarán a 

los menores, t~nto durante el procedimiento como después de -

ejecutoriado el divorcio; 

2.- Fijarán el modo de subvenir a las necesidades de -

los hijos, tanto durante el procedimiento como después de --­

ejecutoriado el divorcio; 

3.- Sefialarin la casa que servirá de habitación a cada 

uno de los cónyuges durante el procedimiento; 

4.- Asimismo, seftalarán la cantidad que a titulo de -­

alin1entos lin cónyl1ge debe pagar al otro durante el proccdi--­

miento y dcspóes de ejecutoriado el divorcio, al igual que la 

forma de 11acer el p¡1go y la garantia que debe otorgarse para 

asegurarlo; 

5.- Indicarán la manera de administrar los bienes de -

la sociednd conyugal durante el procedimiento y la de liqui-­

dar dicha sociedad después de ejecutoriado el divorcio, así -

como la designación de liquidadores. A ese efecto se acompa­

ftarri un i11vcntario y avalfio de todos los bienes muebles o in­

n1uebl cs de la sociedad. 

J.a se11ter1~in que decrete el divorcio produce, e11trc 

otro~, efectos con relación a Ja sit11aci6n de los hijos. 
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En los términos del articulo ZBZ del Ordenamiento ci-­

vil citado, fracción 111, cuando se admita la demanda de di-­

vorcio o antes si hubiere urgencia, se senalarán y asegurarán 

los alimentos que debe dar el deudor alimentario al cónyuge -

acreedor y a los hijos; asimismo, en el mencionado numeral, 

fracción IV, se deben poner a los hijos al cuidado de la per­

sona que de común acuerdo hubieren designado los cónyuges, 

pudiendo ser uno de éstos. Si no se. designa a la persona, el 

cónyuge que pidió el divorcio propondrá a la persona en cuyo 

poder deben quedar provisionalmente los hijos. Estará en el 

juez resolverlo conducente. 

Los hijos menores de 7 anos quedarán al cuidado de la 

madre, salvo que existiere peligro para el normal desarrollo 

de éstos, en cuyo caso quedarin bajo el cuidado del padre. 

El articulo 283 del Código Sustantivo invocado, señala 

que ••1a sentencia de divorcio fijarA la situación de los hi-­

jos, para lo cual el j11ez gozarA de las mis amplias faculta-­

des para resolver todo lo relativo a los derechos y obligaci~ 

nes inherentes a la patria potestad, su pérdida, suspensión o 

limitación, según el caso, y en especial a la custodia y al 

cuidado de los hijos, debiendo obtener los elementos de jui~-

cío necesarios para ello. El juez observará las normas del 

presente código para los fines de llamar al ejercicio de la 

patria potestad a quien legalmente tenga derecho a ello, en 

su caso, o de designar tutor". 
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El juez, al momento de dictar la sentencia de divorcio 

necesario, esti facultado para resolver sobre las providen--­

cias necesarias en todo lo referente a la patria potestad, b~ 

sándose en los elementos de juicio que considere pertinentes 

para determinar, entre otros puntos, ln custodia y el cuidado 

de los hijos. 

Con respecto al divorcio necesario, la patria potestad 

queda sin efecto, ya sea para el padre o para la madre, al -­

momento de dictar la sentencia, con base en el numeral 283 de - -

nuestra Reglamentación civil, así como en la fracción 11 del 

articulo 444 del mismo C6digo. 

Antes de la reforma del 27 de Diciembre de 1983, el -­

n'umcral 283 establecta: "La sentencia de divorcio fijará la 

situación de los hijos, conforme a las siguientes reglas: 

Primera. Cuando la causa del divorcio estuviere com-­

prendlda en las fracciones I, JI, III, IV, V, VIII, XIV r XV 

del articulo 267, los hijos quedarán bajo la patria potestad 

del cónyuge no culpable. Si los dos fueren culpables, queda· 

rin bajo la patria potestad del ascendiente que corresponda, 

y si no lo hubiere se nombrdra tutor. 

Segunda. Cuando la causa de divorcio estuviere com--­

prendida en las fracciones IX, X, X!, XI!, Xl!I r XVI del --
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artículo 26i, los hijos quedarán bajo la patria potestad del -

c6nyuge inocente; pero a la muerte de éste, el cónyuge culpa-­

ble recuperar& la patria potestad. Si los dos c6nyuges fueren 

culpables, se les suspenderá en el ejercicio de la patria pe-­

testad hasta la muerte de uno de ellos, recobrándola el otro -

al acaecer ésta, Entretanto, los hijos quedarán bajp_ lapa--­

tria potestad del ascendiente que corresponda, y si no hay - -

quien la ejerza, se les nombrará tutor. 

Tercera. En el caso de las fracciones VI y VII del - -

articulo 267, ·los hijos quedarán en poder del c6nyuge sano; -­

pero el consorte enfermo conservará los demás derechos sobre -

la persona y bienes de sus hijos". 

Cabe señalar que el legislador resumi6 dicho artículo, 

con el fin de que el juez competente analizara mejor los ele-­

mentes con los que contara, y no solamente seguir al pie de la 

letra el artículo, para que su sentencia tuviera un enfoque 

más real de la situación. 

Anteriormente, el numeral en cita, estaba redactado de 

una forma mur determinante, dejando al juez al margen de la -­

situaci6n, sin poder resolver la cuestión litigiosa usando su 

criterio; ahora, el juzgador tiene más libertad para senten--­

ciar de acuerdo a su discernimiento o juicio, situación que -­

nos parece poco acertada si tomamos en cuenta la imprepara--­

ci6n de los juzgadores. 
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Siguiendo con nuestro estudio, antes de que se determi 

ne definitivamente sobre la patria potestad de los hijos, a -

petición de los abuelos, tíos o hermanos, el jue: podrá acor­

dar cualquier medida que se considere benéfica para los meno­

res, pudiéndola modificar atendiendo a lo dispuesto en los -­

artlculos 422, 423 y 444, fracción !JI del Código CIVll para 

el Distrito Federal. 

l.a madre y/o el padre sigue teniendo las mismas obl\-­

gaciones para con sus hijos, aGn cuando pierdan la patria po­

testad a causa del divorcio. 

Es conveniente comentar algo sobre la legitimidad e -­

Ilegitimidad de los hijos. 

Si los hijos nacieren dentro de los 300 días siguien-­

tes a la disoluci6n del matrimonio, sea por la causa que fue­

re, serán considerados nacidos de matrimonio, siendo ésta la 

única prueba contra la presunción. 

Persistirá la presunción de legitimidad del hijo, hasta 

que el esposo no demuestre que fue físicamente imposible el -­

que tuviera relación carnal con su esposa en los primeros 120 

días de los 300 que han precedido al nacimiento. 
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También se reputan hijos de matrimonio los nacidos --­

después de los 300 días contados a partir de la separación, -

pero antes de que se pronuncie la sentencta, así como el hijo 

nacido después de transcurridos los 300 días a la separación 

pero sin haber transcurrido el mismo término siguiente a la -

sentencia; de esta forma, vuelve a ser considerado como hijo 

nacido durante el matrimonio, toda vez que el divorcio opera 

por sentencia. 

Es claro que si nace después de los 300 días siguien-­

tes a la disolución del matrimonio, el pretendido padre podrá 

promover, en cualquier momento, las cuestiones relativas a la 

paternidad (articulo 329 del Código Civil para el Distrito 

Federal). 

Con fundamento en todo lo anterior, podemos concluir -

que: 

1.- El divorcio es el acto juridico que disuelve el --­

vinculo matrimonial, dejando a los cónyuges en aptitud de con­

traer otro. 

2.- Existen dos clases de divorcio: por mutuo consenti­

miento y necesario. 

3.- En el divorcio por mutuo consentimiento, los padres 

deben presentar convenio ante el juzgado de lo Familiar que, -

entre otros puntos, debe contener: 
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a) La designación de la persona a quien serán confiados 

los hijos del matrimonio, tanto durante el procedi-­

miento como despu6s de ejecutoriado el divorcio; 

b) El modo de subvenir a las necesidades de los hijos, 

durante el mismo lapso de tiempo señalado en el pun­

to anterior. 

4.- En el divorcio necesario el juez, al admitir la de­

manda o antes, asegurari los alimentos y el cuidado de los hi­

jos, asi como también designará a la persona que cuidará a los 

menores, provisionalmente, si es que los padres no la designan. 

5.- Aunque los padres pierdan la patria potestad por -­

causa de la sentencia de divorcio, continuan con la carga de -

las obligaciones para con sus hijos. Vgr. proporcionar alime!,! 

tos. 

6, - Antes de ejecutoriado el divorcio, se procederá a 

tomar las precauciones necesarias para asegurar las obligacio­

nes que queden pendientes con relación a los hijos. 

7.- Los padres divorciados tendrán obligación de con--­

tribuir, en proporción a sus bienes e ingresos, a las necesid!. 

des de los hijos 1 a la subsistencia r a la educación de istos 

hasta que lleguen a la mayoria de edad. 
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e o H e L u s 1 o H E s 

l. -La patria potestad surgió en el Derecho Romano como Jnst! 

tución, no con el carácter protector con el que cuenta -­

actualmente, sino dirigida al servicio del paterfamilias. 

2. -Durante el Cristianismo, la patria potestad es ejercida -

por el padre con intervención de la madre. 

3. -En el Derecho Germánico la esfera de protección y cuidado 

al hijo se amplia en relación al Derecho Romano. 

4. -Los aztecas conciben y ejercen la patria potestad en forma 

muy severa, pero bastante acertada. Severa en la manera 

tan drástica de castigar a los menores, y en el hecho de 

internarlos en el Calmccac durante tanto tiempo; acertada, 

debido a que lo enérgico de la educación impartida por los 

aztecas, ayudó a que los hijos se formaran con extremada -

disciplina y gran car~cter. 

S. -La condición del hijo mejora durante la Colonia, desapare­

ciendo casi por completo la antigua concepción romana de · 

la patria potestad. 

6. -Los Ordenamientos civiles de 1870 y 1884 detuvieron el de­

sarrollo y actualización de la patria potestad, al sentar 

sus bases en las Leyes de Toro, de Indias, y demfis ante--­

riores a su redacción. 
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7. -El concepto de patria potestad es internacional, debido a 

que esta institución tiene esencialmente el mismo fin en 

cada país, no obstante el cambio de denominación o forma 

gramatical adoptado. 

8. -La naturaleza de la patria potestad nace de un deber del 

padre para con el hijo, encontrando su contenido en la -­

función de proteger, vigilar, educar y alimentar al meno~ 

así como administrar los bienes del mismo. 

9. -Existen dos ti.pos de fundamento de la patria potestad: - -

el primero es el sustancial o natural, siendo éste la pa­

ternidad y la maternidad; el segundo es el estrictamente 

juridico, consistente en las prevenciones relativas cent~ 

nidas en la Ley. 

10. -La irrenunciabilidad es una protección al menor contra -­

los padres que quieran eximirse de sus deberes como ejec!! 

tares de la patria potestad, ya que esta figura juridica 

ha sido establecida en favor del hijo y no de los aseen-­

dientes. 

11. -La ~~prescriptibilidad no opera en la patria potestad 

puesto que es un derecho familiar, no tm derecho real o 

personal. 
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12.- La patria potestad es instransmisible puesto que no se 

puede transferir por .voluntad de los que la ejercen. 

13.- La patria potestad termina con la muerte del que la ejer­

ce, si no existe otro ascendieñte facultado para ello; -­

con la emancipación del hijo al casarse o al cumplir la -

mayoría de edad, y con la no preceptuada pero lógica 

muerte del menor. 

14.- Queda suspendida la patria potestad por la incapacidad 

del ascendiente declarada judicialmente; por la ausencia 

declarada formalmente del mismo y; por ser acreedor a 

sentencia condenatoria que le imponga como pena tal sus-­

pensión. 

15.- El que pierde el ejercicio de la patria potestad no lo 

recupera, pero sigue teniendo las mismas obligaciones pa­

ra con los hijos. 

16.- Los sujetos activos de la patria potestad s6lo pueden 

ser los padres legítimos, adoptivos, o los que reconoz--­

can a los menores, así como los abuelos maternos y pate!.. 

nos. 
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17. -Los hijos legitimes, adoptivos, reconocidos, y los nietos, 

todos ellos menores de edad, los mayores de edad incapa­

ces, son los unicos sujetos pasivos existentes dentro de 

esta institución. 

18. -Las relaciones juridicas paternofiliales las crean los -

padres en conjunto con los hijos, siendo totalmente dif~ 

rentes a cualquier otra relación que encontremos en el -

Derecho de Familia. 

19. -Cada uno de los derechos y obligaciones principales de -

los padres con respecto a sus menores hijos son persona-

1 isimos, e inherentes a su persona, los cuales no pueden 

evadir para cumplirlos. 

20. -Los derechos y obligaciones de los hijos, son las cargas 

y prerrogativas de los padres. Las obligaciones del me­

nor son pocas, debido a que la patria potestad se encue~ 

tra establecida para el hijo, y no a cargo de Este. 

21. -El Ministerio Público es el órgano protector de los val~ 

res del Estado y de la sociedad; por ende, su interven-­

ción en la patria potestad se justifica, ya que ésta es 

de interés público no pudiendo, este representante de la 

sociedad, intervenir de oficio, sólo a petición de parte. 
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22. -La guarda, independientemente de ser un medio de protec­

ción material para el hijo, es uno de los deberes pri.moE 

diales de ~a patria potestad; asi, el hecho de que sólo 

uno de los padres la ejerza no quiere decir, necesaria-­

mente, que el otro la haya perdido. 

23. -La representación legal del menor comprende todas las -­

hipótesis jurídicas en las que .~ste pudiera llegar a en­

contrarse, siempre y cuando la Ley permita o exija su -­

mandato. 

24. -La corrección, conceptuali.zada como beneficio para el -­

menor, es pertinente aplicarse en proporción a la falta 

cometida¡ caso contrario, el hijo las realizará con ma-­

yor frecuencia y magnitud. 

25. ·Es necesario vigilar más estrechamente el ejercicio de -

la patria potestad con el fin de evitar los abusos come­

tidos en contra del menor, por parte de los que la ejer­

cen. Lo anterior se puede lograr creando un organismo, 

distinto de los ya existentes y dotado de jurisdicción -

a nivel nacional, el cual goce de autoridad suficiente 

para castigar todo delito inferido al menor por quienes 

ejercen la patria potestad al intentar educarlo o corre­

girlo, así como el de decidir sobre controversias que lo 

circunden. 
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26. -La creación de una dependencia similar al Consejo Tutelar 
para Menores podría coadyuvar para tutelar debidamente los 
derechos de los menores respecto del ejercicio de la patria 
potestad sobre ellos, de acuerdo a la sugerencia vertida -
en el punto anterior; sin embargo también es deseable que 
se implementen mecanismos tanto jurídicos como administra­
tivos para depurar y eficientizar la labor de institucio-­
nes ya existentes como es el caso del Sistema Nacional - -
Para el Desarrollo Integral de la Familia. 

27. -Como posibles soluciones viables a la problemática del mal 
trato nl menor aparece en, desde luego, la concientizaci6n 
de los padres a través de instituciones públicas y medios 
masivos de comunicación, respecto del daño no solo físico 
sino moral que se infringe al tutelado al golpearlo. Ade­
más podrían igualmente estructurarse programas escolares · 
en los que se informara y previniera a los menores sobre -
sus derechos y los resultados nocivos de no denunciar a sus 
padres, cuando las reprimendas de éstos lleguen a los gol­
pes. Ambas proposiciones deberán complementarse con la m~ 
jor capacitación y selección de los mentores para evitar ~ 

que incurran en la arcaica práctica de golpear a los edu-­
candos bajo la excusa, del aprendizaje. 

28. -Los bienes del menor se clasifican en dos grupos: los -
ganados a base de su trabajo; y los adquiridos por heren-­
cia, legado, donación, o por don de la fortuna. 

29. -Los bienes del menor adquiridos por su trabajo, están bajo 
la propied4J y administración de éste, gozando también del 
usufructo. 

30.- Los bienes de la segunda clase le pertenecen al hijo, as( 
la mitad del usufructo; la administración y la otra mitad 
del usufructo le corresponden a la persona que ejerce la 
patria potestad. 
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31. "El usufructo es una compensación otorgada al padre por -

ndminist.rar los bienes del menor. 

3z·. -Sólo uno de los ascendientes que se encuentren ejercien­

do la patria potestad, será el administrador de los bie­

nes del hijo. 

33. -El menor se emancipa si se le otorga la administración -

de los bienes de la segunda clase, no pudiéndose rever-­

tir eSta decisión, y solo en cuanto a los bienes. 

34. -El administrador sólo puede manejar los bienes del menor 

de la segunda clase. 

35. -El administrador tiene prohibido enajenar o gravar los -

bienes del hijo, salvo los casos en que estos bienes es­

tén destinados a su enajenaci~ñ o gravamen, o esté auto­

rizado judicialmente el administrador para hacerlo. 

36. -Los hijos nacidos dentro del concubinato tienen la misma 

condici6n, obligaciones y prerrogativas, que los nacidos 

de matrimonio legalmente contraido por los padres. 

37. -A consecuencia del divorcio, sólo uno de los padres ten­

drá la guarda y custodia de los hijos teniendo, el otro 

cónyuge, las mismas obligaciones para con los hijos, CCIOO 

si permaneciera aún casado. 
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38. -Es necesario modificar algunos articulas que reglamentan 

la patria potestad, y actualizar otros, para que el me-­

nor goce de la protección que se le debe a su calidad 

indefensa de hijo, con las restricciones expresamente n~ 

cesarias y los derechos mis apropiados. La sugerencia -

se basa en la necesidad de ampliar el campo de acción de 

la Ley, así como el de sancionar con más rigidez a los -

padres que abusan del derecho de corrección. 

39. -El derecho de corrección se limita a servir como auxiliar 

en la educación del menor; de ninguna manera debe confun­

dirse o interpretarse co~o golpes. 

40. -El abuso en el derecho de corrección es uno de los probl~ 

mas más graves que se suscitan dentro de la familia. Es­

te fenómeno se puede evitar, si los padres se preparan -­

psicológicamente antes de tener un hijo, tomando concien­

cia de la responsabilidad que tal decisión representa, -­

así como de sus consecuencias. 
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